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«EKKLESIA» 

REVISTA  LUTERANA  EDITADA  POR  LA  FACULTAD  LUTERANA  DE  TEOLOGIA 
Año  VIII  ‘Diciembre  1964  Número  18 


Consulta  Luterana  de  Sao  Leopoldo 


Después  de  haber  publicado  dos  números  dobles  y extensos  de  nuestra 
revista  (Números  14-15  y 16-17),  dedicados  principalmente  y con  carácter 
documental,  a la  Cuarta  Asamblea  Mundial  de  la  Federación  Luterana  Mundial 
que  tuvo  lugar  el  año  pasado  en  Helsinki,  proseguimos  nuestra  labor  impri- 
miendo las  ponencias  esenciales  de  la  Consulta  Luterana  de  Sao  Leopoldo 
(F-5  de  julio  de  1964). 

Aunque  también  ahora  hemos  tenido  que  traducir  algunas  de  estas  con- 
ferencias se  trató  esta  vez  tan  sólo  de  traducciones  del  portugués  al  castellano ; 
los  autores  — a pesar  de  tener  algunos  de  ellos  ciudadanía  extranjera — se 
hallan  todos  comprometidos  — en  forma  total — con  la  labor  de  nuestras  igle- 
sias latinoamericanas.  Ello  significa  que  tratan  sus  temas  examinándolos  “desde 
adentro ” y no  “ desde  afuera”,  y que  todos  están  existencialmente  implicados 
en  la  búsqueda  de  líneas  y soluciones. 

El  liderato  mismo  de  la  Consulta  estuvo  en  manos  del  Pastor  Guido 
Tornquist,  director  interino  de  la  Comisión  Latinoamericana  de  la  Federa- 
ción Luterana  Mundial.  El  Pastor  Tornquist  es  brasileño  nativo  y recibió 
su  preparación  teológica  básica  en  la  Facultade  de  Teología  de  Sao  Leopoldo, 
siendo  uno  de  los  primeros  graduados  de  aquella  alta  casa  de  estudios. 

Es  precisamente  este  aspecto  en  que  se  distinguen  nuestras  “conferen- 
cias” de  nuestras  “ consultas ” (la  próxima  conferencia  se  realizará  en  Lima 
en  el  año  1965):  las  primeras  nos  brindan  la  oportunidad  de  recibir  im- 
pulsos y orientaciones  de  los  líderes  y teólogos  que  representan  el  horizonte 
y contexto  mundial.  Estamos  convencidos  — puesto  que  así  lo  demuestra  la 
experiencia — que  también  en  lo  futuro  será  necesario  cultivar  ambas  clases 
de  reuniones ; pero  es  asimismo  de  suma  importancia  coordinarlas  y man- 
tener las  relaciones  necesarias  entre  ambas. 

A continuación  reproducimos  las  palabras  que  hemos  tenido  el  privilegio 
de  pronunciar  al  finalizar  la  Consulta  de  Sdo  Leopoldo,  las  cuales,  pese  al 
hecho  de  haberse  publicado  ya  con  anterioridad  en  otras  revistas,  incluimos 
también  aquí  para  que  nuestra  presentación  sea  completa. 

El  tema  de  nuestra  consulta:  “La  Iglesia  Luterana  frente  a las  transfor- 
maciones de  nuestro  tiempo”  nos  obligó  a enfrentarnos  con  los  cambios  que 
se  suceden  en  el  mundo  dentro  del  cual  vivimos,  y nos  abrió  los  ojos  para 
ver  nuevas  situaciones  y nuevas  tareas  que  hasta  ahora  o ignorábamos  o 
habíamos  omitido  formular  y definir  con  claridad. 
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Pero  el  descubrimiento  más  importante  de  estos  días  fue  el  hecho  de  que 
nosotros  mismos,  es  decir,  el  luteranismo  latinoamericano,  estamos  en  pleno 
proceso  de  transformación. 

Esto  se  hizo  evidente  en  algunas  comparaciones  que  pudimos  hacer:  Los 
que  hemos  tenido  el  privilegio  de  participar  — hace  exactamente  10  años — 
en  la  Segunda  Conferencia  Luterana  Latinoamericana  en  Petrópolis,  recor- 
damos que  en  aquel  entonces  los  participantes  se  servían  casi  exclusivamente 
de  las  lenguas  inglesa  y alemana,  mientras  que  ahora  no  hemos  hablado  en 
otro  idioma  que  no  fuera  el  portugués  o el  castellano;  más  aún:  ya  había 
un  grupo  considerablemente  grande  acostumbrado,  o empezando  a acostum- 
brarse, al  empleo  de  ambos  idiomas. 

Pensando  en  la  primera  “ consulta ” similar  que  tuvo  lugar  hace  dos  años 
en  José  C.  Paz,  la  diferencia  era  evidente.  En  ella  hemos  hablado  principal- 
mente de  cosas  “ prácticas ” e hicimos  una  serie  de  recomendaciones  “ prác- 
ticas'”,  las  cuales  no  hemos  podido  realizar.  Esta  vez,  en  cambio,  nos  preocu- 
pamos por  problemas  fundamentales;  y nuestras  recomendaciones  — cuyo 
número  es  mucho  menor  a las  formuladas  en  José  C.  Paz — se  dirigen  hacia 
los  principios  fundamentales  y nos  ayudarán  a hallar  líneas  principales  ten- 
dientes a echar  las  bases  para  la  realización  práctica  de  las  tareas  ideadas 
aquí,  y necesarias  aquí. 

La  participación  de  los  diferentes  grupos  luteranos  de  nuestra  región  tuvo 
gran  importancia  también  en  esta  consulta.  Por  primera  vez  hemos  podido 
darnos  cuenta  de  la  naturaleza  e importancia  — para  dar  un  ejemplo — de 
la  obra  de  los  suecos  y dinamarqueses. 

Para  muchos  de  nosotros  la  presencia  de  esos  grupos  era  un  “ descubri- 
mientoAsimismo  consideramos  de  gran  importancia  la  contribución  tan 
valiosa  y fundamental  de  nuestros  hermanos  del  Sínodo  de  Missouri.  Los 
grupos  que  no  se  presentaron  (como  p.  ej.  los  representantes  de  la  misión 
de  la  “ Liga  Luterana  de  Oración ”,  de  Bolivia;  las  congregaciones  noruega  y 
finlandesa  de  Buenos  Aires  y Paraguay)  no  lo  hicieron  por  causas  funda- 
mentales sino  por  meras  razones  prácticas. 

Im  estadística  que  en  el  curso  de  una  de  las  sesiones  hicimos  “ por  curio- 
sidad” demostró  que  en  aquel  momento  se  encontraban  en  la  sala  23  nacidos 
en  el  continente  o naturalizados  aquí,  y 29  con  ciudadanía  de  otros  conti- 
nentes. ¿Cuál  hubiera  sido  el  resultado  de  una  estadística  hecha  en  la  pri- 
mera Conferencia  Luterana  en  Curitiba  o en  Petrópolis,  hace  10  años?  Re- 
sulta fácil  imaginárselo. 

La  composición  de  los  participantes  en  esta  consulta  significa  el  naci- 
miento de  un  nuevo  género  de  comunidad  luterana  latinoamericana  que  no 
es  equivalente  ni  corresponde  a ningún  organismo  internacional  o interconti- 
nental ya  existente. 

Nos  hemos  dado  cuenta  de  que  nosotros  mismos  estamos  pasando  por  una 
transformación  interna.  Esta  transformación  se  realiza  a través  de  cinco  líneas 
principales : 
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1 ) Estamos  llegando  a tener  una  auto-conciencia.  Ello  significa  la  inde - 
pendización  de  nuestros  “amos”  sin  el  olvido  o la  negación  de  las 
tradiciones  positivas. 

2)  Comprendemos  cada  vez  mejor  que  el  TESTIMONIO  incluye  el  SER- 
VICIO. No  podemos  seguir  y testimoniar  sin  servir.  El  hombre  jus- 
tificado por  la  fe  debe  saber  hacer  presentes  a los  frutos  de  esta  fe 
en  nuestro  mundo  que  es  un  mundo  de  Dios.  Tampoco  puede  haber 
servicio  sin  que  éste  sea  al  mismo  tiempo  un  testimonio.  Ambos  con- 
ceptos son  inseparables. 

3)  Más  allá  de  la  cooperación  ya  alcanzada  en  varios  lugares  hemos  podido 
comprobar  aquí  una  seria  inquietud  doctrinal  y confesional.  Esta 
preocupación  por  hallar  la  formulación  de  nuestra  propia  posición  es 
la  señal  de  reavivamiento  teológico,  hecho  que  por  su  parte  indica  el 
nacimiento  de  un  pensar  teológico  que  parte  ya  de  nuestra  situación 
particular. 

4)  Esta  consulta  se  caracterizó  por  la  valentía  con  que  se  enfrentaba 
nuestra  realidad  tal  como  es.  De  esta  manera  hemos  considerado  las 
transformaciones  dentro  del  cristianismo  y también  dentro  del  mundo 
en  que  nos  toca  vivir. 

5)  Un  hecho  que  resaltaba  era  el  enorme  anhelo  de  estudiar  y trazar  se- 
riamente, a base  de  estudios  profundos,  las  líneas  generales  que  debe- 
mos seguir  en  cumplimiento  de  nuestra  tarea  específica. 

En  resumen  podemos  afirmar  que  para  nuestras  iglesias,  la  transforma- 
ción interna  y propia  significa  responsabilizarnos  por  la  proyección  conjunta, 
y no  darnos  por  satisfechos  - — como  antes — con  el  simple  cumplimiento  de 
directivas  recibidas  de  otras  fuentes. 

Todo  esto  lo  hemos  podido  experimentar  en  la  Consulta  de  Sao  Leopoldo. 
Todo  lo  que  hemos  dicho  y discutido;  la  transformación  experimentada,  no  es 
más  que  la  ampliación  y actualización  de  la  predicación  y la  transmisión 
de  la  misma  Palabra  de  Dios.  Es  la  negación  de  un  compromiso,  pero  la 
afirmación  de  la  conformidad  ( conf ormitas ) con  el  Cristo  encarnado  tam- 
bién en  el  “hic  et  nunc ” de  nuestro  continente. 


Dr.  Béla  Leskó 


Dr.  béla  leskó 


La  Iglesia  Luterana 
frente  a la  nueva  situación  ecuménica 
en  América  Latina 

La  denominación  de  los  tres  grupos  de  discusión  y la  asignación  de  los 
temas  a estudiarse  por  los  mismos  — o sea,  los  señalados  en  nuestro  progra- 
ma— indican  las  líneas  generales  de  nuestra  exposición.  Además,  en  vista 
de  la  feliz  circunstancia  de  poder  contar  aquí  con  la  presencia  del  Prof. 
Dr.  Harding  Meyer  a quien  consideramos  el  mejor  experto  luterano  de  Amé- 
rica Latina  en  lo  que  atañe  a uno  de  los  aspectos  principales  de  nuestro 
tema,  a saber:  las  nuevas  relaciones  nuestras  con  el  catolicismo  romano,  él 
será  el  encargado  de  informarnos  acerca  de  este  particular. 

En  consecuencia,  nuestra  principal  tarea  aquí  será  la  de  concentrar  nues- 
tra atención  en  los  otros  dos  puntos  previstos  en  el  programa:  la  solidaridad 
evangélica  y el  problema  de  la  unidad  luterana  en  América  Latina,  aunque 
como  es  natural,  tampoco  nosotros  podemos  omitir  la  mención  de  algunos 
aspectos  de  nuestras  relaciones  con  el  catolicismo  romano. 

Ante  todo  debemos  preguntarnos:  ¿puede  hablarse  realmente  de  una 
nueva  situación  ecuménica  en  nuestro  continente?  Y en  caso  afirmativo:  ¿En 
qué  consiste  esa  “novedad”?,  para  después  poder  analizar  el  modo  en  que 
nuestras  Iglesias  Luteranas  enfrentan  o deberían  enfrentar  tal  situación. 

La  respuesta  a tales  preguntas  no  es  tan  simple  como  aparecería  en  el 
primer  momento.  La  primera  dificultad  ya  se  presenta  en  la  persona  misma 
del  conferenciante  quien  por  más  que  hubiera  querido  no  dispuso  del  tiempo 
necesario  para  elaborar  las  bases  teológicas  fundamentales,  indispensables 
para  la  formación  de  nuestro  juicio;  tuvo  que  conformarse  en  cambio  con 
una  exposición  de  sus  ideas  personales  formadas  sobre  la  base  de  sus  más 
recientes  lecturas  y experiencias.  Dentro  de  este  margen  se  conformará  con 
la  presentación  de  problemas  y la  visión  de  perspectivas  que  espera  puedan 
despertar  bastante  interés  para  estimular  las  discusiones  de  nuestra  Consulta 
y tal  vez  conducirnos  a algunas  recomendaciones  de  importancia. 

Son  precisamente  mis  dos  últimas  lecturas  las  que  me  inducen  a señalar 
la  segunda  dificultad,  más  seria  aún  que  la  primera,  que  se  nos  presenta 
dentro  del  contexto  latinoamericano.  En  el  prólogo  de  un  pequeño,  pero 
magnífico  libro  recién  publicado  bajo  el  título  “Misión;  presencia  y diálogo”, 
cuyo  autor  es  el  pastor  Emilio  Castro  (Metodista,  residente  en  Montevideo), 
el  conocidísimo  líder  evangélico  de  Méjico,  Dr.  G.  Báez  Camargo,  hace  las 
siguientes  observaciones:  . el  movimiento  evangélico  en  Iberoamérica  se 

inició,  y en  gran  parte  ha  marchado,  sin  una  clara  visión  de  los  motivos  y 
los  objetivos,  obtenida  con  referencia  concreta  al  medio  iberoamericano,  y 
sin  una  meditada  y concentrada  estrategia  de  evangelización.”  Y al  referirse 
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a la  asamblea  misionera  ecuménica  de  México  (dic.  1963)  dice  que  la  labor 
en  ella  realizada  “nos  ha  dado  la  oportunidad,  es  más,  nos  ha  impuesto  la 
urgencia.  . . de  entregarnos  de  una  buena  vez  a examinar,  con  rigor  auto- 
crítico, nuestras  presuposiciones  misioneras  y evangelizadoras”,  y elaborar 
“una  estrategia  basada  ...  en  el  eterno  patrón  bíblico,  pero  a la  vez  consciente 
de  las  necesidades,  problemas  y circunstancias  del  medio  en  que  vivimos  y 
actuamos”.  Y abarcando  otro  aspecto  con  su  crítica,  agrega  que  “por  lo 
general,  los  directores  de  las  misiones  evangélicas  . . jamás  se  detuvieron 
para  preguntarse,  a fondo,  el  por  qué  y el  para  qué  de  ellas,  a la  luz  del  Nuevo 
Testamento.  Y menos  se  preocuparon  en  pensar  en  el  cómo  debería  ajustarse 
a una  precisa  definición  de  los  objetivos.” 

La  segunda  lectura  a la  que  quisiera  referirme  es  un  tomo  de  800  páginas 
que  contiene  el  material  de  la  décimoquinta  “Semana  Misional”  de  Burgos, 
España,  publicado  bajo  el  titulo  “Iberoamérica”  (corresponde  a los  números 
37/40  de  1963  de  la  revista  “Misiones  Extranjeras”).  Uno  de  los  estudios 
presentados  en  dicho  tomo  (Prudencio  Damboriena,  S.  J.,  Prof.  de  Teología 
Protestante  de  la  Universidad  Gregoriana)  acerca  del  protestantismo  iberoame- 
ricano, en  apariencias  desmiente  los  conceptos  del  Dr.  Báez  Camargo;  con- 
traste debido  a que  el  autor,  examinando  la  situación  con  los  ojos  de  un  cato- 
licorromano,  interpreta  organismos  como  el  Comité  de  Cooperación  en  Amé- 
rica Latina  (CCLA)  y del  Consejo  Mundial  de  Iglesias  (WCC)  como  autori- 
dades con  poder  de  dirección;  asimismo  interpreta  las  colaboraciones  pro- 
testantes como  indicios  de  una  estrategia  bien  pensada  y estudiada.  Pero  no 
es  éste  el  lugar  de  discutir  los  conceptos  de  dicha  publicación.  Lo  que  que- 
remos señalar  es  el  hecho  mismo  de  haberse  podido  publicar  un  tomo  de 
una  profundidad  y extensión  semejantes;  pues  ello  nos  confronta  con  una 
de  nuestras  dificultades  básicas. 

Nosotros  simplemente  no  estamos  en  condiciones  de  preparar  un  estudio 
de  tamaña  magnitud.  Por  lo  menos  hasta  ahora,  nuestras  consultas  y confe- 
rencias latinoamericanas  llevaron  y llevan  las  características  informativas  y 
de  orientación  propias  y no  de  unas  semanas  de  estudio.  En  resumen:  no 
son  lugares  donde  se  presentan  y recogen  los  frutos  de  estudios  realizados 
durante  años,  puesto  que  tales  estudios  son  inexistentes.  Sin  querer  restar 
honores  y reconocimiento  al  Comité  Latinoamericano  de  la  FLM  o a los  auto- 
res individuales,  debemos  reconocer  con  toda  honradez  que  no  podemos 
jactarnos  de  poseer  un  centro  de  estudios  luteranos  latinoamericanos  ni  me- 
nos aún  un  programa  para  tales  estudios. 

La  gran  preocupación  por  el  cómo  y el  qué  nos  ha  hecho  olvidar  casi 
por  completo  la  importancia  del  porqué  y del  para  qué. 

* * * 

He  aquí  la  primera  característica  de  la  nueva  situación  ecuménica  en 
América  Latina:  hoy  ya  nos  vemos  obligados  a iniciar  estudios  profundos 
para  poder  formular  definiciones  y adoptar  criterios  auténticamente  luteranos- 
latinoamericanos.  E inmediatamente  debemos  agregar  la  segunda  caracte- 
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RÍstica  importante,  a saber,  el  interés  “ ecuménico ” en  nuestro  ambiente  en 
general,  y en  particular  en  el  catolicismo,  por  una  parte;  por  la  otra,  un 
constante  crecimiento  del  interés  “ ecuménico ” en  los  círculos  protestantes  (o 
evangélicos)  y el  abrirse  de  nuevos  grupos  evangélicos  al  movimiento  ecu- 
ménico, actitud  que  hemos  podido  observar  en  los  últimos  tiempos. 

Si  además  tenemos  presente  el  hecho  de  que  cada  vez  hay  más  organiza- 
ciones ecuménicas  que  requieren  la  participación  directa  de  líderes  y teólogos 
latinoamericanos  como  colaboradores  de  sus  comisiones  y equipos  de  estudios 
(a  nuestro  modo  de  ver,  la  FLM  es  una  lamentable  excepción  en  este  senti- 
do), ya  hemos  señalado  la  tercera  característica  que  debemos  tomar  en 
consideración. 

Finalmente  es  necesario  agregar  otra  característica  más:  hasta  ahora 
estamos  acostumbrados  aquí  — y muy  especialmente  en  los  círculos  evangé- 
licos— a llamar  “ecuménico”  a cualquier  tipo  de  simple  colaboración  entre 
las  iglesias,  ya  sean  las  que  pertenecen  a una  misma  confesión,  pero  que  viven 
en  diferentes  organizaciones  eclesiásticas  (como  nosotros,  los  luteranos),  o las 
diferentes  “denominaciones”.  Pero  la  “tierra  habitada”  (oikoumene)  de  Cé- 
sar Augusto  (Luc.  2:1)  “hoy  ha  venido  a ser  coextensiva  con  los  más 
remotos  rincones  de  la  tierra”  {Juan  A.  Mackay:  Las  Iglesias  Latinoameri- 
canas y el  Movimiento  Ecuménico,  p.  9),  lo  cual  significa  que  hoy  ya  no 
podemos  hablar  de  un  ecumenismo  geográficamente  limitado  ni  simplemente 
receptivo,  sino  que  nuestra  situación  ecuménica  contiene  y requiere  nuestra 
incorporación  a los  problemas  y tareas  del  cristianismo  universal.  En  nues- 
tro caso,  esta  visión  señala  no  solamente  la  necesidad  de  que  “todas  las 
Iglesias  miembros  de  la  FLM  se  consideren  responsables  «en  conjunto »”  por 
nosotros  sino  también  que  nosotros  mismos  tenemos  que  encontrar  los  me- 
dios para  estar  “en  condiciones  de  responder  plenamente  a nuestras  grandes 
oportunidades  y tareas”.  (Informe  de  la  Sección  América  Latina,  Helsinki 
1963)  ; como  asimismo  la  necesidad  de  contribuir  al  cumplimiento  de  las 
tareas  del  conjunto. 

Por  otra  parte  tenemos  una  conciencia  cada  vez  mayor  de  que  existe  un 
abuso  de  la  palabra  “ecuménico”  “ cuando  no  se  toma  en  serio  el  sentido 
normativo  de  la  palabra.  En  el  movimiento  ecuménico  no  se  trata  únicamente 
de  la  universalidad  de  la  Icrlesia  sino  también  de  la  auténtica  fe  y la  obediencia 
recta”  (W.  A.  Vissert’t  Hooft  en  Weltkirchenlexikon)  ; situación  de  la  cual 
emana  la  creciente  preocupación  por  la  definición  de  las  bases  doctrinales  de 
los  esfuerzos  interdenominacionales.  El  concepto  de  la  “obediencia”  nos  con- 
duce, además,  a otra  ampliación  necesaria,  inevitable:  si  Cristo  es  “mi  se- 
ñor . que  ha  venido  para  servir  y salvar,  mi  única  respuesta  debe  ser  que  me 
sena  responsable  por  el  hombre  que  está  a mi  lado,  en  todo  su  ser  y la 

Ierlesia  “será  siempre  una  Iglesia  en  movimiento,  en  dirección  estrictamente 
orientada  hacia  el  hombre,  a fin  de  buscarlo  allí  donde  en  realidad  se  en- 
cuentra. ” “Es  por  eso  que  la  Iglesia  es  responsable  también  en  el  terreno 
del  orden  político , económico  y social  de  la  vida.”  (E.  Th.  Schlieper  en: 
Stimmen  aus  der  Oekumene,  pág.  212  sgte.).  Si  nosotros  reconocemos  que 
el  evangelio  debe  ser  realmente  transmitido  a toda  la  “tierra  habitada”,  no 
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podemos  menos  de  descubrir  que  esta  característica  de  la  ampliación  del  co- 
rrecto concepto  “ ecuménico ” en  nuestro  ambiente  de  hoy  incluye  forzosamente 
también  los  problemas  que  serán  expuestos  en  la  segunda  ponencia  de  esta 
consulta  (La  Iglesia  Luterana  frente  a la  revolución  social  en  América  Latina). 

* * * 

A la  luz  de  estas  características  de  la  nueva  situación  ecuménica  resumidas 
aquí  debemos  tratar  ahora  de  enfrentar  el  problema  de  la  unidad  luterana  en 
América  Latina  y su  significado  para  la  solidaridad  evangélica.  Es  nuestra 
esperanza  que  esas  mismas  características  nos  ayuden  a descubrir  algunos 
conceptos  nuevos  relacionados  con  este  problema  siempre  latente  y tantas 
veces  discutido.  Sin  embargo  — y creo  que  no  me  equivoco — ni  en  su  alcance 
nacional  ni  intercontinental  dicha  unidad  ha  sido  motivo  de  estudios  pro- 
fundos. Desde  luego  el  aspecto  nacional  (quiere  decir  dentro  de  un  mismo 
país)  y el  aspecto  continental  son  dos  cosas  muy  distintas;  también  hay  que 
tomar  en  cuenta  que  en  este  instante  no  me  refiero  al  problema  de  la  colabo- 
ración sino  al  de  la  unidad. 

En  cuanto  a la  colaboración  entre  las  diferentes  iglesias  luteranas  dentro 
de  nuestros  países  y en  el  continente,  ya  hemos  llegado  a resultados  muy  sig- 
nificantes. lo  cual  sin  embargo  no  quiere  decir  que  no  nos  quede  por  hacer 
mucho  más,  como  por  ejemplo,  la  realización  de  las  diferentes  sugerencias  de 
la  “Conferencia  de  Comunicación  del  Evangelio”  que  tuvo  lugar  en  el  año 
1962.  Sin  embargo  es  menester  señalar  que  la  realización  de  una  colabora- 
ción entre  los  diferentes  grupos  y unidades  organizadas  de  luteranos  puede 
entrañar  el  peligro  y la  tentación  de  utilizarla  como  un  medio  harto  sencillo 
de  tranquilizar  nuestra  conciencia.  Es  un  hecho  mundialmente  reconocible 
que  a menudo  la  existencia  de  la  colaboración  se  transforma  en  excusa  para 
evitar  un  afrontamiento  serio  de  la  tarea  de  la  unidad  cristiana.  Uno  puede 
preguntarse  también  si  una  colaboración  es  cristiana  o si  es  luterana  cuando 
nadie  interroga  por  la  base  común  de  tales  actividades  en  la  fe  y en  el  testi- 
monio. Por  tanto  nosotros,  los  luteranos  que  vivimos  en  América  Latina  y 
confesamos  aquí  nuestra  fe,  debemos  sentir  uno  preocupación  muv  profunda 
por  nuestra  unidad,  en  lugar  de  contentarnos  con  la  simple  colaboración. 

Nos  parece  que  es  este  aspecto  que  hace  necesaria  la  mención  de  la  Fede- 
ración Luterana  Mundial  y de  su  Comité  Latinoamericano  como  un  punto  de 
partida  dado,  pero  también  como  un  elemento  de  obstáculo  para  la  unidad 
luterana  latinoamericana.  Hacemos  esta  última  afirmación  porque  resulta 
evidente  que  la  primera  división  grande  entre  nosotros  puede  definirse  sim- 
plemente así:  hay  “miembros”  y “no  miembros”.  Claro  está  que  — al  menos 
en  mi  opinión — la  membrecía  de  todos  nuestros  grupos  en  la  FLM  podría 
abrirnos  muchas  puertas  nuevas.  Sin  embarco,  como  bien  hemos  experimen- 
tado durante  los  debates  de  la  Asamblea  de  Helsinki,  el  simple  hecho  de 
ser  miembro  de  una  misma  organización  mundial  no  significa  automática- 
mente la  presencia  de  una  unidad  real.  (Basta  con  recordar  el  problema 
de  coparticipación  del  púlpito  y altar  entre  las  iglesias  miembros.) 
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Por  su  parte,  la  Federación  Luterana  Mundial  no  podrá  ayudarnos  a lo- 
grar nuestra  unidad  hasta  que  ella  misma  no  haya  definido  su  posición  frente 
a América  Latina.  Es  un  hecho  bien  conocido  que  en  Helsinki  hubo  grandes 
discusiones  (y  confusiones)  respecto  al  problema  de  América  Latina,  debidas 
principalmente  a la  falta  de  un  juicio  general  acerca  de  la  “personalidad” 
del  luteranismo  latinoamericano.  A veces  tenemos  la  impresión  de  que  la 
organización  interna  de  la  FLM  está  supeditada  todavía  al  concepto  de  Edin- 
burgo  que  data  del  año  1910,  según  el  cual  la  “misión”  debe  ser  orientada  ha- 
cia Africa  y Asia  exclusivamente.  Es  por  eso  que  aún  existe  un  “Departa- 
mento de  Misiones  Mundiales”;  pero  la  palabra  “mundial”  no  incluye  ni 
Europa  ni  Norteamérica  ni  América  Latina.  Otro  problema  reside  en  que 
no  es  posible  determinar  por  medio  de  los  conceptos  tradicionales  si  somos 
iglesias  “antiguas”  o “jóvenes”.  Parte  de  la  causa  de  esta  situación  debe 
buscarse  en  el  hecho  de  que  la  FLM  pudo  poner  todavía  en  el  orden  del  día 
de  su  Asamblea  el  problema  de  sus  relaciones  organizadoras  con  América 
Latina  sin  consultar  a las  iglesias  latinoamericanas. 

Por  otra  parte  también  es  un  hecho  que  nosotros  mismos  tampoco  hemos 
tratado  de  definir  y declarar  en  conjunto  — hasta  ahora — quiénes  somos; 
cómo  consideramos  nuestra  tarea;  qué  lugar  aspiramos  a ocupar  dentro  del 
cristianismo  y luteranismo  mundial  y latinoamericano. 

Una  de  mis  ideas  preferidas,  recalcada  en  muchas  oportunidades,  logró 
entrar  en  las  recomendaciones  de  la  sección  “América  Latina”  en  Helsinki. 
Dice  así:  “Para  el  propósito  de  fomentar  la  cooperación,  la  Sección  celebraría 
la  formación  de  un  comité  adicional  de  representantes  de  iglesias  y congre- 
gaciones latinoamericanas,  a elegirse  en  una  conferencia  latinoamericana,  para 
servir  a la  Comisión  (no  “Comité”.  Problema  que  espera  su  solución  defi- 
nitiva en  la  próxima  reunión  de  la  Comisión  Ejecutiva  Latinoamericana  de  la 
FLM).  Es  nuestra  convicción  que  la  realización  de  esta  idea  (fuertemente 
criticada  en  el  plenario  por  el  mismo  Dr.  Fry),  a saber,  la  de  tener  un 
FORUM  propio  en  América  Latina,  donde  la  participación  no  dependería  de 
la  membrecía  en  la  FLM  (para  ello  sería  indispensable  que  los  no-miembros 
entendieran  que  la  FLM  y FLM-LA  no  son  organismos  de  “intervención”  sino 
de  coordinación)  daría  por  fruto  que  nosotros  encontraríamos  las  maneras  de 
proceder  para  poder  llegar  en  primer  lugar  al  estudio  de  las  preguntas  de: 
“quién  somos”  y “qué  confesamos”.  Agregaría  además  que  justamente  la 
nueva  situación  ecuménica  requiere  que  nosotros  no  sólo  tengamos  la  volun- 
tad de  reunimos  “para  el  propósito  de  fomentar  la  COOPERACION”,  sino 
para  enfrentarnos  en  conjunto  con  el  problema  de  nuestra  UNIDAD. 

Pero  aquí  surge  la  pregunta:  ¿acaso  la  búsqueda  de  la  unidad  luterana 
— ya  sea  nacional  o continental — no  es  una  actitud  antiecuménica?  Si  por 
“ecuménico”  entendemos  un  “abrirse  para  toda  la  tierra  habitada”  — ¿esta 
búsqueda  confesional  no  podría  resultar  en  lo  opuesto,  o sea,  en  un  “cerrarse” 
más  todavía?  ¿Aunque  se  trate  de  cerrar  y aislar  a un  grupo  más  grande? 

La  respuesta  depende  enteramente  de  la  interpretación  del  espíritu  e in- 
tención de  la  misma  Confesión  de  Augsburgo.  Es  bien  sabido  que  en  aquel 
entonces  nuestros  padres  confesaban  la  fe  de  la  iglesia  y no  la  fe  de  la  iglesia 
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“luterana”.  Es  por  cierto  trágico  cuando  “debemos  admitir  que  las  Confe- 
siones se  usan  principalmente  en  situaciones  en  que  sirven  al  propósito  de 
mantenernos  separados  de  nuestros  concristianos,  en  lugar  de  ser  empleadas 
como  instrumentos  del  testimonio  de  la  verdad  y para  atraer  a los  hombres 
que  no  creen”.  ( Martín  L.  Kretzmann,  The  Lutheran  Confessional  Obligation 
toward  Church  Union  Movements  in  the  Younger  Churches;  Ponencia  en  la 
“Lutheran  Foreign  Missions  Conference,  St.  Louis  1963).  Si  nosotros  aspira- 
mos a lograr  una  unidad  luterana  dentro  de  este  espíritu,  corremos  peligro 
de  caer  en  un  confesionalismo  “.  que  requiere  la  aceptación  de  los  docu- 
mentos confesionales  sin  reconocimiento  y entendimiento  del  espíritu  en  el 
cual  fueron  escritos.”  De  ello  resultaría  “.  . que  no  sólo  perdemos  las  Confe- 
siones mismas  sino  también  la  Palabra  viviente”  (M.  L.  Kretzmann,  ibid.). 
Y agregamos:  en  tal  caso,  la  búsqueda  de  la  unidad  luterana  sería  simple- 
mente una  actitud  irresponsable  y significaría  la  negación  de  nuestra  tarea 
dada  en  la  nueva  situación  ecuménica,  tanto  frente  al  catolicismo  romano 
como  frente  a los  evangélicos. 

“En  cambio,  si  para  nosotros  el  «confesionalismo»  no  significa  la  defensa 
de  los  intereses  de  nuestro  propio  ámbito  cerrado  sino  trabajo  dirigido  hacia 
la  profundización  del  entendimiento  del  Evangelio  y la  transmisión  del  men- 
saje así  interpretado  a la  cristiandad  en  general”  (V.  Vajta  acerca  de  Anders 
Nygren  en  “Oekumenische  Profile”,  Stuttgart  1963,  pág.  1 24) , y reconocemos 
que  “.  . .se  hace  necesaria  la  perspectiva  cristiana  unificadora  si  queremos 
que  el  Evangelio,  tal  como  hemos  aprendido  a verlo  a través  de  Lutero,  se  ma- 
nifieste en  su  verdadero  contenido”  (A.  Nygren:  Luthertum  und  Oekumene, 
Berlín  1951,  pág.  10)  . entonces  nuestras  perspectivas  serán  otras.  Descu- 
briremos entonces  que  “Luteranismo  y ecumene  están  íntimamente  ligados”, 
y que  “Nuestra  confesión  luterana  es  necesaria  para  ahondar  el  trabajo  ecu- 
ménico destinado  a lograr  la  unificación  de  la  cristiandad.  «Si  estamos  con- 
vencidos» de  tener  un  verdadero  mensaje  por  cuya  proclamación  somos  res- 
ponsables todos  en  conjunto”.,  A.  Nygren,  ibid.),  nuestra  unidad  se  basará 
en  el  mensaje  y en  la  responsabilidad.  Los  esfuerzos  de  lograr  tal  unidad 
se  transformarían  en  una  tarea  y un  servicio  ecuménicos.  (V.  Vajta  nos 
indica  que  para  poder  interpretar  la  actitud  de  la  FLM  de  subrayar  al  mismo 
tiempo  el  principio  ( Prinzip ) confesional  y la  responsabilidad  ecuménica, 
siempre  debe  de  tomarse  en  cuenta  el  pensamiento  básico  de  A.  Nvgren.  Op. 
cit.  ibid.). 

Para  lograr  nuestra  unidad  luterana,  la  historia  requiere  de  nosotros  exac- 
tamente lo  mismo  de  lo  que  requieren  las  características  ya  mencionadas 
con  respecto  a la  nueva  situación  ecuménica.  Sin  estudios  y definiciones  ni 
podremos  iniciar  el  camino  hacia  la  unidad  ni  enfrentar  un  testimonio  de 
contribución  (y  no  sólo  de  desconcentración  y confusión)  dentro  del  am- 
biente del  creciente  interés  ecuménico.  Porque  este  ambiente  dirige  sus  pre- 
guntas al  “luteranismo”  y no  a un  “grupo  luterano”  individual.  Sin  nuestra 
unidad  no  podemos  contribuir  como  “luteranismo  latinoamericano”  por  me- 
dio de  los  representantes  que  con  tal  fin  fueron  invitados  a participar  en  la 
obra  de  comisiones  ecuménicas;  ni  tampoco  podremos  enfrentar  todas  las 
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responsabilidades  que  surgen  de  la  ampliación  de  nuestra  propia  perspectiva 
ecuménica. 

Es  por  eso  que  el  análisis  conjunto  referente  al  “quién  somos”  tiene  tanta 
importancia  fundamental.  Una  vez  por  todas  es  necesario  tener  el  coraje  de 
hacer  un  autoexamen  y aclarar  lo  que  la  cifra  de  900.000  luteranos  (según  la 
última  estadística  publicada  en  el  “Lutheran  Directory”,  1963,  t.  1,  son 
868.548)  realmente  significa.  ¿Quiénes  son  estos  luteranos?  Según  la  esta- 
dística mencionada  solamente  unos  11.264  pertenecen  a grupos  que  se  identi- 
fican como  “misiones”;  pero  esta  cifra  incluye  a la  IELU  de  Argentina  (el 
único  caso  que  puedo  juzgar  personalmente),  dentro  de  la  cual  gran  parte 
de  la  membrecía  tiene  un  origen  luterano  inmigratorio.  Este  hecho  ya  reduce 
el  número  de  miembros  de  las  misiones  a unos  9.000,  lo  que  significaría  cerca 
de  un  1,15  % del  total. 

Quiere  decir  que  la  misión  luterana  en  América  Latina  no  obtuvo  gran 
resonancia  en  la  población  original,  y que  el  luteranismo  latinoamericano 
tiene  su  origen  en  la  inmigración,  exactamente  en  la  misma  forma  que  el 
luteranismo  de  Norteamérica,  y también  sufrió  las  mismas  pérdidas  que  aquél. 

Nos  preguntamos:  ¿no  podría  ayudar  la  unidad  luterana  al  reconoci- 
miento de  estos  hechos?  ¿No  sería  mejor  dejar  de  lado  la  propagación  de 
ilusiones  románticas?  ¿No  sería  necesario  partir  de  esta  realidad  para  poder 
definir  nuestra  posición  frente  al  catolicismo  romano  y para  encontrar  nues- 
tra ubicación  real  dentro  del  mundo  evangélico  latinoamericano?  Es  evidente 
que  en  el  sentido  de  la  autodefinición  estamos  muy  atrasados  en  comparación 
con  algunas  otras  iglesias  evangélicas;  pero  también  es  evidente  que  las 
definiciones  y los  estudios  hechos  por  ellas  no  siempre  son  adaptables  a nues- 
tra situación,  tan  diferente  de  la  suya.  Por  tanto  es  muy  posible  que  justa- 
mente sea  éste  uno  de  los  puntos  donde  nosotros  debemos  una  contribución 
ecuménica  a nuestros  hermanos  evangélicos.  Pero  ésta  sólo  podrá  darse  cuando 
lleguemos  a la  contestación  de  nuestra  pregunta  del  “¿para  qué  estamos 
aquí?”;  “¿Cómo  somos  nosotros?”,  y cuando  nos  unamos  todos  bajo  el 
signo  del  testimonio.  La  unificación  de  ambos  tipos  de  luteranos  y de  ambas 
tareas  que  cada  uno  representa,  debería  demostrar  a nuestros  hermanos  cómo 
una  iglesia  que  se  basa  en  el  bautismo,  en  la  “herencia”,  y que  ya  está  “socio- 
lógicamente dada”  (algo  que  ya  está  sucediendo  y sucederá  también  en  todos 
los  grupos  evangélicos  de  origen  misionero),  puede  abrirse,  tomar  todas  las 
responsabilidades  que  corresponden  a una  iglesia  verdadera,  y dirigir  su  testi- 
monio y predicación  evangelizadores  a “ toda  la  tierra  habitada” . 

Si  mencionamos  algunos  de  los  aspectos  que  ahora  nos  dividen,  encon- 
traremos que  se  trata  de  problemas  que  van  paralelos  a las  causas  de  nuestra 
división  de  los  demás  evangélicos.  La  búsqueda  de  una  solución  para  nues- 
tras diferencias  y nuestro  modo  de  proceder  podría  indicar  caminos  a seguir 
para  todos  los  evangélicos.  Porque  nosotros  sólo  podemos  encaminar  esta 
búsqueda  sobre  la  base  de  una  común  confesión  de  fe.  Por  esto  podemos 
señalar  una  manera  y un  camino  verdaderamente  ecuménicos. 

En  este  lugar  deseamos  citar  una  afirmación  del  Prof.  Obermiiller  hecha 
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en  un  breve  estudio  todavía  inédito  (“Konfession  und  Oekumene  in  Argenti- 
nien”)  que  nos  llama  a la  reflexión. 

Dice  así:  “No  resulta  fácil  determinar  dónde  existen  confesiones  en  la 
Argentina.  Tal  concepto  no  figura  en  el  diccionario  castellano,  y las  distintas 
formas  sociales  de  comunidad  cristiana  buscan  su  expresión  dentro  de  otras 
categorías:  tradición  metodista,  herencia  luterana,  denominación  bautista,  son 
los  conceptos  que  figuran  en  el  mejor  de  los  casos;  pero  ellos  no  concuerdan 
con  el  concepto  de  la  confesión  en  el  sentido  reformatorio  que  debe  contener 
los  dos  elementos  del  escrito  confesional  a documentarse  históricamente 
dentro  de  una  situación  determinada,  preferentemente  la  del  siglo  16  en 
Europa,  y de  la  formación  eclesiástica  correspondiente  que  la  determina  en  el 
sentido  material.  La  formación  de  distintas  iglesias,  grupos  y sectas  en  la 
Argentina  tuvo  su  origen  en  un  razonamiento  distinto  y en  distintas  motiva- 
ciones históricas,  materiales  y sociológicas. en  la  mayoría  de  los  casos.  Igual- 
mente difícil  resulta  indicar  dónde  en  la  Argentina  existe  un  entendimiento 
ecuménico  de  las  iglesias  dentro  de  sí  mismas  o en  sus  mutuas  relaciones.” 

Este  mismo  estudio  indica  más  adelante  que  las  deliberaciones  bastante 
avanzadas  entre  las  iglesias  valdense,  metodista  y Discípulos  de  Cristo  (Ar- 
gentina-Uruguay)  aparentemente  resultarán  en  la  unión  administrativa  de 
estas  iglesias,  pero  — por  no  tratarse  de  una  unión  en  las  confesiones  (en- 
tiéndase “doctrinas”  en  este  caso) — no  podemos  caracterizarlas  como  una 
avanzada  realmente  ecuménica. 

Creemos  que  podemos  decir  y debemos  señalar  que  las  Confesiones  Lute- 
ranas y las  interpretaciones  de  las  mismas  no  siempre  nos  unen  sino  que 
también  nos  dividen.  Esto  parece  una  contradicción,  pero  aparentemente 
es  así.  ¿No  puede  ser  que  en  la  mayoría  de  los  casos  la  causa  de  esta 
división  esté  en  que  poseemos  y guardamos  las  Confesiones  como  herencias  y 
no  como  propias  confesiones  de  nuestra  fe?  He  aquí  un  tema  que  necesita 
una  investigación.  Sin  ella  y sin  un  estudio  conjunto  sólo  lograríamos  uni- 
ficaciones administrativas,  pero  nunca  una  unidad  real  v verdadera.  Teniendo 
en  cuenta  que  se  trata  de  las  mismas  confesiones  conocidas  en  todos  los  casos, 
la  tarea  se  ve  facilitada  por  eso  mismo.  Es  mi  convicción  que  nuestra  labor 
podría  ser  considerada  — siempre  que  la  hagamos  con  conciencia  ecuménica— 
como  un  “estudio  modelo”  para  los  demás  evangélicos. 

Sin  pretensión  de  resumir  todos  los  puntos  que  podrían  surgir,  señalamos 
además  las  siguientes  “diferencias”  que  son  causa  de  divisiones  entre  nosotros: 

1 Causas  históricas  arraigadas  en  el  origen  de  la  iglesia  o de  la  obra 
misionera.  Variación  de  las  metas  una  vez  fijadas,  que  en  aquel  en- 
tonces pudieran  obedecer  a razones  diferentes. 

2 La  historia  de  cada  iglesia  o de  cada  grupo.  ¡El  “perdonar  al  her- 
mano”, y olvidar  los  razonamientos  del  pasado,  no  debería  ser  interpre- 
tado como  una  infidelidad  a las  tradiciones!  Hay  que  saber  “empezar 
de  nuevo”. 

3 Las  diferentes  formas  de  la  organización  de  nuestras  iglesias  (sinodal, 
congregacionalista,  congregacionalista-presbiteriana,  conceptos  episco- 
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pales),  y la  declaración  de  la  propia  organización  como  “auténtica- 
mente luterana”. 

4.  Variaciones  acerca  del  significado  del  bautismo  (y  su  consecuencia 
para  la  Santa  Cena  y del  ministerio  eclesiástico. 

5 La  presencia  de  conceptos  totalmente  diferentes  acerca  de  la  congre- 
gación local  (parroquial  o territorial  de  familias;  o una  asociación  de 
individuos  decididos),  con  todo  lo  que  ello  implica  para  el  concepto 
de  la  Iglesia. 

6 El  problema  de  la  autoridad  (sínodo,  obispo,  presidente,  congrega- 
ción). 

Resulta  fácil  reconocer  que  todas  estas  cuestiones  tienen  amplias  impli- 
caciones teológicas,  pero  también  que  su  estudio  nos  pone  en  contacto  con 
gran  parte  de  aquellos  problemas  ecuménicos  que  debemos  enfrentar  y resol- 
ver al  relacionarnos  con  las  demás  iglesias  evangélicas;  como  asimismo  que 
en  su  mayoría  son  idénticas  a los  puntos  en  que  tenemos  que  definirnos  en 
nuestras  conservaciones  con  los  católicorromanos. 

Por  lo  tanto  declaramos  que  la  búsqueda  de  la  unidad  luterana  latinoame- 
ricana es  un  deber  ecuménico  primordial.  Al  llevar  los  posibles  frutos  de 
nuestra  labor  al  seno  de  la  “familia  evangélica”  hacemos  una  contribución,  un 
servicio,  y una  indicación  del  camino  a seguir  hacia  la  Una  Sancta. 

También  las  delimitaciones  frente  a las  diferentes  colaboraciones  protes- 
tantes se  basan  en  nuestras  afirmaciones  anteriores.  Es  posible  que  las  dife- 
rentes federaciones  evangélicas  tengan  su  razón  de  ser  práctica  también  para 
nosotros,  y por  ende  las  apoyamos;  pero  a la  larga  no  podremos  conformar- 
nos con  evitar  constantemente  de  establecer  una  base  doctrinal  con  estos  or- 
ganismos. (Un  hecho  que  nos  alegra  es  que  en  la  última  asamblea  de  la  Fe- 
deración Argentina  de  Iglesias  Evangélicas,  al  tratarse  el  cambio  de  esta- 
tutos, los  delegados  luteranos  — pertenecientes  a la  IELU  y al  Sínodo  Evan- 
gélico Alemán — hayan  conseguido  apoyo  en  tal  esfuerzo  también  por  parte 
de  otras  iglesias  evangélicas.)  Estamos  convencidos  de  que  nuestra  “inquietud 
doctrinal”  y nuestra  búsqueda  de  la  “confesión  de  fe”  dentro  de  estas  orga- 
nizaciones significa  un  aporte  ecuménico  de  gran  importancia.  Aquí  tenemos 
una  de  las  causas  principales  de  nuestra  colaboración  y participación. 


* 


* 


De  nosotros  mismos  depende  que  la  tantas  veces  mencionada  “nueva  si- 
tuación ecuménica”  sea  algo  realmente  nuevo  también  para  nosotros.  Y una 
de  las  innovaciones  sería  precisamente  el  poder  contribuir  en  la  forma  de 
“nosotros”.  El  testimonio  de  Cristo  para  nuestro  continente  espera  nuestra 
contribución;  de  nosotros  que  somos  una  iglesia  que  sabe  “volcar”  el  testi- 
monio de  sus  miembros  bautizados  hacia  “la  tierra  habitada”;  que  está  dis- 
puesta a servir  como  “vehículo”  y administrador  del  bautismo  a los  que 
aún  no  han  sido  bautizados,  y como  heraldos  de  Cristo  para  aquellos  que  to- 
davía no  han  llegado  a Él  o se  han  alejado  de  Él;  que  prepara  un  hogar  espi- 
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ritual  para  aquellos  que  habiendo  sido  bautizados  en  la  misma  fe  y educados 
bajo  las  mismas  confesiones,  están  dispersados  y viven  fuera  de  la  comuni- 
dad espiritual;  que  transmitirá  las  buenas  nuevas  de  la  salvación  y de  la 
remisión  de  los  pecados  a la  sociedad,  sirviéndola  por  medio  de  sus  miembros 
“renovados  en  Cristo”;  que  está  dispuesta  a distribuir  las  tareas  como  buen 
mayordomo  entre  aquellos  que  comparten  su  fe  y confesiones;  que  mani- 
fiesta su  comunidad  con  la  Iglesia  universal  del  Cristo  visible  en  la  presencia 
de  la  predicación  pura  del  evangelio  y en  la  administración  correcta  de  los 
sacramentos;  y que  está  dispuesta  a obrar  con  toda  humildad  poniéndose  al 
servicio  de  la  meta  de  la  unidad  cristiana  impuesta  y señalada  por  nuestro 
Señor  Jesucristo. 


Dr.  harding  meyer 


La  relación  entre  la  Iglesia  Católica  Romana 
y la  Evangélica 

Ante  todo  es  necesario  que  en  la  mayoría  de  todas  las  reflexiones  se  parta 
del  hecho  de  que  los  protestantes  constituyen  solamente  un  pequeño  por- 
centaje, o mejor  dicho,  un  porcentaje  poco  menos  que  insignificante  de  la 
población.  Los  datos  al  respecto  varían;  de  acuerdo  a uno  u otro  sistema 
sistema  estadístico,  los  protestantes  representan  el  3,7  % de  la  población.  A 
ello  hay  que  agregar  la  diversidad  denominacional,  gracias  a la  cual  la  unión 
de  las  iglesias  protestantes,  relativamente  nueva  y débil  todavía,  queda  fácil- 
mente amenazada  de  crisis. 

De  ahí  que  siempre  de  nuevo  surja  la  pregunta:  ¿No  es  acaso  el  protes- 
tantismo para  la  Iglesia  Católica  aquello  que  se  denomina  “quantité  né- 
gligeable”? 

Si  tomamos  por  base  el  Anuario  Católico  do  Brasil  de  1960,  tenemos 
la  impresión  de  que  en  efecto  es  así.  Un  pequeño  examen  numérico  demues- 
tra que  el  Anuario  en  cuestión  hace  como  si  no  hubiera  siquiera  un  solo 
protestante,  ya  que  divide  a todos  los  brasileños  sin  excepción  por  el  número 
de  sacerdotes  y parroquias.  Sin  embargo,  esto  es  un  espejismo,  puesto  que 
sin  duda  alguna,  el  protestantismo  brasileño  se  ha  convertido  desde  hace 
mucho  en  un  factor  al  que  la  Iglesia  Católica  toma  muy  en  serio. 

¿Cuál  es  el  motivo  para  proceder  así?  Sucede  que  en  este  país,  el  cato- 
licismo y el  protestantismo  no  se  sitúan  en  una  relación  mutua  ya  sea  interna 
o externamente,  como  dos  bloques  de  contornos  nítidos  y fijos,  en  una  rela- 
ción estable  de  grandeza,  cuya  relación  natural  debería  ser  una  coexistencia 
paralela.  Ambos  — el  catolicismo  brasileño  no  menos  que  el  protestantismo — 
se  distinguen  más  bien  por  un  acentuado  carácter  dinámico.  Para  ambos  no 
se  trata  tanto  de  lo  que  ya  existe  sino  de  la  pregunta  decisiva  acerca  de  qué 
acontecerá  en  el  plano  religioso  del  Brasil. 

Tal  vez  esta  afirmación  provoque  asombro,  sobre  todo  si  la  aplicamos  al 
catolicismo  brasileño.  Pero  interpretaríamos  en  forma  totalmente  errónea 
nuestra  situación  eclesiástica  si  pensáramos  que  el  catolicismo  brasileño  se 
considera  a sí  mismo  como  algo  concluso,  y que  su  preocupación  presente 
se  limita  a asegurar  su  propia  posición  en  primer  lugar,  y luego  a defenderse 
de  peligros  y superar  las  crisis  sobrevinientes.  Todo  lo  contrario:  tanto  en 
las  publicaciones  católicas  como  en  las  discusiones  con  sacerdotes  y laicos, 
salta  a la  vista  del  observador  el  carácter  dinámico,  evangelista  y hasta  mi- 
sionero del  catolicismo.  Con  un  realismo  sin  tregua  se  somete  a un  auto- 
juicio  constante.  Hace  mucho  que  es  conocido  (al  menos  tanto  tiempo  como 
hay  críticos  protestantes)  que  la  expresión  “Brasil  católico”  no  es  una 
descripción  de  un  hecho  dado.  También  es  sabido  que  la  herencia  católica 
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es  objeto  de  dudas  agudas,  pues  se  habla  de  la  ausencia  de  la  Iglesia  en  el 
pueblo;  del  desmoronamiento  de  la  sustancia  católica,  de  la  profunda  igno- 
rancia del  pueblo. 

Un  análisis  crítico  de  la  historia  demuestra  cuán  grande  es  el  peligro  en 
el  cual  ha  estado  siempre  el  catolicismo  brasileño;  también  indica  que  la  cri- 
sis actual  tiene  sus  raíces  en  el  pasado.  Un  joven  jesuita  escribió  en  1960 
en  una  revista  católica:  “Ya  a partir  de  los  primeros  años  (es  decir,  des- 
pués del  descubrimiento  del  Brasil)  ejercían  su  influencia  las  grandes  fuerzas 
destructoras  que  acompañaron  al  Brasil  a través  de  toda  su  historia:  el 
sincretismo  religioso,  fruto  de  la  unión  de  tres  razas;  la  superficialidad  de  la 
instrucción  religiosa,  la  cual  no  podía  hacerse  más  profunda  dadas  las  con- 
diciones sociológicas  de  la  época;  y como  consecuencia  de  este  sincretismo 
y de  esta  superficialidad:  un  catolicismo  supersticioso,  cuya  raíz  es  una 
grande  ignorancia  religiosa.” 

En  consecuencia,  el  catolicismo  brasileño  no  puede  ser  interpretado  como 
un  factor  de  grandeza  consolidada,  ni  en  relación  con  el  pasado  ni  en  relación 
con  el  presente.  Sabe  que  la  mayor  amenaza  para  él  surge  de  su  propio 
medio,  y que  cualquier  peligro  exterior  — como  el  que  le  llega  del  protestan- 
tismo— sólo  se  convierte  en  un  peligro  serio  a partir  de  este  punto.  De  modo 
que  desde  fines  del  siglo  pasado  es  una  exigencia  “hacer  católico  al  Brasil” 
(éstas  son  las  palabras  del  primero  y más  destacado  representante  del  nuevo 
catolicismo  brasileño,  las  palabras  del  excelente  redentorista  Julio  María, 
distinguido  por  el  papa  con  el  significativo  título  de  “Misionero  de  Brasil”). 

Con  ello  queda  interpretado  el  concepto  de  “Brasil  católico”.  No  se  trata 
de  la  descripción  de  una  realidad  sino  de  un  programa,  de  un  movimiento 
amplio  de  renovación  interna  y fortalecimiento  del  catolicismo. 

Es  un  síntoma  deplorable  el  hecho  de  que  en  los  círculos  protestantes 
prácticamente  no  se  repare  en  esta  disposición  del  catolicismo  brasileño  a 
la  autocrítica,  ni  se  reconozca  su  disposición  de  proceder  a su  renovación, 
ni  tampoco  los  resultados  así  alcanzados  en  los  últimos  decenios.  (Es,  por 
ejemplo,  un  error  imperdonable  que  el  más  renombrado  diccionario  teológico 
evangélico  de  Alemania,  cuyo  primer  volumen  apareció  en  1957,  presente 
en  su  artículo  sobre  el  Brasil  las  estadísticas  católicas  de  antes  de  la  guerra 
como  si  fueran  actuales.) 

Este  carácter  dinámico,  misionero,  dirigido  hacia  el  futuro,  revela  un 
asombroso  parentesco  del  catolicismo  brasileño  con  nuestro  protestantismo. 
Porque  — y no  hace  falta  exponer  esto  más  detalladamente — tampoco  el  pro- 
testantismo es  en  nuestro  país  un  factor  de  grandeza  rápida,  consolidada. 
Tampoco  aquí  se  da  énfasis  a lo  ya  logrado  sino  mucho  más  a aquello  que 
aún  puede  o va  a ser  alcanzado.  Tampoco  el  significado  del  protestantismo 
brasileño  reside  en  lo  que  es  sino  en  aquello  que  promete  llegar  a ser. 

Este  aspecto  futurista  del  protestantismo  es  lo  que  en  realidad  preocupa 
a la  Iglesia  Católica.  Se  habla  de  una  “avalancha  irresistible  del  protes- 
tantismo; de  una  “invasión  protestante”;  de  una  “amplia  campaña  misionera” 
que  habría  sido  preparada  en  la  conferencia  misionera  de  Panamá  (1916)  y 
solemnemente  tratada  por  el  Concilio  Internacional  de  Misiones  en  Madras 
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(1930).  Damboriena,  un  jesuita  y profesor  en  la  Gregoriana,  quien  estudió 
con  singular  profundidad  al  protestantismo  sudamericano,  considera  la  ex- 
pansión protestante  en  Sudamérica  como  “la  cuarta  gran  fase  de  expansión 
geográfica  del  protestantismo  mundial”  (luego  de  la  Reforma  europea, 
de  la  colonización  de  América  del  Norte,  de  la  obra  misionera  en  Africa 
y en  Asia).  Esta  fase  se  asemeja  a la  primera  por  el  hecho  de  que  tanto 
en  una  como  en  otro  se  trata  de  la  “conquista  de  países  de  tradición  católica”. 
Es  por  esto  que  se  da  la  señal  de  máxima  alarma.  En  1957  escribe  P.  Kloppen- 
burg:  “El  Brasil  se  halla  en  una  verdadera  encrucijada:  o se  encaminará 
hacia  la  herejía  o llegará  a tener  una  conciencia  mayor  de  vida  más  cristiana. 
El  momento  histórico  actual  nos  parece  decisivo.” 

Por  lo  general  el  católico  suele  ver  la  razón  del  tempestuoso  avance  del 
protestantismo  en  la  propia  debilidad  interna  del  catolicismo  por  un  lado; 
por  el  otro,  en  el  ímpetu  misionero  de  los  protestantes.  A su  vez,  este  ímpetu 
misionero  es  razón  y consecuencia  de  la  elevada  cantidad  de  pastores  y auxi- 
liares — teniendo  en  consideración  a la  totalidad  de  los  protestantes — frente 
a la  cual  no  hay  comparación  posible  con  la  apremiante  falta  de  sacerdotes 
en  la  Iglesia  Católica.  Esto  lo  demuestran  algunos  datos  comparativos;  datos 
que  en  consecuencia  en  nada  valen  para  nuestra  Iglesia  Evangélica  Luterana: 
en  el  año  1957  Damboriena  contaba  alrededor  de  2 millones  de  protestantes 
(1.755.927).  Para  ellos  había  992  pastores  extranjeros  y 6.950  pastores  auxi- 
liares nacionales.  Si  redujéramos  con  Damboriena  el  número  de  pastores  y 
auxiliares  nacionales  a más  o menos  2000  predicadores  formados  y ordenados, 
tendríamos  un  término  medio  de  600  protestantes  para  cada  pastor.  Compá- 
rese con  esto  la  situación  del  sacerdote  católico,  el  cual  — de  acuerdo  con  el 
Anuario  Católico  de  1960 — tenía  a su  ciudado  espiritual  un  término  medio 
de  6000  (6127)  o según  el  “Basic  Ecclesiastical  Statistics  for  Latin  America” 
de  1960  — de  5500  católicos — , y veremos  de  inmediato  cuán  fácil  resulta 
explicarse  precisamente  desde  este  punto  de  vista  la  fuerza  de  irradiación  que 
posee  el  protestantismo  brasileño.  De  igual  modo  debe  tomarse  en  cuenta  que 
es  considerable  el  número  de  pastores  y auxiliares  nacionales  formados  en 
cerca  de  30  seminarios  e institutos  bíblicos.  De  acuerdo  con  una  afirmación 
del  obispo  Rossi,  en  el  año  1956  el  80  % de  los  pastores  brasileños  eran  na- 
tivos. (Esto  coincide  con  los  datos  de  Damboriena.  Estadísticas  católicas 
del  año  1962  hasta  afirman  que  en  Sudamérica  hay  más  candidatos  para  el 
ministerio  espiritual  entre  los  protestantes  que  entre  los  católicos).  En  lo 
concerniente  al  clero  católico  Lepargneur  opina  por  ejemplo  que  sólo  el  50  % 
son  brasileños. 

Obsérvese  también  — por  más  extraño  que  esto  parezca  al  principio,  que 
la  situación  de  la  Iglesia  Católica  y la  de  las  denominaciones  protestantes 
en  Brasil  es  la  misma  en  puntos  bastante  esenciales,  pese  a todas  las  dife- 
rencias: ambas  se  expresan  en  forma  expansiva  y dinámica;  ninguna  de 
las  dos  tiene  interés  en  asegurarse  una  propiedad  segura  para  poder  restringir 
su  actividad  a la  conservación  y defensa  de  la  misma;  en  ambas  está  en  juego 
lo  que  el  Brasil  llegará  a ser  en  el  campo  religioso;  no  solamente  desde 
el  punto  de  vista  protestante  sino  también  desde  el  punto  de  vista  católico,  el 
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Brasil  es  denominado  “ tierra  de  misión al  programa  de  “ catolización”  del 
país  corresponde  el  programa  de  su  “evangelización” . 

Esta  semejanza  de  situación  hace  que  ambas  iglesias,  pese  a sus  tamaños 
diversos,  tengan  problemas  que  se  prestan  a comparaciones. 

En  lo  tocante  a la  relación  más  íntima  entre  la  Iglesia  Católica  y la 
Iglesia  Evangélica  pueden  distinguirse  dos  fases  hasta  el  año  1959.  La  pri- 
mera fase  dura  más  o menos  hasta  el  fin  de  la  segunda  guerra  mundial.  Es 
una  época  de  polémica  en  extremo  aguda,  a la  cual  pertenecen,  sin  duda  al- 
guna las  peores  calumnias  confesionales,  cuyas  consecuencias  se  hacen  sentir 
aún  en  el  pasado  más  próximo.  No  es  cuestión  de  definir  aquí  quién  es  el 
atacante  y quién  el  atacado.  Unos  y otros  se  arrojan  las  mismas  acusaciones 
y calumnias:  los  otros  son  “satánicos”,  son  “mentirosos”,  son  “idólatras”, 
“paganos”.  Ambos  adjudican  el  fracaso  total,  el  desorden  anárquico  a la 
iglesia  adversaria,  profetizando  el  próximo  fin  de  la  misma. 

En  la  segunda  fase,  después  de  la  segunda  guerra  mundial,  las  cosas  pare- 
cen cambiar  lentamente.  Desde  luego,  una  serie  de  autores,  tanto  de  uno 
como  de  otro  lado,  continúa  todavía  a suplirse  de  argumentos  polémicos  per- 
tenecientes al  viejo  arsenal.  Del  lado  católico  se  sigue  viendo  en  el  protes- 
tantismo un  peligro  herético  que  por  consecuencia  debe  ser  aplastado  —y 
esto  parece  ser  algo  esencialmente  nuevo — ya  no  mediante  la  polémica  agre- 
siva sino  por  medio  del  encaramiento  de  la  precaria  situación  interna  del 
propio  catolicismo.  Fortalecimiento  interior  y solidificación  de  la  fe  cató- 
lica como  arma  más  eficaz  contra  el  peligro  herético:  es  así  como  se  podría 
describir  el  programa  católico  en  esta  segunda  fase.  El  obispo  Negromente 
reduce  esto  a la  breve  fórmula:  “ Instruido  el  pueblo,  vencida  la  herejía”. 

Entre  tanto  y a pesar  de  haber  cesado  la  polémica,  persiste  el  comporta- 
miento hostil  que  impide  el  encuentro  de  las  iglesias.  En  la  práctica  se  nota 
la  ausencia  completa  de  disposición  para  ver  y reconocer  en  el  otro  lo  que 
tiene  de  verdaderamente  cristiano.  Si  para  los  católicos  las  iglesias  protes- 
tantes son  herejes  de  hecho  y por  ello  enemigas  del  cristianismo  cuya  pro- 
clamación y expansión  debe  evitarse,  así  también  la  mayoría  de  las  iglesias 
protestantes  se  presta  a un  proselitismo  dudoso  que  califica  toda  conversión 
de  un  católico  como  una  victoria  de  la  genuina  fe  cristiana.  Así  como  los 
protestantes  ven  en  la  crisis  por  la  que  atraviesa  la  Iglesia  Católica  una  prueba 
para  su  permanencia  definitiva,  así  también  para  el  catolicismo  la  hetero- 
geneidad de  la  fe  evangélica  es  una  prueba  de  su  carácter  nada  cristiano. 

De  este  modo  se  han  petrificado  las  posiciones;  y tan  envenenada  está 
la  atmósfera  interconfesional  que  ya  no  existe  la  posibilidad  legítima  de  un 
acercamiento  real,  ni  tampoco  de  un  acercamiento  a través  del  diálogo.  Cada 
paso  dado  en  dirección  al  otro  significaba  exponerse  a ser  sospechoso  de 
traicionar  la  propia  causa.  Si  aún  en  tales  circunstancias  se  establecieron 
contactos  puede  decirse  que  éstos  eran  vacilantes,  “a  tiento”,  rodeados  por 
las  “mayores  precauciones”  y de  un  carácter  exclusivamente  privado.  Lo  que 
hace  falta  es  un  impulso  vigoroso  que  acabe  con  los  viejos  prejuicios  y las 
mentes  pre-formadas;  un  impulso  capaz  de  crear  la  disposición  necesaria 
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para  el  encuentro  y de  quitar  las  trabas  a la  disposición  ya  existente,  pero 
oculta  aún. 

Echando  una  mirada  retrospectiva  a los  últimos  4-5  años  puede  decirse 
que  la  convocación  del  Segundo  Concilio  Vaticano  ha  despertado  este  impulso 
y ha  dado  origen  a una  nueva  fase  en  la  relación  entre  las  Iglesias.  El  anun- 
ciado concilio  y los  pronunciamientos  oficiales  respecto  a los  proyectos  del 
mismo  tuvieron  el  efecto  de  producir  un  cambio  importante  en  la  posición 
de  los  católicos  frente  a las  iglesias  protestantes.  A su  vez,  la  respuesta 
del  lado  protestante  no  se  hizo  esperar.  Esto  se  manifiesta  de  las  maneras 
más  diversas  y distintas. 

A partir  de  esta  época  se  señaló  claramente  un  rápido  decrecimiento,  sin 
que  hasta  el  momento  hayan  desaparecido  completamente  las  publicaciones 
teológicas  de  controversia.  A esto  corresponde  un  notable  incremento  de 
publicaciones  proclamando  la  idea  de  unidad  de  las  iglesias  cristianas  que 
anhelan  despertar  y fortalecer  la  voluntad  de  ir  al  encuentro  ecuménico;  en 
el  campo  brasileño,  esto  significa  prácticamente  el  nacimiento  de  un  género 
de  literatura  teológica  completamente  nuevo. 

Significativo  para  ello  es  el  hecho  de  que  hace  algún  tiempo  fue  cerrado 
el  Secretariado  Nacional  de  Defensa  de  la  Fe,  cuyas  publicaciones  teológicas 
de  controversia  contaban  con  una  gran  circulación. 

Un  ejemplo  muy  interesante  y significativo  para  demostrar  el  cambio  efec- 
tuado en  la  literatura  teológica  católica  es  la  Revista  Eclesiástica  brasileña, 
la  revista  teológica  más  importante  del  país,  editada  por  franciscanos.  Du- 
rante los  años  anteriores  a 1959  predominaba  en  todos  los  trabajos  que  se 
ocupaban  del  protestantismo,  una  tendencia  generalizada  de  combatir  y 
exterminar  la  “herejía  protestante”.  Lo  mismo  ocurre  con  los  artículos 
publicados  en  la  primera  mitad  del  año  1959.  En  los  dos  primeros  números 
de  aquel  año  se  habla  también  del  “peligro  protestante”  y se  ataca  con  fuerza 
el  “proselitismo  de  las  herejías”.  Pero  en  el  correr  del  año  se  advierte  un 
cambio  de  un  número  al  otro.  En  el  tercer  año  aparece  un  artículo  sobre  las 
reacciones  de  los  protestantes  brasileños  en  la  convocación  del  Concilio,  las 
cuales  eran  en  parte  bastante  negativas.  Al  final  del  artículo  puede  leerse 
lo  siguiente:  “La  preocupación  por  la  unidad  de  la  Iglesia  es  la  mayor  dádiva 
de  gracia  que  nuestro  Señor  ha  concedido  a los  protestantes”.  Y el  autor 
termina  empleando  la  expresión  “hermanos  separados”  que  a partir  de  esa 
época  goza  de  tanta  simpatía  aquí  por  inusitada  que  fuera  antes:  “Que  el 
ejemplo  de  la  unidad  de  la  Iglesia  Católica  permita  que  los  hermanos  sepa- 
rados reconozcan  que  ella  es  la  Iglesia  de  Jesucristo  a quien  ellos  buscan 
con  tanta  nostalgia”. 

A partir  de  entonces  faltan  en  la  revista  — por  lo  que  yo  haya  podido 
ver — cualquier  afirmación  hostil  en  relación  con  el  protestantismo.  En  su 
lugar  apareció  en  los  años  1960  y siguientes  la  traducción  de  un  artículo  de 
Charles  Boyer  (sobre  “Próximo  Concilio,  los  ortodoxos  y los  protestantes”), 
en  el  cual  se  habla  con  palabras  positivas  del  “movimiento  ecuménico,  de 
Lulero  y de  la  situación  actual  de  la  teología  luterana  alemana”  (El  autor 
habla  de  una  ¡“Aurora  de  esperanza  en  Alemania”!  Sigue  una  serie  de  cola- 
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boraciones  de  teólogos  brasileños  con  una  clara  orientación  ecuménica.  En 
cuanto  al  año  1961  deben  citarse  sobre  todo  dos  óptimos  trabajos  del 
profesor  del  seminario  dominicano  de  Sao  Paulo,  Bernardo  Catáo;  el  primero 
acerca  de  los  “esfuerzos  ecuménicos  de  la  Iglesia  Católica”  existentes  ya  a 
partir  de  la  Edad  Media,  y que  resurgieron  en  repetidas  ocasiones;  el  otro 
sobre  la  “posición  de  la  Iglesia  Católica  en  relación  con  el  movimiento  ecu- 
ménico”. En  ambos  artículos  debe  observarse  que  la  actitud  ecuménica”  es 
presentada  como  uno  de  los  “Aspectos  de  nuestra  fidelidad  al  Evangelio”;  la 
provocación  o el  desprecio  de  los  miembros  de  otra  fe  es  condenada  como 
“defensa  de  nuestra  propia  mediocridad”;  el  pensamiento  del  “retorno”  de 
las  iglesias  no  católicas  a Roma  como  forma  de  reunificación  es  criticado;  y 
finalmente  la  Reforma,  el  protestantismo  y el  “movimiento  ecuménico”  se 
valúan  en  forma  prevalentemente  positiva. 

Dentro  de  la  gran  cantidad  de  publicaciones  católicas  que  servirían  para 
fundamentar  más  aún  la  sorprendente  transformación  en  el  comportamiento 
del  catolicismo  de  nuestro  país  en  relación  con  la  Iglesia  protestante,  me 
gustaría  destacar  también  el  artículo  de  un  estudiante  de  teología  católico  del 
seminario  para  sacerdotes  de  Viamáo,  considerado  el  mayor  seminario  de 
Sudamérica.  Me  parece  importante  citarlo  por  haberse  publicado  en  el  órga- 
no oficial  de  los  seminaristas  brasileños  y porque  refleja  con  seriedad  el  espí- 
ritu de  este  periódico,  y más  aún  la  posición  de  la  nueva  generación  de  los 
sacerdotes  del  Brasil.  El  autor  comienza  por  quejarse  de  la  falta  de  contactos 
ecuménicos,  y basándose  en  este  hecho  critica  tanto  el  proselitismo  de  determi- 
nadas denominaciones  protestantes  como  también  — con  muchas  palabras  áspe- 
ras— la  actitud  combativa  o defensiva  con  que  el  lado  católico  responde  a los 
protestantes.  Escribe:  “Sería  conveniente  que  también  entre  nosotros  se 
calmaran  los  pseudopaladinos  de  la  fe  en  su  conmovedora  lucha  en  defensa 
de  la  Iglesia.  Ellos  usan  y abusan  el  título  de  católicos  romanos  para  hablar 
en  programas  radiofónicos,  en  conferencias  públicas,  usando  palabras  ásperas 
que  San  Pablo  ordenó  fuesen  eliminadas  de  la  literatura  cristiana.  Juzgan 
y condenan  “in  totum”  y sumariamente  a los  hermanos  separados.  Parece 
increíble  que  en  Brasil  existan  católicos  ignorantes  hasta  tal  punto,  e insensi- 
bles al  movimiento  ecuménico;  que  no  tengan  escrúpulo  alguno  de  deshacer 
en  pocos  minutos  en  una  disertación  y (lo  cual  es  más  grave)  en  programas 
radiofónicos,  un  largo  y delicado  trabajo  de  aproximación  entre  cristianos. 
¡Esto  es  grave!”  (Sería  hora  de  seguir  también  en  este  punto  el  ejemplo 
de  las  iglesias  centroeuropeos  y — siempre  con  plena  conciencia  de  las  dife- 
rencias teológicas — abrir  el  camino  para  el  “diálogo  ecuménico”.  Por  ende, 
para  servir  a este  fin  debería  evitarse  todo  cuanto  podría  aumentar  la  dis- 
tancia que  separa  a los  católicos  romanos  de  los  cristianos  no  católicos,  como 
por  ejemplo  una  amplificación  del  dogma  mariano.  “Urge  que  nazca 
entre  nosotros  un  sexto  sentido  con  respecto  a los  hermanos  separados;  algo 
así  como  un  centinela  siempre  pronto  a denunciar  dentro  de  nosotros  las 
palabras,  los  juicios,  los  pensamientos  despiadados  que  recibimos  incons- 
cientemente de  nuestros  antepasados  como  triste  herencia  de  disidencias  de 
muchos  siglos  existentes  entre  los  cristianos.  Si  hay  algo  que  hiere  a nuestros 
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hermanos  separados  son  nuestras  dudas  manifiestas  acerca  de  su  buena  fe. 
No  tenemos  este  derecho.  Debemos  alimentar  una  confianza  inagotable  en 
la  sinceridad  y buena  fe  de  nuestros  hermanos.  De  otro  modo  el  ecumenismo 
sería  una  farsa.  Estaríamos  haciendo  el  papel  de  bobos.  . . ¿quién  confiaría 
entonces  en  nosotros?”. 

A estas  manifestaciones  literarias  corresponde  un  grande  y estimulante 
número  de  contactos  entre  teólogos  católicos  y protestantes.  Nos  tomaría 
mucho  tiempo  enumerar  todos  esos  contactos  y conversaciones  que  siguen 
teniendo  lugar  entre  ambos.  Aquello  que  hace  5 ó 6 años  resultaba  poco 
menos  que  inimaginable,  es  hoy  cosa  de  intercambio  diario:  discusiones 
y visitas  de  católicos  en  instituciones  protestantes  y de  protestantes  en  semina- 
rios y universidades  católicos;  colaboraciones  católicas  en  revistas  evangélicas 
y vice-versa;  conferencias  conjuntas,  etc.  Merece  tal  vez  una  mención  espe- 
cial el  debate  realizado  por  ASTE  a fines  de  1962  sobre  el  catolicismo  ro- 
mano, en  el  cual  participaron  además  de  los  41  miembros  de  las  más 
importantes  denominaciones  evangélicas  también  7 profesores  de  teología  y 
sacerdotes,,  uno  de  los  cuales  figuraba  entre  los  principales  conferencistas.  En 
las  discusiones,  íntegramente  publicadas,  intentábase  de  describir  la  posición 
protestante  en  relación  a la  Iglesia  Católica,  a base  de  una  serie  de  problemas 
teológicos,  como  p.  ej . : Escritura  y tradición;  doctrina  de  la  Iglesia;  mario- 
logía).  Hasta  qué  punto  los  distintos  conferenciantes  hayan  alcanzado  su 
objetivo  es  una  cuestión  que  queda  abierta.  Más  importante  resulta  que  a 
base  de  las  disertaciones  se  llegara  a vivas  discusiones,  algunas  hasta  fuer- 
tes, entre  los  participantes  católicos  y protestantes.  Es  exactamente  en  estas 
discusiones  francas  donde  nada  se  oculta  ni  idealiza,  donde  residía  para 
ambos  lados  la  satisfacción  o el  desafío  del  encuentro. 

Resumiendo  todos  estos  esfuerzos,  tendencias,  manifestaciones  y aconte- 
cimientos, el  observador  obtiene  un  cuadro  impresionante  de  las  muchas  y sig- 
nificativas transformaciones  de  las  relaciones  entre  las  iglesias. 

Especialmente  en  el  bando  protestante  no  es  raro  que  se  afirme  que  esta 
“Aurora  Euménica”  en  el  Brasil  es  en  realidad  nada  más  que  una  aparición 
efímera.  Afírmase  que  al  mismo  tiempo  falta  el  profundo  y fértil  suelo 
materno  para  la  nueva  planta  cuyo  germen  se  trae  de  cualquier  modo  de 
afuera,  la  cual,  en  cuanto  florezca,  habrá  de  encontrarse  con  una  roca  que 
impedirá  su  arraigo  duradero. 

A mi  parecer,  este  juicio  es  bastante  superficial.  Sin  tener  en  cuenta 
que  esta  manera  de  encarar  los  hechos  hace  imposible  la  comprensión  de  la 
intensidad  y amplitud  con  que  el  pensamiento  ecuménico  ha  irrumpido  las 
filas  de  los  católicos  brasileños  en  los  últimos  años,  existe  también  una  serie 
de  factores  que  hace  tiempo  han  echado  el  fundamento  para  el  pensamiento 
ecuménico  en  los  círculos  católicos  lo  mismo  que  a escondidas  en  otras 
partes.  A este  respecto  me  gustaría  citar  tres  factores  principales: 

1).  La  influencia  centroeuropea,  especialmente  la  francesa,  alemana  y 
holandesa,  es  en  Brasil  mucho  más  fuerte  que  la  española  y la  italiana.  De 
acuerdo  a ello  se  ha  formado  decisivamente  el  carácter  del  catolicismo 
brasileño.  Dos  terceras  partes  del  clero  están  constituidas  por  miembros 
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de  órdenes  cuyos  países  de  origen  no  son  España  ni  Italia,  sino  principal- 
mente Alemania  (jesuitas  alemanes,  franciscanos,  padres  de  la  hermandad 
de  Styler)  y Francia  (dominicos),  o bien  como  en  el  caso  de  los  benedictinos 
Alemania  y Francia.  Esta  influencia  fuerte  y dominante  de  la  Europa  Cen- 
tral debería  servir  de  advertencia  a todos  para  que  no  se  le  incluya  al  cato- 
licismo brasileño  dentro  del  catolicismo  específico  de  Italia  o España. 

2) .  Otro  factor  importante  lo  constituyen  las  instituciones  de  formación 
por  las  cuales  pasan  los  profesores  de  los  seminarios  para  sacerdotes  brasi- 
leños. Cuando  esos  profesores  no  estudian  — de  acuerdo  a sus  órdenes — en 
Francia,  Alemania,  Bélgica  o Austria — entran  en  el  seminario  “Pió  Brasi- 
leiro”  en  Roma,  creado  por  Pío  XI  para  el  Brasil.  Allí  no  concurren  a la 
Universidad  del  Lateranense  con  orientación  curialística  sino  a la  gregoriana, 
cuya  orientación  teológica  se  caracteriza  tanto  por  la  conservación  de  la 
tradición  dogmática  como  por  su  encaramiento  abierto  del  progreso  católico. 

A este  respecto  los  exegetas  de  aquí  adoptan  una  posición  especial.  Ellos, 
en  abrumadora  mayoría,  reciben  su  formación  en  el  “Instituto  Bíblico  Papal” 
que  durante  mucho  tiempo  estuvo  bajo  la  dirección  del  que  hoy  es  el  Cardenal 
Bea.  Su  línea  teológica  es  largamente  conocida  a través  de  los  ataques 
hechos  por  parte  de  la  Universidad  del  Lateranense  en  el  curso  de  la  primera 
sesión  del  Concilio. 

3) .  Y mencioné  que  el  moderno  catolicismo  brasileño  se  distingue  por 
su  anhelo  de  renovación  interna.  En  todo  procura  mejorar  los  caminos  para 
un  mejor  cuidado  eclesiástico.  El  mensaje  de  la  conferencia  de  los  obispos 
del  Brasil  en  1958  es  un  claro  ejemplo  de  ello.  Presenta  al  clero  la  urgente 
exigencia  de  procurar  métodos  de  trabajo  más  eficientes,  de  acuerdo  con  la 
época  y con  las  diferentes  situaciones;  nuevas  posibilidades  de  cuidado  pas- 
toral y nuevas  estructuras  de  comunidad.  En  tales  esfuerzos  se  muestran 
dispuestos  a experiencias  arriesgadas.  Un  abad  belga  narró  en  1962,  en 
una  conferencia  que  tuvo  lugar  en  Maastricht:  “Siempre  que  viajo  a Sud- 
américa  me  quedo  impresionado  en  todas  partes  por  el  número  siempre  cre- 
ciente de  nuevas  experiencias  de  cuidado  espiritual.  Se  hace  sentir  un 
espíritu  pastoral  en  procura  de  nuevos  caminos  tendientes  a resolver  los  pro- 
blemas. En  comparación  con  el  ímpetu  pastoral  de  Sudamérica,  los  países 
de  la  vieja  Europa  dan  la  impresión  de  estar  petrificados”.  Esto  es  funda- 
mental para  las  renovaciones  progresistas,  de  acuerdo  con  la  época  y con 
las  situaciones  respectivas  que  ella  presenta;  hace  más  tiempo  ya  que  el 
moderno  catolicismo  brasileño  tiene  el  carácter  de  un  catolicismo  abierto,  en 
todo  menos  tradicionalista,  rígido,  acabado.  De  este  modo,  el  catolicismo 
brasileño  posee  la  capacidad  de  promover  y propagar  en  forma  legítima 
nuevos  impulsos,  como  por  ejemplo  el  impulso  ecuménico. 

¿Cuál  es  pues  el  comportamiento  que  se  exige  a la  Iglesia  Evangélica 
Luterana  frente  a esta  nueva  situación  interconfesional?  Me  gustaría  termi- 
nar resumiéndola  en  4 puntos: 

1)  En  primer  lugar,  debemos  tomar  bastante  en  serio  las  transformacio- 
nes del  catolicismo  aquí;  su  abierta  autocrítica,  su  disposición  para  la 
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renovación  interna,  para  el  encuentro  ecuménico,  al  que  no  opone 
resistencia  sino  que  lo  acepta  con  alegría  y gratitud. 

No  podemos  sustraernos  a la  impresión  de  que  en  el  bando  protes- 
tante, tal  actitud  es  muy  endeble  aún.  Aparentemente  se  considera 
más  cómodo  en  amplios  círculos  el  permanecer  encerrado  en  una 
actitud  de  escepticismo  estéril,  en  continuar  aferrándose  a la  repeti- 
ción de  viejos  juicios,  los  cuales  frente  a los  nuevos  acontecimientos 
se  han  transformado  hace  mucho  en  dudosos  prejuicios,  sobre  todo 
cuando  se  tiene  en  cuenta  que  se  basan  en  experiencias  limitadas 
y particulares,  como  por  ejemplo,  en  el  contacto  con  católicos  y 
sacerdotes  intransigentes  o en  referencia  a la  práctica  católica  en 
cuanto  al  casamiento  mixto  y al  bautismo.  Sin  duda  se  nos  exige  aquí 
cierto  coraje;  por  esto,  si  no  tenemos  ese  valor  confiado  seremos 
culpables  de  una  falta  de  realismo  frente  a las  nuevas  condiciones. 
Mientras  tanto  deberíamos  preguntarnos  sobre  todo  ante  este  enfoque 
si  también  a nosotros  nos  es  cara  la  unidad  de  la  Iglesia  de  Cristo. 

2)  A partir  de  este  realismo  valiente  y de  este  tomar  en  serio  las  nuevas 
realidades  debemos  continuar  y ampliar  los  encuentros  ya  existentes 
entre  las  iglesias,  con  tanta  prudencia  como  decisión,  y sobre  todo 
armados  de  paciencia  para  hacer  frente  a posibles  reveses  futuros, 
y llegar  así  a elaborar  hechos  que  sean  respetados  por  ambos  lados, 
y que  al  movimiento  ecuménico  den  algo  que  pueda  llamarse  un  paso 
histórico,  cosa  que  aún  falta  en  este  país. 

3)  Y sobre  todo,  la  nueva  situación  interconfesional  debería  ser  motivo 
para  que  nos  preocupemos  más  intensivamente  también  aquí  por  la 
teología  católica.  Si  hoy  hablamos  más  y relacionamos  con  mayor 
seriedad  que  antes  nuestra  teología  e Iglesia  con  la  realidad  sudameri- 
cana, entonces  pertenece  a ella  también,  y sobre  todo,  el  catolicismo 
romano  junto  con  los  factores  sociales,  políticos,  económicos  y étnicos. 
Esta  preocupación  por  la  teología  católica  debería,  pues,  tomar  forma 
en  el  sentido  de  observar  y analizar  el  contenido  teológico  del  otro; 
mas  no  solamente  a la  luz  de  nuestro  propio  conocimiento  tal  como  lo 
hemos  hecho  hasta  ahora,  sino  igualmente  el  contenido  propio  a la  luz 
del  conocimiento  del  otro. 

Sin  duda  se  llegará  así  también  a una  crítica  de  la  forma  católica  de 
la  fe.  Por  esto  debe  tenerse  cuidado  de  que  esa  crítica  sea  una  crítica 
moderada,  porque  sólo  una  crítica  moderada  es  fructífera.  Sólo  ella 
puede  ayudar  al  otro  y ayudarnos  también  a nosotros  mismos  en 
nuestra  incesante  y necesaria  autocrítica.  Un  exceso  de  crítica  hace 
que  el  otro  se  aferre  a su  error  o nos  conduce  al  orgullo  y al  fariseísmo. 

4)  Todo  esto  nos  exige  naturalmente  que  renunciemos  decididamente  a 
misionar  la  población  católica.  Para  nosotros  sólo  puede  haber  la 
única  misión  de  purificar,  profundizar  y fortalecer  nuestra  propia 
proclamación  y nuestra  propia  fe. 

De  este  modo  podría  llegarse  a algo  así  como  una  competencia  espiri- 
tual entre  la  Iglesia  católica,  y la  evangélica,  cuya  finalidad  no  debe 
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ser  nunca  la  victoria  de  una  sobre  la  otra  sino  la  conquista  de  un 
bien  común. 

A mi  parecer,  nuestra  Iglesia  Evangélica  Luterana  tiene  una  tarea 
especial  en  esta  nueva  situación  interconfesional.  En  vista  de  que  en 
nuestro  país  ella  nunca  se  ha  caracterizado  por  un  sentimiento  anti- 
católico hasta  un  punto  tal  como  es  el  caso  con  las  demás  denomina- 
ciones protestantes,  sea  tal  vez  ella  — de  acuerdo  con  su  esencia — la 
mejor  dotada  para  dirigir  el  diálogo  con  la  Iglesia  Católica  en  una 
forma  correcta  y conducir  a las  demás  denominaciones  protestantes  a 
entrar  en  ese  diálogo,  a fin  de  que  algún  día  también  en  este  país  esté 
libre  el  camino  para  una  actuación  de  las  Iglesias  cristianas,  y para 
que  ésta  sea  dirigida  por  la  conciencia  de  que  crisis  y éxito,  misión 
y promesa  siempre  son  válidos  para  todas  ellas  conjuntamente. 


P.  B.  WEBER 


La  Iglesia  Luterana 
entre  Tradicionalismo  y Actualización 


Con  el  tema  de  la  conferencia  prevista  dentro  del  programa:  La  Iglesia 
Luterana  entre  tradicionalismo  y actualización,  no  sólo  enfocamos  un  im- 
portante problema  teológico-eclesiológico  sino  que  nos  colocamos  directa- 
mente en  medio  de  la  realidad  histórica  de  la  Iglesia  de  nuestro  tiempo.  Dentro 
de  esta  realidad  actual,  la  Iglesia  Luterana  está  llamada  a descubrir  su  misión  de 
Iglesia  de  Cristo  en  el  país  y en  el  lugar  donde  se  desarrolla  su  existencia.  No 
se  nos  pregunta  si  queremos  o no  vivir  en  esta  época;  en  cambio  nuestra 
conciencia  sí  nos  pregunta  en  forma  concreta  qué  haremos  frente  a esta 
misión.  Tenemos  la  certeza  de  que  el  Señor  desea  servirse  de  esta  Iglesia, 
con  toda  la  deficiencia  y flaqueza  de  la  misma,  como  de  un  instrumento  y 
medio  para  salvar  y ejercer  su  realeza  sobre  todos  los  sectores  de  la  vida. 
Esta  confianza  nos  recuerda  al  mismo  tiempo  la  responsabilidad  que  tenemos 
como  miembros  de  la  Iglesia  en  los  días  actuales.  Dentro  de  la  realidad 
de  nuestro  tiempo  que  se  caracteriza  por  su  inestabilidad  y rápidas  trans- 
formaciones, nuestra  tarea  como  Iglesia  y como  cristianos  consiste  en  testimo- 
niar lo  que  Dios  ha  hecho  en  Cristo  para  la  salvación  del  hombre,  reconci- 
liando al  mundo  consigo  en  la  Cruz.  No  es  nuestra  tarea  salvar  al  hombre 
de  nuestros  días,  puesto  que  ya  está  salvo  por  Cristo.  Es  el  propio  Señor 
exaltado  y venidero  el  que  por  medio  del  Espíritu  Santo  está  presente  en  la 
Iglesia  y actúa  en  el  mundo  a través  de  esta  Iglesia;  por  ende  somos  nos- 
otros cooperadores  de  Dios  y embajadores  de  Cristo  que  a todos  invitan: 
Dejaos  reconciliar  con  Dios.  La  Iglesia  cuya  misión  principal  es  ésta  no 
puede  contentarse  con  cultivar  simplemente  sus  tradiciones  históricas,  por 
ricas  que  ésta  sean,  pero  heredadas  de  épocas  espiritualmente  distintas  a la 
nuestra.  La  Iglesia  que  se  vuelve  hacia  el  pasado  y pone  su  único  celo  en  la 
conservación  de  una  herencia  segura  de  sus  tradiciones,  se  muestra  desobe- 
diente para  con  su  misión  en  el  presente.  En  lugar  de  ser  la  sal  de  la  tierra 
se  trueca  en  sal  insípida  que  merece  ser  tirada  y pisada  por  los  hombres. 
Por  cierto  no  podemos  vivir  exclusivamente  de  tradiciones  de  origen  histórico 
y humano;  el  tradicionalismo  en  el  sentido  de  la  “ tradición  por  la  tradición ” 
puede  conducirnos  a la  destrucción.  En  cambio,  por  el  otro  lado  tampoco 
podemos  vivir  con  una  Iglesia  de  Cristo  carente  de  historia;  significaría  una 
muerte  segura  si  despreciáramos  una  sabia  y auténtica  tradición  legada  por 
nuestros  antepasados.  No  podemos  comunicarnos  con  los  hermanos  en  el 
presente  sin  escuchar  las  voces  de  aquellos  que  vivieron,  lucharon  y crearon 
antes  que  nosotros  una  iglesia  en  el  país. 

Sólo  mediante  la  Palabra  de  Dios  podemos  vivir  como  Iglesia  en  la  actúa- 
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lidad;  si  sabemos  juzgar  y sobreponernos  a toda  tradición  dentro  y fuera 
de  la  Iglesia,  midiendo  su  valor.  Las  tradiciones  humanas:  las  constituciones 
y órdenes;  las  formas  litúrgicas  y ceremonias  instituidas  por  los  hombres 
pueden  — como  reza  la  Confesión  Augustana — - diferir  y cambiar.  La  unifor- 
midad en  estas  cosas  no  es  necesaria  para  la  unidad  verdadera. 

Con  todo  existe  una  tradición  nada  menos  que  esencial  para  la  Iglesia: 
una  tradición  que  no  tiene  su  origen  en  el  plano  horizontal  del  tiempo  sino 
en  la  revelación  de  Dios  en  Jesucristo.  Desde  sus  orígenes  mismos  existe 
una  tradición  en  la  Iglesia,  y en  sí  no  significa  una  grave  aberración  que 
muchas  iglesias  atribuyan  a la  tradición  un  importancia  grande  y decisiva;  al 
contrario:  esto  corresponde  a la  esencia  del  propio  Evangelio.  Con  la  revela- 
ción de  Dios  en  la  persona  e historia  de  Jesucristo,  la  tradición  es  un  factor 
necesariamente  dado.  Este  acontecimiento  escatológico  es  único,  idéntico 
con  la  revelación  salvadora,  y debe  ser  transmitido  a las  generaciones  poste- 
riores para  que  también  ellas  puedan  participar  en  la  salvación.  La  “para- 
dosis”, “traditio”,  forma  parte  del  mismo  Evangelio.  Por  esta  razón,  la  pro- 
clamación del  Evangelio  siempre  significa  transmitir  lo  acontecido,  y no  como 
un  simple  acontecimiento  del  pasado  sino  como  la  palabra  viva,  por  la  cual 
el  mismo  Señor  nos  habla  y a los  demás  por  medio  de  nosotros.  Esta  tradi- 
ción es  decisiva  y constitutiva  para  la  Iglesia,  y sobre  todo  para  la  Iglesia 
Luterana  llamada  la  Iglesia  de  la  Palabra  de  Dios. 

En  la  cristiandad  primitiva,  las  palabras  y los  hechos  de  Jesús  eran  trans- 
mitidos en  forma  oral.  Pero  es  notable  que  esta  tradición  referente  al  Jesús 
histórico,  si  bien  parecida  en  la  forma,  es  interiormente  distinta  en  cuanto 
a su  finalidad,  del  tradicionalismo  legalista,  censurado  con  tanta  severidad  por 
Jesús  mismo  por  ser  el  pesado  yugo  impuesto  por  los  fariseos  al  pueblo. 
Jesús  sólo  reconoce  como  válida  la  voluntad  original  de  Dios  y no  adjudica 
valor  alguno  a la  tradición  que  no  es  de  Dios  sino  de  los  hombres;  en  otras 
palabras:  los  hombres  no  son  capaces  de  cumplir  íntegramente  con  la  vo- 
luntad de  Dios,  y cuando  intentan  hacerlo  no  consiguen  otra  cosa  que  anular 
el  mandamiento  divino.  Jesús  se  opone  en  principio  a la  actitud  de  los  fa- 
riseos de  todos  los  tiempos,  a los  que  las  antiguas  tradiciones  contribuyen 
el  mismo  valor  coercitivo  que  a la  voluntad  revelada  de  Dios.  Esta  voluntad 
de  Dios  está  personificada  en  Jesús  quien  opone  a las  tradiciones  de  los  anti- 
guos su  soberana  autoridad  mesiánica:  “Por  esto  yo  os  digo”;  rompiendo 
así  con  todas  las  tradiciones  aplicadas  en  forma  exterior  para  alcanzar  con 
su  mensaje  evangélico  el  corazón  de  sus  oyentes:  los  pobres,  los  pecadores 
y los  desacreditados. 

También  los  evangelistas,  al  transmitir  las  palabras  y los  hechos  de  Jesús, 
no  eran  guiados  por  los  intereses  de  la  tradición  histórica  propiamente  dicha, 
sino  que  toda  tradición  cristiana  está  al  servicio  del  “kerigma”,  o sea,  la  pro- 
clamación del  Evangelio  de  Cristo  Jesús,  el  Señor  crucificado  y resucitado, 
presente  en  su  comunidad.  El  contenido  de  esta  tradición  “kerigmática" 
ya  se  fue  cristalizando  muy  temprano  en  confesiones  y fórmulas  litúrgicas  bre- 
ves (p.  ej.  kirios  christós),  expresiones  de  fe  en  el  Señor  vivo  de  toda  tradi- 
ción, y usadas  para  la  doctrina  de  los  catecúmenos.  Dentro  de  esta  tradición 
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“kerigmática”  — y no  fuera  de  ella  ni  ignorándola — es  cómo  el  apóstol 
Pablo  realiza  su  obra  misionera  entre  los  gentiles.  Recibía  la  tradición  de  la 
comunidad  primitiva  de  Jerusalén  y la  transmitía  actualizada  por  reflexiones 
teológicas  a gentes  de  origen  diferente.  Es  conocida  su  lucha  contra  el  ju- 
daismo que  pretendía  imponer  a las  jóvenes  comunidades  entre  los  gentiles 
el  yugo  de  las  tradiciones  legalistas  y étnicas  de  los  judíos,  y privarles  de  la 
libertad  para  la  que  Cristo  nos  liberó.  El  Evangelio  no  puede  quedar  aprisio- 
nado por  tradiciones  particulares  e históricas,  sea  cual  fuere  su  proveniencia, 
puesto  que  no  es  mediante  la  observancia  rigurosa  de  tradiciones  y prescrip- 
ciones de  la  ley,  ni  tampoco  por  las  obras  que  somos  justificados  y aceptados 
por  Dios,  sino  únicamente  por  la  fe  (sola  fide)  y gratuitamente  (sola  gratia), 
mediante  Jesucristo  (solus  Christus).  Siendo  así,  el  denominador  común  de 
toda  tradición  apostólica  es  el  mensaje  central  de  la  acción  salvadora  de  Dios 
en  Cristo;  y todas  las  tradiciones  eclesiásticas  deben  servir  exclusivamente 
para  la  predicación  pura  de  este  mensaje  y para  que  sea  bien  comprendido 
por  los  hombres  de  nuestro  tiempo.  Es  ésta  la  autoridad  y la  razón  de  ser, 
lo  mismo  que  la  limitación  de  todas  las  tradiciones  arraigadas  en  el  pasado. 
Toda  tradición,  por  ende,  por  rica  y sagrada  que  sea,  si  no  es  de  continuo 
renovada  por  la  palabra  de  Dios  para  el  presente  respectivo,  se  convierte  en 
una  reliquia  muerta  que  en  nada  significa  una  ayuda  para  la  Iglesia  en  el 
ejercicio  consciente  de  su  misión,  sino  por  lo  contrario  un  obstáculo  y una 
carga.  Esta  misión  no  consiste  en  la  transmisión  fiel  de  la  terminología  en 
la  cual  se  basa  la  Biblia  ni  en  la  de  los  conceptos  del  mundo  de  entonces,  sino 
en  la  predicación  actual,  en  la  traducción  de  su  contenido  central  en  un  len- 
guaje comprensible  para  los  oyentes  de  hoy. 

Esta  tradición  apostólica  de  la  que  hablamos  debe  ponerse  siempre  de 
nuevo  en  evidencia  en  la  Iglesia  como  una  fuerza  viva  y renovadora,  tanto 
en  la  palabra  como  en  la  acción.  En  su  avance  constante  por  áreas  nuevas  del 
mundo,  y en  la  controversia  con  nuevas  religiones  e ideologías,  la  Iglesia  debe 
anunciar  el  mensaje  en  lenguas  y formas  de  expresión  siempre  distintas;  des- 
arrollar la  confesión  apostólica  y proseguir  con  la  oración,  el  bautismo  y la 
partición  del  pan.  En  este  desarrollo  histórico  — actual  de  palabra  y acción — , 
ella  puede  confiar  en  que  por  la  tradición  apostólica  Jesucristo  no  sólo  se 
menciona  históricamente  sino  como  el  Señor  exaltado  y presente,  el  cual 
actúa  por  medio  del  Espíritu  Santo  en  la  Iglesia  y por  medio  de  la  Iglesia, 
en  el  mundo.  Es  ésta  la  particularidad  de  la  tradición  apostólica,  claramente 
distinta  de  otras  tradiciones  de  hechos  y palabras  humanos.  La  tradición  apos- 
tólica es  tradición  viva  que  se  realiza  dentro  de  una  multiformidad  de  ex- 
presiones adecuadas.  En  la  lucha  incesante  entre  la  Iglesia  y el  mundo,  la 
tradición  apostólica,  precisamente  por  ser  una  tradición  viva,  está  continua- 
mente en  peligro,  y de  una  manera  muy  especial:  el  mundo  no  sólo  ataca  a la 
Iglesia  desde  afuera,  mediante  herejías  y opresión  sino  también  a través  de 
los  miembros  y grupos  de  la  Iglesia  que  toman  por  testimonio  a los  após- 
toles y sin  embargo  tratan  de  separar  a la  Iglesia  de  su  fundamento  apostó- 
lico. En  vista  de  la  pluralidad  de  las  tradiciones  en  que  se  basaban  los  após- 
toles y sus  discípulos,  se  hace  necesaria  una  continua  vigilancia  para  distinguir 
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entre  tradiciones  verdaderas  y falsas.  La  tradición  auténtica  de  los  apóstoles 
y profetas  nos  es  dada  en  las  Sagradas  Escrituras,  en  la  documentación  ori- 
ginal del  Evangelio,  autoridad  suprema  y norma  directriz,  como  también  en 
su  actualización  por  la  Iglesia  en  la  predicación,  en  la  doctrina  y en  el  servicio 
(diakonia).  La  reforma  luterana  no  ha  meditado  sistemáticamente  sobre  el 
concepto  de  la  tradición;  tanto  más  instructivo,  en  cambio,  resulta  el  uso 
efectivo  que  ella  hizo  de  la  tradición.  Con  la  palabra  tradición,  las  confe- 
siones señalan,  enfrentándose  con  las  tradiciones  católico-medievales,  casi  ex- 
clusivamente los  “decretos  humanos”  de  carácter  ceremonial  y jurisdiccional, 
los  cuales  habían  sido  declarados  y considerados  erróneamente  como  trans- 
mitidos por  los  apóstoles  (Menschensatzungen) . Con  todo,  esto  no  fue  un 
impedimento  para  los  reformadores  de  heredar  y utilizar  el  testimonio  y las 
decisiones  dogmáticas  (y  anatemas),  de  la  Iglesia  Antigua  con  el  fin  de 
fundamentar  sus  doctrinas  en  la  Biblia.  Pese  a ello  la  autoridad  de  los  patriar- 
cas eclesiásticos  y la  autoridad  derivada,  norma  nórmala,  no  es  tampoco  idén- 
tica con  la  autoridad  de  las  Sagradas  Escrituras.  Las  tradiciones  del  país 
deben  quedar  sujetas  a la  autoridad  de  la  “sola  scriptura”  con  el  criterio  de 
toda  la  doctrina,  devoción  y órdenes  de  la  Iglesia.  Esta  purificación  de  las 
formas  eclesiásticas  revela  la  luz  del  Evangelio  por  medio  de  la  Reforma 
Luterana;  sin  embargo  no  se  la  puede  identificar  con  un  purismo  biblicístico. 
Sólo  se  propone  desterrar  todo  aquello  que  estaba  en  contradicción  evidente 
con  el  contenido  claro  y céntrico  de  la  Biblia,  conservando  al  mismo  tiempo, 
mucho  de  aquello  que  había  surgido  a lo  largo  de  la  Iglesia,  siempre  que  no 
estuviera  en  contradicción  abierta  con  el  Evangelio.  Para  Lutero,  la  trans- 
misión de  la  tradición  apostólica  no  consistía  tanto  en  un  libro  escrito  como 
en  la  “viva  vox”,  o sea,  en  el  testimonio  oral  del  Evangelio,  siempre  actual 
para  todo  y cualquier  tiempo. 

A la  pregunta  si  la  Iglesia  de  la  Reforma  Luterana  tendrá  o no  un  futuro 
en  el  mundo  moderno  o si  hemos  llegado  indeclinablemente  al  “final  de  la 
época  protestante”  (P.  Tillich),  respondemos  con  los  reformadores:  La  Iglesia 
de  la  Reforma  continúa  mientras  continúe  la  reforma  de  la  Iglesia  fecclesia 
Verbo  Divino  reformata  et  semper  reformando).  Seguirá  viviendo  mientras 
se  abra  al  mensaje  bíblico,  única  fuente  de  verdad  y substancia  de  la  Iglesia. 
Este  mensaje  tiene  el  poder  de  producir  vida  y movimiento,  porque  despierta 
la  fe  siempre  de  nuevo  y nos  muestra  la  responsabilidad  que  tenemos  como 
miembros  de  esta  Iglesia  en  nuestro  tiempo. 

Hoy  no  podemos  cumplir  con  nuestra  misión  de  Iglesia  Luterana  corriendo 
en  pos  del  espíritu  de  nuestro  tiempo  y usando  sus  “slogans”  y lemas  ideo- 
lógicos. ni  tampoco  repitiendo  fórmulas  estériles  de  la  terminología  doctrina- 
ria del  siglo  xvii.  la  cual  va  ni  los  propios  teólogos  entienden.  El  retorno  con- 
tinuo al  mensaje  central  de  la  Reforma  Luterana  no  significa  un  retroceso 
sino  un  progreso  para  la  Reforma:  es  decir,  para  su  continua  actualización 
y concentración  en  los  problemas  de  nuestro  tiempo.  No  es  nuestra  misión 
responder  mediante  un  activismo  nervioso,  por  la  fuerza  convincente  del  Evan- 
gelio: pormie  ésta  es  exclusivamente  la  obra  del  Espíritu  Santo  fubi  et  quando 
visum  est  Deo)  ; sin  embargo,  ésta  es  nuestra  responsabilidad:  llevar  el  men- 
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saje  de  la  salvación  en  Cristo  por  este  mundo,  un  mundo  perplejo  y peca- 
minoso; pero  sobre  todo,  un  mundo  amado  por  Dios  en  Cristo. 

Este  mundo  se  está  modernizando  continuamente  y nada  se  conserva  hoy 
allí  donde  estaba  hace  veinte  años.  El  Evangelio  sigue  siendo  el  mismo;  por 
ende,  nuestra  comprensión  de  él  debe  ser  siempre  reinterpretada  y retraducida 
para  la  época  en  que  nos  toca  vivir.  Una  Iglesia  satisfecha  con  lo  que  tiene 
y que  no  demuestra  interés  por  los  problemas  del  mundo  y de  la  humanidad 
actual;  una  teología  que  cree  su  deber  afirmar  hoy  las  mismas  cosas  que 
dijera  en  siglos  pasados,  no  será  escuchada  por  el  mundo  moderno.  Es  nues- 
tra tarea  decir  la  verdad  respecto  al  amor  que  pretende  servir  al  otro.  Con 
seriedad  mucho  mayor  que  en  el  pasado,  la  Iglesia  debe  distinguir  entre  la 
almendra  y la  cáscara;  la  almendra  de  la  revelación  en  Cristo  contenida  en 
un  arcaico  concepto  del  mundo.  Necesita  poner  todo  su  afán  y energía  en  la 
traducción  de  los  conceptos  de  la  Biblia  y vertirlos  en  los  términos  del  hom- 
bre moderno  para  que  puedan  ser  comprendidos  sin  alterar  su  substancia. 
Tampoco  sería  bíblico  en  el  sentido  de  nuestro  reformador  si  nos  limitásemos 
a repetir  el  lema:  ¡está  escrito,  y con  esto  basta!  O bien  si  nos  contentáramos 
simplemente  con  repetir  un  falso  tradicionalismo  piadoso,  con  una  inalterada 
interpretación  de  la  Biblia  en  los  términos  y el  lenguaje  de  los  tiempos  de 
los  apóstoles  o de  la  Reforma.  En  tal  caso  tomaríamos  el  camino  de  Roma, 
donde  la  Iglesia  queda  sobrepuesta  a la  Biblia.  Pero  fue  precisamente  el  Re- 
formador Martín  Lutero  el  que  rompió  con  las  tradiciones  multiseculares, 
dando  nuevamente  a la  Biblia  su  supremacía  sobre  la  Iglesia  y liberándola 
de  su  cautiverio  en  las  tradiciones  humanas.  Lo  único  que  nos  toca  hacer  a 
nosotros  mismos  es  seguir  el  ejemplo  de  los  reformadores:  revelar  el  mensaje 
de  la  Biblia  dentro  de  su  situación  existencial  y concreta  tal  como  si  fuese 
revelado  por  primera  vez. 

La  Iglesia  Luterana  en  los  países  latinoamericanos  debe  reestructurar  y 
reconsiderar  sus  tradiciones  heredadas  de  las  distintas  iglesias  madres  a tra- 
vés de  formas  étnicamente  definidas  por  sus  respectivos  países  de  origen, 
examinándolas  a la  luz  del  Evangelio.  Por  el  otro  lado  ella  no  puede  quedar 
ajena  a los  problemas  específicos  de  la  población  del  país  en  que  vive,  sino 
que  en  un  esfuerzo  sincero  de  comunicación  debe  tratar  de  transmitir  a 
nuestro  pueblo  este  Evangelio  por  el  cual  el  Señor  mismo  nos  habla  a nosotros, 
los  hombres.  La  Iglesia  debe  pasar  más  allá  de  sus  límites  estrechos;  salir 
de  su  aislamiento  para  entablar  un  diálogo  con  el  hombre  contemporáneo  y 
hacer  suyos  los  problemas  que  lo  afligen.  Nosotros  aquí  en  Brasil  estamos 
abora  ante  la  feliz  perspectiva  de  poder  hablar  contando  con  la  participación 
cada  vez  más  activa  y consciente  del  elemento  laico  de  las  tareas  de  nuestra 
Iglesia,  y con  una  nueva  comprensión  del  sacerdocio  general  de  todos  los 
cristianos.  A través  de  nuestras  academias  evangélicas,  los  miembros  dotados 
de  sentido  de  responsabilidad  tienen  ocasión  de  discutir  los  problemas  de 
la  Iglesia  y de  la  comunidad  local,  y buscar  conjuntamente  nuevos  caminos  y 
métodos  para  el  testimonio  más  eficiente  de  nuestra  fe  en  nuestro  medio. 
Existen  indicios  prometedores  de  que  las  ideas  de  mavordomía  (stewardshipl 
v de  diakonía  en  las  comunidades  están  echando  raíces  poco  a poco  para  dar 
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fruto  a su  tiempo.  Nos  estamos  esforzando  por  actualizar  nuestra  proclama- 
ción y alentar  la  vida  comunitaria  por  medio  de  nuevos  campos  de  trabajo 
y nuevos  caminos.  Tratamos  de  desligarnos  en  lo  posible  de  nuestra  respon- 
sabilidad en  los  sectores  social-educacional  y asistencial,  conscientes  de  que 
cuanto  podamos  hacer  es  poco  en  comparación  con  lo  que  deberíamos  hacer. 
Forma  parte  de  nuestro  esfuerzo  llevar  el  Evangelio  por  todos  los  medios  a 
nuestro  alcance  a nuestra  realidad  brasileña;  la  formación  — luego  de  la  de 
pastores  y diaconisas — de  profesores-catequistas  y obreros  eclesiásticos,  el 
adiestramiento  de  jóvenes  evangélicos  para  trabajar  en  los  distintos  grupos 
de  nuestras  comunidades;  la  evangelización,  el  servicio  radiofónico  y la  di- 
vulgación de  literatura  evangélica  en  las  lenguas  usadas  en  nuestras  comuni- 
dades y su  ambiente.  En  parte  gracias  a duras  experiencias  y circunstancias 
ajenas  a nuestra  voluntad  estamos  llegando  a la  comprensión  de  que  no 
podemos  ni  debemos  contentarnos  con  conservar  sólo  aquello  que  hemos  here- 
dado de  nuestro  país  de  origen.  Sin  menospreciar  esta  valiosa  herencia  de 
la  Reforma  sabemos  que  hoy  estamos  llamados  a actualizarla  y transmitirla 
a la  posteridad.  En  este  esfuerzo  no  nos  encontramos  solos.  Los  problemas  y 
las  fuerzas  espirituales  que  se  nos  oponen,  o sea,  a cada  iglesia  en  su  res- 
pectivo país,  son  demasiado  grandes  para  ser  enfrentados  por  una  iglesia 
sola  o por  todas  aisladamente;  en  este  campo,  como  en  todos  los  demás,  hace 
falta  una  estrategia  común  y una  común  búsqueda  de  la  voluntad  de  Dios, 
para  poder  testimoniar  en  este  nuestro  tiempo  a Jesucristo,  el  Señor  vivo  de 
su  Iglesia  y del  mundo  entero. 
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La  Iglesia  en  el  mundo  cambiante 


En  nuestras  reuniones  se  ha  hablado  de  los  factores  que  exigen  que  nues- 
tra iglesia  se  decida  por  seguir  un  rumbo  nuevo  en  lo  que  respecta  a su 
misión  actual  en  este  mundo  tan  sujeto  a los  cambios.  Sabemos  que  en  el 
mundo  entero  la  Iglesia  enfrenta  este  mismo  problema.  Le  incumbe  llevar 
su  mensaje  a seres  que  ya  no  tienen  una  orientación  definida. 

Séanme  permitidas  algunas  observaciones  con  respecto  a la  idea  del 
“mundo  cambiante”:  vivimos  en  la  “edad  contemporánea”,  es  decir,  la  Edad 
Moderna  ha  quedado  atrás.  Esta  última  tuvo  sus  comienzos  en  el  Renaci- 
miento y la  Reforma,  tocando  a su  fin  con  el  último  de  los  grandes  sistemá- 
ticos: Hegel.  A partir  de  entonces  hemos  estado  viviendo  en  lo  que  puede 
llamarse  “Edad  Contemporánea”.  Una  de  las  características  principales  de 
esta  edad  es  el  lugar  predominante  que  han  pasado  a ocupar  la  ciencia  y la 
técnica,  favorecidas  por  ella.  De  este  modo  se  ha  transformado  la  faz  del 
mundo.  También  el  hombre  está  en  camino  de  transformación.  El  desarrollo 
técnico  ha  cobrado  un  ritmo  tan  acelerado  que  el  ser  humano  apenas  puede 
seguirlo  ni  tampoco  absorberlo.  Karl  Jaspers  — que  opina  que  la  humanidad 
se  halla  en  los  albores  de  su  historia — , dice  en  su  libro  “Origen  y Finalidad 
de  la  Historia”  que  el  hombre  de  hoy  se  encuentra  dentro  de  la  misma  etapa 
que  atravesaba  al  descubrir  el  fuego  y aprender  a usarlo. 

La  antigua  imagen  medieval  del  universo  que  daba  al  ser  humano  el 
sentido  de  relativa  seguridad  en  un  mundo  de  armonía  y orden,  se  ha  ido 
borrando  sin  haberse  formado  aún  una  imagen  nueva.  La  proclamación  de 
la  Iglesia  está  todavía  ligada  a esa  antigua  imagen,  y las  iglesias  se  esfuerzan 
por  liberar  el  ideal  cristiano  de  su  antigua  concepción,  a causa  de  su  verdad 
eterna.  Tenemos  la  escuela  hermenéutica  de  Bultmann,  la  cual  trata  de  con- 
seguirlo mediante  el  artificio  de  la  desmitologización,  basada  en  la  discusión 
acerca  del  Jesús  histórico  o kerygmático;  discusión  que  entraña  el  peligro 
de  una  separación  entre  teología  y congregación.  También  Teilhard  de 
Chardin  une  fe  y ciencias  naturales  en  una  síntesis  poderosa,  llegando  así  a 
una  imagen  dinámica  del  mundo. 

Estas  breves  observaciones  nos  demuestran  la  lucha  en  que  la  Iglesia  se 
ve  envuelta  en  estos  momentos.  A nosotros  nos  incumbe  agregar  a tales 
problemas  generales  otros  de  índole  especial. 
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I.  LA  IGLESIA  LUTERANA  EN  SUDAMERICA 

a)  La  iglesia  tradicional. 

Nosotros  constituimos  una  iglesia  tradicional.  Es  conocida  la  historia  de 
la  formación  de  nuestra  iglesia.  Algunas  congregaciones  existen  ya  desde 
hace  cien  años  y más.  Designamos  a nuestra  iglesia  con  el  nombre  de  iglesia 
de  inmigrantes  (Iglesia  con  tradición  de  colonos)  en  contraposición  a la 
iglesia  misionera.  Nuestras  iglesias  nacieron  dentro  de  los  grupos  de  inmi- 
grantes europeos  que  escuchaban  — y siguen  escuchando — la  proclamación 
del  Evangelio  en  el  idioma  de  su  país  de  origen.  Sus  pastores  siguen  llegando 
de  ese  mismo  país.  Sirviendo  en  el  idioma  del  mismo,  los  pastores  siempre 
han  estado  — y siguen  estando — muy  ocupados. 

Sin  embargo,  también  en  la  iglesia  de  inmigrantes  han  comenzado  a ha- 
cerse sentir  cambios  significativos:  congregaciones  que  hasta  hace  poco  eran 
autónomas  se  han  unido  en  sínodos,  transformándose  en  iglesias  autónomas 
ligadas  por  medio  de  contratos  a la  Iglesia  del  país  de  origen;  apoyadas 
además  por  la  Comisión  Latinoamericana  de  la  Federación  Luterana  Mun- 
dial y miembros  de  las  federaciones  religiosas  mundiales,  como  en  parte 
también  por  las  federaciones  y consejos  evangélicos  (Unión  Ecuménica  de 
las  Iglesias  Evangélicas  y grupos  afines)  dentro  del  país.  Esto  significa  que 
ella  también  está  sufriendo  transformaciones,  a pesar  de  que  en  su  estructura 
interna  se  mantiene  todavía  dentro  de  la  posición  de  una  iglesia  de  inmi- 
grantes, se  ha  visto  obligada  a hacer  frente  a las  exigencias  de  la  época  y del 
ambiente.  Su  contacto  con  este  último  (matrimonios  mixtos,  ceremonias  reli- 
giosas) la  obligan  a usar  el  idioma  del  país  en  el  que  vive.  Los  problemas 
sociales  exigen  su  activa  participación. 

b ) Necesidad  de  una  reconsideración. 

En  la  reconsideración  del  camino  que  nuestra  iglesia  deberá  recorrer  en 
el  futuro,  hay  que  tomar  en  cuenta,  fuera  de  los  factores  ya  nombrados  en  este 
congreso,  tres  factores  adicionales  de  igual  importancia. 

1)  Desaparición  paulatina  del  idioma  original. 

Las  nuevas  generaciones  ya  no  dominan  el  idioma  de  sus  mayores  tan 
bien  como  éstos.  Nacieron  en  el  país  nuevo  que  es  su  patria;  su 
adquisición  de  cultura  y su  aprendizaje  están  condicionados  por  el  idio- 
ma patrio.  El  desempeño  eficiente  en  una  profesión  exige  el  dominio 
absoluto  de  ese  idioma  y un  profundo  conocimiento  del  medio  ambiente 
al  cual  la  nueva  generación  está  irremediablemente  expuesta.  (En  el 
colegio  alemán  de  Valparaíso,  Chile,  hubo  solamente  un  17  % de  ni- 
ños de  habla  alemana  en  el  año  1963). 

2)  La  emancipación  de  los  pueblos  sudamericanos. 

Una  de  las  principales  características  de  los  pueblos  sudamericanos 
es  su  aguda  conciencia  nacional.  De  ella  nace  su  aspiración  a una 
independencia  política  y económica  absoluta;  y en  consecuencia,  su 
sentimiento  de  amargura  ante  la  falta  de  desarrollo  técnico.  Una  enor- 
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me  cantidad  de  ejemplos  demuestra  esta  actitud.  La  dirección  de  esta- 
blecimientos comerciales  fundados  por  extranjeros  pasa  a manos  de 
nacionales.  En  Chile  se  ha  pedido  a todos  los  colegios  particulares 
adopten  el  sistema  educacional  fiscal,  el  cual,  orientado  por  los  postu- 
lados educacionales  del  racionalismo,  es  la  causa  del  desperdicio  de 
la  fuerza  intelectual  creadora  de  la  juventud.  A todos  los  colegios 
particulares  se  les  exigió  que  adoptaran  el  uniforme  único. 

También  en  la  vida  religiosa  se  refleja  esta  conciencia  nacional.  El 
presidente  del  cuerpo  de  pastores  (Unión  de  los  pastores  y predica- 
dores de  todas  las  iglesias  evangélicas  de  nuestra  provincia)  se  queja 
de  que  en  las  reuniones  y los  congresos  de  carácter  ecuménico  el  movi- 
miento chileno  rara  vez  está  representado  por  chilenos,  sino  general- 
mente por  misioneros  extranjeros. 

Va  en  aumento  la  limitación  y el  intento  de  eliminar  la  influencia  ex- 
tranjera. 

3)  La  inestabilidad  política. 

El  que  está  radicado  aquí  sabe  que  uno  de  los  factores  que  deben  ser 
considerados  cuando  nos  preguntamos  cuál  será  el  futuro  de  nuestra 
iglesia  — factor  que  no  está  en  contradicción  con  el  segundo — es  la 
inestabilidad  política.  Pese  a su  conciencia  nacional,  los  países  sud- 
americanos están  expuestos  a ideologías  foráneas  provenientes  de  la 
Europa  oriental,  sobre  todo  en  cuanto  atañe  a los  intelectuales  y los 
humildes.  Esta  situación  da  origen  a la  pregunta:  ¿Qué  hacen  las 
iglesias  por  nosotros  en  el  campo  social? 

c)  Conclusiones. 

Si  se  consideran  los  factores  señalados  se  comprende  que  para  la  actua- 
ción presente  y futura  de  nuestra  iglesia  es  preciso  llegar  a conclusiones  de 
trascendencia  notable;  conclusiones  que  deben  ser  analizadas  con  sumo  cui- 
dado. No  quiero  ser  demasiado  pesimista  al  sostener  que  nuestra  iglesia  no 
podrá  seguir  por  el  mismo  camino  elegido  hasta  ahora;  pero  creo  que  si  así 
lo  hiciera,  se  aniquilaría  paulatinamente;  hablo  de  un  desarrollo  que  com- 
prende decenios. 

1)  Paso  al  bilingüismo. 

Nuestra  iglesia  no  podrá  prescindir  en  el  futuro  del  sistema  bilingüe. 
(En  el  Brasil  este  problema  ya  ha  quedado  solucionado).  Este  paso 
debe  darse  por  amor  a aquellos  que  ya  no  dominan  el  idioma  de  su 
país  de  origen. 

Tal  cambio  sólo  puede  efectuarse  si  procedemos  con  extrema  cautela. 
Debemos  contar  con  la  oposición  de  las  congregaciones  conservadoras. 
Sin  embargo  es  preciso  que  la  Iglesia  sirva  a todos  en  el  idioma  en 
que  están  acostumbrados  a orar  y cantar.  Por  el  momento,  la  iglesia 
luterana  — siendo  iglesia  de  inmigrantes — se  dedica  a servir  a quie- 
nes de  ella  dependen,  en  el  idioma  de  su  país  de  origen.  Y la  gente  a la 
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cual  se  dirige  constituye  el  verdadero  pilar  del  trabajo  de  la  iglesia, 
del  cual  no  puede  prescindir.  Si  procede  en  forma  forzosa  — también 
esto  se  ha  hecho  sin  necesidad — se  comete  una  injusticia  para  con  los 
miembros  que  aún  piensan  y sienten  en  el  idioma  de  su  país  de  origen 
y para  los  cuales  este  idioma  sigue  siendo  la  lengua  materna.  Por  otra 
parte,  la  iglesia  no  puede  eludir  su  responsabilidad  frente  a las  nuevas 
generaciones.  Es  de  suponer  que  tampoco  las  congregaciones  conser- 
vadoras podrán  excluirse  o dejar  de  reconocer  las  exigencias  del  futuro 
desarrollo  de  la  iglesia. 

Un  punto  importante  se  refiere  al  cuerpo  de  pastores.  El  problema 
consiste  en  que  los  pastores  provenientes  de  Alemania  — aun  cuando 
tengan  buenos  conocimientos  del  castellano  o del  portugués — sean 
capaces  de  celebrar  el  servicio  en  el  idioma  nacional.  Otro  aspecto 
consiste  en  saber  si  los  pastores  formados  en  las  facultades  nacionales 
pueden  desempeñarse  con  tanta  eficacia  en  el  idioma  del  país  de 
origen  para  satisfacer  las  expectativas  de  las  congregaciones  conser- 
vadoras. Mirando  hacia  el  futuro  debe  admitirse  que  la  solución  orgá- 
nica está  en  los  pastores  bilingües  formados  en  Sao  Leopoldo  y José 
C.  Paz.  Dicho  sea  de  paso  que  sería  necesaria  una  colaboración  es- 
trecha entre  la  Comisión  Latinoamericana  de  la  Federación  Luterana 
Mundial  y la  Oficina  de  Asuntos  Exteriores  de  la  Iglesia  Evangélica 
en  Alemania  — algo  que  ya  ha  sucedido  en  el  Caribe — , como  tam- 
bién sería  necesario  el  envío  de  personal  docente  para  las  facultades 
de  teología.  Dentro  de  esa  misma  colaboración  debemos  buscar  tam- 
bién una  solución  referente  a las  relaciones  de  los  pastores  formados 
en  estas  tierras  con  la  Oficina  de  Asuntos  Exteriores. 

2)  Consecuencias  para  la  posición  de  la  iglesia. 

El  bilingüismo  trae  consigo  otra  consecuencia  para  la  posición 
de  nuestra  iglesia.  Al  adoptarlo  ella  rebasa  su  condición  de  iglesia  de 
inmigrantes  y pasa  a tomar  parte  en  la  vida  pública  del  país  en  que 
actúa.  Se  transforma  en  un,  organismo  público. 

Ello  no  significa  que  queda  en  igualdad  de  condiciones  con  la  Iglesia 
Católica.  En  Chile  — aun  cuando  el  sínodo  tiene  personería  jurídica — 
una  iglesia  como  la  nuestra  siempre  será  una  institución  de  derecho 
privado:  frente  al  Estado  tendrá  carácter  de  institución.  Sólo  la  Iglesia 
Católica  es  una  corporación  de  derecho  público  según  la  Constitución. 
La  denominación  “organismo  público”  implica  sin  embargo  que  nues- 
tra iglesia  no  actuará  dentro  de  un  círculo  de  personas  limitado  por 
un  idioma  ni  tampoco  que  se  dirigirá  exclusivamente  a ellas. 

Si  a esto  se  agrega  que  la  conciencia  nacional  es  el  segundo  factor 
que  debemos  tomar  en  cuenta  en  nuestra  reconsideración  del  camino 
que  tendrá  que  seguir  nuestra  iglesia,  no  nos  queda  otra  posición  que 
la  meta  de  convertirnos  en  iglesia  nacional  si  queremos  sobrevivir.  La 
marcada  conciencia  nacional  que  aspira  a una  independencia  absoluta 
no  nos  dejará  abierto  ningún  otro  camino.  Un  conocido  mío  que  por 
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largo  tiempo  ha  vivido  en  Sudamérica  y ha  hecho  suyos  los  problemas 
de  la  iglesia  y de  su  futuro,  opina  que  hasta  podría  presentarse  el 
caso  de  que  el  pastor  a cargo  de  una  iglesia  con  actuación  pública 
tenga  que  adoptar  la  nacionalidad  del  país  en  cuestión.  En  todo  caso 
es  mi  convicción  personal  que  nuestra  iglesia  sólo  podrá  subsistir 
si  está  dispuesta  a formar  parte  del  país  en  el  que  vive. 

El  tercer  factor  queda  incluido  en  la  calidad  de  organismo  público 
que  incumbe  a la  iglesia:  su  participación  en  los  problemas  y necesi- 
dades sociales  del  país.  Como  este  tema  ya  ha  sido  centro  de  nuestras 
discusiones  no  hay  necesidad  de  volver  a ahondarlo  en  este  lugar.  Re- 
pito que  aquí  se  trata  de  reflexiones  dirigidas  hacia  el  futuro. 

II.  POSIBILIDADES  Y LIMITACIONES  PARA  NUESTRA  IGLESIA 

a)  Acercamiento  a la  iglesia  misionera. 

Nuestra  iglesia  está  atravesando  una  etapa  de  cambios.  Si  ella  considera 
sus  tareas  en  el  sentido  que  acabamos  de  exponer  debe  seguir  analizando  su 
situación.  Hay  que  preguntarse  entonces:  si  nuestra  iglesia  aspira  a ser  una 
iglesia  nacional  ¿será  capaz  de  crear  las  condiciones  favorables  necesarias? 
En  caso  de  que  así  fuera  se  acercaría  a la  iglesia  misionera.  En  consecuencia 
se  facilitaría  la  coordinación  del  trabajo  y la  integración  de  la  iglesia  misio- 
nera norteamericana,  produciéndose  al  mismo  tiempo  un  cambio  considera- 
ble y una  carga  adicional. 

La  posición  de  nuestra  iglesia  frente  a la  misión  en  los  países  sudame- 
ricanos siempre  se  ha  caracterizado  por  una  actitud  de  reserva.  Nunca  hemos 
considerado  tarea  nuestra  el  realizar  un  trabajo  de  misión  entre  los  cristianos 
católicos;  por  tanto  no  será  fácil  convencer  ahora  a los  miembros  de  nuestras 
congregaciones  de  la  necesidad  de  un  trabajo  de  misión,  ya  que  la  Iglesia 
Católica,  en  oportunidad  del  Concilio  Ecuménico  — que  más  bien  podría  lla- 
marse Concilio  del  Vaticano — ha  logrado  hacerles  creer  que  las  diferencias 
confesionales  pronto  dejarán  de  tener  importancia.  Aquellos  que  hayan 
leído  los  comentarios  del  obispo  Dietzfelbinger  referente  al  Concilio  del  Vati- 
cano, verán  este  asunto  en  forma  más  objetiva. 

La  iglesia  norteamericana  tiene  otro  punto  de  vista  menos  problemático. 
Para  ella,  toda  Sudamérica  es  territorio  de  misión. 

Ahora  bien:  el  que  anhela  hacer  un  trabajo  de  misión  en  Sudamérica  ten- 
drá que  tener  en  cuenta  tanto  las  posibilidades  como  las  limitaciones  de  la 
misma. 

b)  Limitaciones  del  trabajo  misionero. 

Las  dificultades  que  se  oponen  al  trabajo  de  misión  son  de  carácter  et- 
nológico. Nuestros  misioneros  y pastores,  oriundos  del  norte,  no  son  latinos. 
El  que  haya  vivido  por  largo  tiempo  en  el  continente  sabrá  lo  que  esto 
quiere  decir. 
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Como  éste  no  es  lugar  para  trazar  una  imagen  del  hombre  latino  y de 
su  carácter,  me  limitaré  a señalar  algunos  de  sus  rasgos  principales.  Ya  se 
ha  hablado  de  la  conciencia  nacional  (la  cual  seguramente  ni  siquiera  el  co- 
munismo lograría  hacer  cambiar) . A ello  hay  que  agregar  un  marcado  indi- 
vidualismo (basta  con  observar  el  modo  de  firmar  de  los  latinoamericanos), 
y la  inmunidad  de  la  persona  (no  se  puede  golpear  a un  niño  ajeno),  junto 
con  un  sentido  de  honor  exagerado,  derivado  de  un  orgullo  que  también  se 
puede  hallar  en  las  clases  humildes;  una  susceptibilidad  fácil  de  herir.  Una 
dueña  de  casa  no  le  regala  a la  empleada  su  ropa  usada:  se  la  vende  a un 
precio  bajo.  El  Rotary  Club  hace  regalos  de  Navidad  a las  clases  pobres, 
pero  permite  que  los  compren  a un  precio  mínimo.  Nuestra  congregación  ha 
juntado  regalos  de  Navidad  para  los  niños,  pero  dejó  que  fueran  repartidos 
por  los  predicadores  pentecostales,  a fin  de  no  herir  la  susceptibilidad  latina. 

El  sudamericano  siente  gran  admiración  por  el  avance  técnico  de  los  paí- 
ses altamente  desarrollados  y sabe  usarlo  para  sus  propios  fines.  Su  sentido 
de  la  vida  es  distinto.  Todo  ello  debe  tenerse  en  cuenta  si  se  quiere  hacer 
trabajo  de  misión. 

Al  parecer,  éste  no  siempre  ha  sido  el  caso.  En  su  libro  “A  factual  study 
of  Latín  America”,  Rycroft  y Nida  señalan  esta  falta  de  comprensión  como 
una  de  las  razones  que  explican  el  escaso  éxito  obtenido  por  el  trabajo  de 
misión  en  Sudamérica.  “No  se  consideró  suficientemente  el  idealismo,  el  sen- 
tido de  la  individualidad  y el  sentido  artístico  y del  honor  del  sudamericano”. 
Y Nida  agrega:  “Además  hubo  una  tendencia  por  parte  de  algunos  misione- 
ros de  dejar  de  lado  la  revolución  social,  económica  y política.  (La  iglesia 
de  Alemania  perdió  por  la  misma  razón  a los  trabajadores  en  el  siglo  pa- 
sado). En  vez  de  eso  insistieron  en  que  el  Evangelio  significaba  una  revo- 
lución personal”.  Esta  interpretación  tiene  sus  limitaciones. 

Otra  limitación  tiene  su  origen  en  las  diferencias  sociales.  Los  miembros 
y los  miembros  de  nuestras  congregaciones  pertenecen  a una  clase  social  más 
elevada.  Según  mi  experiencia  no  llegamos  a alcanzar  a los  pobladores  más 
humildes.  Éstos  están  en  manos  de  los  pentecostales  o grupos  parecidos.  Ade- 
más, no  hablamos  su  idioma;  son  dirigidos  por  sus  connacionales.  Valdría 
la  pena  preguntarse  en  qué  reside  el  éxito  de  los  pentecostales  (en  Chile  hay 
entre  600  y 800.000).  A mi  parecer  se  debe  a la  idiosincrasia  del  pueblo,  en 
la  cual  predomina  el  entusiasmo  y la  emoción.  El  chileno  dice  de  sí  mismo 
que  es  emotivo;  característica  que  comparte  con  otros  pueblos  sudamerica- 
nos. (Basta  con  escuchar  un  tango  argentino  o una  tonada  chilena).  Nosotros 
somos  reservados  en  la  expresión  de  nuestros  sentimientos;  los  latinos  no. 

Todas  estas  dificultades  deben  ser  tomadas  en  cuenta  en  el  trabajo  mi- 
sionero. 

c)  Posibilidades  del  trabajo  misionero. 

Nuestro  trabajo  misionero  se  justificaría  por  las  siguientes  razones: 

1)  Hay  un  grupo  grande  que  se  ha  alejado  de  la  Iglesia  Católica,  espe- 
cialmente en  la  clase  media  y entre  los  intelectuales. 

Aquellos  que  tengan  acceso  a estos  grupos  podrán  trabajar  con  éxito. 
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Es  hacia  ellos  que  nuestra  iglesia  debería  dirigir  su  mirada.  Creo  que 
nuestras  academias  evangélicas  tendrían  un  vasto  campo  de  trabajo  si 
realizaran  sus  tareas  usando  el  idioma  del  país,  y si  consideraran  la 
curiosidad  intelectual  y la  sed  de  cultura  de  la  juventud  universitaria 
sudamericana,  la  cual  a través  del  estudio  de  las  matemáticas  y de  la 
física  se  da  cuenta  de  lo  poco  satisfactorio  que  resulta  el  positivismo 
como  filosofía  de  vida.  Los  pentecostales  no  llegan  a alcanzar  a estos 
grupos. 

2)  El  número  de  matrimonios  mixtos  está  en  constante  aumento.  El 
50-60  % de  nuestras  ceremonias  nupciales  se  efectúan  en  castellano 
porque  casi  siempre  uno  de  los  contrayentes  ha  perdido  el  contacto 
con  su  iglesia.  Es  nuestro  deber  no  dejarlo  solo. 

3)  Nuestra  intención  es  ayudar  al  país  en  que  actuamos  a solucionar  sus 
problemas  sociales.  Creo  que  debemos  pensar  en  estas  limitaciones  y 
posibilidades  si  nos  ponemos  a reconsiderar  el  camino  por  el  cual  habrá 
de  encauzarse  nuestra  iglesia  en  el  futuro.  Estos  problemas  deben  hallar 
su  solución  si  pretendemos  librar  a nuestra  iglesia  de  su  estancamiento 
actual;  si  queremos  que  siga  existiendo  en  el  futuro.  He  aquí  la  opinión 
de  nuestro  hermano  Gottschald,  presidente  del  Sínodo  de  Río  Grande 
do  Sul;  una  opinión  objetiva,  nacida  de  una  larga  experiencia:  “ Nuestra 
tarea  es  una  tarea  de  observar  y recoger”.  Para  mí  esto  significa  que 
debemos  reflexionar  y decir  si  en  realidad  poseemos  fuerza  suficiente 
para  llegar  a ser,  siguiendo  el  camino  de  una  iglesia  misionera,  una 
iglesia  nacional.  ¿Bastará  esta  fuerza  si  dirigimos  nuestra  mirada  a lo 
que  nos  reserva  el  futuro  en  nuestra  calidad  de  iglesia? 

La  Iglesia  del  Brasil  es  la  que  mayores  avances  ha  hecho  en  su  camino 
hacia  la  meta:  llegar  a ser  una  iglesia  nacional,  puesto  que  ella  ha 
solucionado  el  problema  del  bilingüismo.  Fue  obligada  a hacerlo,  aunque 
esta  solución  fuese  violenta  y dolorosa.  Lo  que  es  decisivo,  lo  que 
reconforta,  es  que  no  ha  quedado  destruida  en  el  proceso. 

He  tratado  de  mostrar  los  factores  que  nos  obligan  a una  reconsideración 
de  nuestra  tarea  como  iglesia  luterana  en  Sudamérica.  Ruego  me  perdonen  si 
no  he  analizado  los  problemas  del  caso  en  forma  más  extensiva;  si  he  presentado 
los  aspectos  desde  el  punto  de  vista  chileno.  Sin  embargo  creo  que  esta  actitud 
es  justificada,  ya  que  en  otros  países  del  continente  existen  las  mismas  incógni- 
tas, los  mismos  problemas.  Más  allá  de  las  respuestas  dadas  se  han  planteado 
otras  preguntas,  otros  problemas.  Pero  me  parece  que  descubrir  y formular 
la  pregunta  ya  significa  una  ayuda  para  comprender  con  mayor  claridad  cuál 
es  el  camino  a seguir.  Con  todo  lo  dicho  no  he  querido  herir  a aquellos  . 
que  aún  se  sienten  ligados  a lo  tradicional,  sino  que  lo  hice  movido  por  mi 
preocupación  y cariño  por  nuestra  Iglesia  Luterana  y su  futura  existencia.  El 
destino  de  nuestra  iglesia  no  depende  únicamente  de  lo  que  nosotros  decidamos 
¡ Que  el  Señor  de  nuestra  iglesia  nos  haga  ver  nuestro  camino  con  claridad  y 
que  nos  otorgue  las  fuerzas  necesarias  para  poder  superar  los  obstáculos  que 
se  oponen  a las  tareas  que  se  realizan  y se  realizarán  en  honor  a su  nombre! 
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La  Iglesia  Luterana 

frente  a la  revolución  en  América  Latina 

En  esta  conferencia  que  se  realiza  con  el  fin  de  discutir  la  situación  de  la 
Iglesia  Luterana  en  lo  que  respecta  a su  modo  de  encarar  los  cambios  que 
nuestro  tiempo  trae  consigo,  resultaría  difícil  no  incluir  en  los  temas  a tratarse 
algunas  consideraciones  acerca  de  la  situación  social  en  América  Latina.  Tal 
vez  esos  cambios  hasta  constituyan  una  realidad  preponderante  en  la  actualidad 
ya  sea  que  hablemos  en  términos  ecuménicos,  sociales  o pastorales.  Pero  el  cam- 
bio es  un  factor  constante  en  el  mundo  creador,  y podemos  preguntarnos  por 
qué  precisamente  ahora  requiere  una  atención  tan  especial.  Hallamos  la  res- 
puesta en  el  hecho  de  que  estamos  experimentando  tipos  especiales  de  modifi- 
cación. Las  transformaciones  que  ocurren  en  nuestro  siglo  son  rápidas,  como 
nos  enseña  el  Departamento  de  Estudios  sobre  la  Sociedal  del  Consejo  Mundial 
de  Iglesias. 

la  transformación  social  es  una  realidad  en  América  Latina.  Algunas  de  esas 
transformaciones  pasan  desapercibidas;  como  p.ej.  el  crecimiento  demo- 
gráfico. Otras,  en  cambio,  son  más  notorias,  como  la  destrucción  de  un  sistema 
rural  feudal  y la  resultante  redistribución  de  grandes  propiedades  privadas.  A 
veces  las  modificaciones  tienen  carácter  revolucionario,  y por  más  que  nos 
empeñemos  en  encontrar  una  definición  exacta  de  la  palabra  “revoluciona- 
rio” no  podemos  negar  la  existencia  de  cambios  revolucionarios.  En  tiempos 
de  guerra  sabemos  perfectamente  que  a la  fuerza  se  están  obrando  modifi- 
caciones radicales,  tales  como  observamos  en  la  vida  de  los  refugiados  de 
guerra  que  de  una  hora  a otra  se  encuentran  en  países  distintos  y se  ven 
obligados  a aceptar  nuevas  culturas.  Hoy.  teniendo  como  base  el  recuerdo 
de  los  horrores  de  la  guerra,  la  sociedad  efectúa  sus  cambios  radicales  con  un 
mínimo  de  derramiento  de  sangre:  pero  esas  modificaciones  alteran  la  vida 
de  los  pueblos  de  una  manera  igualmente  drástica.  Los  refugiados  de  hoy  son 
los  trabajadores  rurales  que  se  van  a las  ciudades  y se  ven  forzados  a adap- 
tarse a un  mundo  industrial  y tecnológico.  Una  revolución  llega  a significar 
un  sinfin  de  cosas.  Y su  fácil  identificación  con  la  violencia  induce  a la  ma- 
yoría de  los  cristianos  a temer  el  uso  de  esa  palabra. 

Mientras  tanto,  mientras  no  nos  veamos  en  la  necesidad  de  recurrir  a 
acciones  extremas  con  el  fin  de  realizar  modificaciones  sociales  (y  a este 
respecto  me  parece  que  nosotros  nos  extralimitamos  en  cuanto  a los  tér- 
minos del  Artículo  16  de  la  Confesión  Augustana  que  admite  la  posibili- 
dad de  guerras  justificadas)  también  podemos  reconocer  como  válida  la 
definición  de  “revolución”  que  se  encuentra  en  los  diccionarios,  en  su  sentido 
social,  definido  como  “cambio  total  o radical”.  Querramos  o no  reconocerlo, 
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en  la  actualidad  se  están  realizando  modificaciones  totales  o radicales; 
deben  realizarse  o se  realizarán. 

Estas  transformaciones  que  ocurren  en  América  Latina,  fueron  documenta- 
das a través  de  artículos  escritos  o polémicas  publicadas;  relatan  la  historia  de 
la  situación  social  mucho  mejor  de  lo  que  yo  podría  hacerlo.  Asimismo  se 
encuentran  aquí  personas  que  podrían  describir  mejor  que  yo  la  revolución 
social  que  está  teniendo  lugar  en  Centroamérica  y Sudamérica.  Una  óptima 
fuente  de  información  para  líderes  de  la  Iglesia  se  nos  brinda  en  la  nueva 
revista  “Cristianismo  y Sociedad”,  editada  trimestralmente  en  Montevideo 
(El  jefe  de  la  editorial  es  luterano).  Además  de  sus  propios  artículos,  la 
revista  cuenta  con  una  bibliografía  de  libros  dedicados  a los  problemas  so- 
ciales que  la  Iglesia  debe  enfrentar. 

Mientras  tanto  sería  al  menos  una  ayuda  aclarar  cuál  es  la  naturaleza  de 
estos  problemas,  que  la  Iglesia  Luterana  encuentra  en  esta  América  Latina 
en  transformación.  Los  acontecimientos  revolucionarios  no  necesitan  ser 
necesariamente  violentos  o súbitos  para  representar  un  cambio  total  o radical. 
Una  revolución  silenciosa  está  teniendo  lugar  y gradualmente  se  torna  explo- 
siva. Con  ello  me  refiero  al  crecimiento  demográfico  impresionante  que  se 
observa  actualmente  en  América  Latina. 

Mientras  que  en  1951  la  población  de  Centro  y Sudamérica  era  de  166 
millones  de  personas,  en  1961  la  misma  pasaba  de  200  millones.  Habrá 
alcanzado  los  332.000.000  en  1980  o doblar  la  población  de  1951,  en  caso 
de  que  continúe  el  crecimiento  anual  actual  del  2.4  %.  Este  porcentaje  refe- 
rente a América  Latina  es  el  más  elevado  en  comparación  con  cualquier  otra 
región  del  mundo  (en  Africa  es  de  un  2.2  %;  en  Norteamérica,  de  un  1,8  %.) 

Junto  con  estas  estadísticas  tenemos  otros  factores  revelantes.  La  po- 
blación de  América  Latina  es  predominantemente  joven,  lo  que  significa  que 
la  mayoría  no  ha  alcanzado  todavía  la  edad  productora  en  que  trabaja  para  el 
bienestar  común.  Esto  mismo  significa  un  gran  peso  para  los  institutos 
educacionales.  El  hecho  de  que  la  falta  de  las  escuelas  es  un  problema 
muy  serio,  lo  podemos  demostrar  manifestando  que  por  ejemplo  en  Brasil 
sólo  el  18  % de  los  jóvenes  recibe  una  enseñanza  más  allá  de  la  escuela 
primaria.  El  porcentaje  de  alfabetización  en  América  Latina  varía  bastante; 
de  sólo  un  10  % en  Haití  hasta  más  de  un  80  % en  Panamá,  Puerto  Rico 
y Argentina. 

El  problema  de  la  población  es  gravísimo.  Ya  aquí  es  interesante  obser- 
var que  tratándose  de  problemas  sociales,  tanto  dentro  como  fuera  de  la 
Iglesia,  la  cuestión  del  control  de  la  población  es  uno  de  los  tópicos  menos 
discutidos.  Discutimos  con  entusiasmo  asuntos  políticos;  debatimos  la  cues- 
tión de  la  reforma  agraria  y creamos  mejores  condiciones  para  la  salud 
pública;  en  cambio  mostramos  un  mínimum  de  preocupación  en  cuanto  al 
número  de  personas  que  serán  beneficiadas  por  el  progreso  social  y económico 
nue  provocamos.  Y esto  pese  al  hecho  de  que  estudios  de  las  Naciones 
Unidas  han  demostrado  que  en  América  Latina  el  aumento  de  la  población 
crece  con  mayor  rapidez  que  la  producción  de  alimentos.  Estudios  hechos 
por  FAO  revelaron  el  impresionante  hecho  que  la  mitad  del  mundo:  1.500 
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millones  de  personas  pasan  hambre  y están  subalimentadas.  Todos  los  días 
surgen  140.000  bocas  nuevas  para  ser  alimentadas,  o sea,  100  por  minuto. 
Yo  diría  que  el  problema  demográfico  y el  prisma  del  hambre  que  lo 
acompaña  constituye  el  aspecto  más  dramático  de  la  revolución  social  con- 
temporánea. 

Al  parecer  la  Iglesia  se  acuerda  por  fin  de  encarar  este  problema.  La 
Iglesia  Católica  Romana  trata  más  abiertamente  la  cuestión  del  control  de 
nacimientos.  En  varios  países  de  América  Latina,  principalmente  en  Argen- 
tina, Chile,  Perú  y Méjico,  se  están  enseñando  el  planeamiento  familiar.  Al 
igual  que  en  otras  áreas  de  progreso  fueron  algunos  de  los  evangélicos  más 
evolucionados  quienes  tuvieron  que  tomar  la  dirección  en  este  asunto.  Por 
extraño  que  parezca,  el  conservadorismo  básico  de  las  iglesias  en  relación  con 
el  control  de  la  población  encontró  un  aliado  en  el  comunismo.  Es  un  dog- 
ma comunista  el  estimular  los  sentimientos  nacionalistas  contra  cualquier 
medida  de  planeamiento  familiar  destinado  a limitar  el  tamaño  de  las  fami- 
lias y evitar  de  ese  modo  que  la  nación  crezca  y se  convierta  en  la  mayor 
del  mundo.  Tales  programas  se  describen  simplemente  como  otra  forma  del 
dominio  imperialista  introducida  por  los  países  más  desarrollados.  Pero  éste 
es  un  punto  menos  serio  que  el  hecho  de  que  pocos  — si  es  que  los  hay — 
líderes  luteranos  jamás  se  hayan  expresado  en  público  acerca  del  problema 
del  control  de  la  población. 

Tal  vez  una  característica  sobresaliente  de  la  revolución  social  en  América 
Latina  sea  el  cambio  que  se  está  realizando  en  las  áreas  rurales.  Las  transfor- 
maciones varían  tanto  de  país  a país  que  no  es  posible  formular  observaciones 
generales,  y hasta  sería  peligroso  hacerlo.  Pero  al  mismo  tiempo  sabemos 
que  existe  un  “patrón”  de  vida  rural  parecido  en  toda  América  Latina.  Sería 
repetir  lo  obvio  si  nos  pusiéramos  a describir  detalladamente  ese  patrón,  pues 
serviría  tan  sólo  para  enumerar  las  características  del  escenario  rural  en 
transformación. 

La  nota  predominante  fue  la  disolución  de  los  sistemas  feudales  y una  re- 
distribución de  las  tierras  a través  de  programas  de  reforma  agraria.  Este 
proceso  se  inició  en  Méjico,  en  1911,  donde  tal  vez  se  haya  realizado  la  prime- 
ra revolución  de  los  tiempos  modernos.  La  falta  de  gracia  cristiana  en  las 
estructuras  sociales  de  América  Latina  tuvo  por  resultado  que  la  reforma 
agraria  fuera  acompañada  en  algunas  áreas  por  la  violencia;  y solamente  se 
llevó  a cabo  después  de  un  cambio  radical  del  gobierno. 

Otro  aspecto  de  la  transformación  rural  es  la  creciente  insatisfacción  frente 
a una  economía  basada  en  monocultivos  (por  epemplo:  cobre  en  Chile,  café 
en  Brasil,  Colombia  y Guatemala;  estaño  en  Bolivia;  petróleo  en  Vene- 
zuela, etc.). 

Este  sistema  es  perjudicial  tanto  para  el  estanciero  independiente  que  no 
tiene  más  que  simples  plantaciones  y cosecha  para  vender,  como  para  una 
nación  cuyo  balance  comercial  recae  sobre  todo  en  un  solo  producto — ya  que 
el  producto  está  siempre  sujeto  a las  variaciones  del  mercado  mundial.  Los 
países  latinoamericanos  están  atrasados  en  cuanto  a su  industrialización,  y la 
falta  de  capacidad  de  transformar  materia  prima  en  mercaderías  necesarias 
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para  el  pueblo,  obligan  al  país  a una  dependencia  extrema  de  exportaciones 
e importaciones.  Este  estado  de  cosas  insatisfactorio  debido  al  monocultivo, 
alimentado  por  la  evidente  reluctancia  de  modificar  el  sistema  y de  dar  prio- 
ridad a la  concesión  de  créditos  por  parte  del  gobierno  a los  latifundistas. 

Es  por  ello  que  la  lucha  social  de  nuestros  días  se  basa  en  procura  de  una 
democracia  de  la  economía,  y que  se  lleva  a cabo  en  contra  de  la  voluntad 
de  algunos  pocos  privilegiados  que  desean  conservar  el  status  quo. 

Si  el  latifundismo  constituye  un  problema  en  la  América  Latina  rural,  otro 
tanto  ocurre  con  el  creciente  minifundismo.  Con  una  población  en  crecimiento 
se  hace  necesario  que  los  chacareros  — pequeños  o medianos — , dividan  sus 
tierras  entre  sus  hijos;  y así  resulta  fácil  comprender  por  qué  aumenta  el 
número  de  propiedades  menores.  Existen  pequeños  chacareros  que  ahora 
tendrán  que  comenzar  a utilizar  métodos  modernos  de  agricultura  creados 
por  la  tecnología;  que  tendrán  que  aprender  a cultivar  productos  variados  y 
a conservar  él  sólo  su  productividad.  Por  el  momento  viven  al  margen  de 
ciertos  progresos  generales  en  el  campo  de  la  agricultura. 

Sin  embargo,  en  cuanto  a esta  cuestión,  los  economistas  y planeadores  de 
los  países  latinoamericanos  están  comprendiendo  en  grado  creciente  que  para 
sus  países  se  hace  cada  vez  más  difícil  competir  con  el  mercado  mundial  en 
términos  puramente  capitalistas.  Los  ministros  de  agricultura  afirman  que 
los  deterioros  de  las  condiciones  sociales  están  impidiendo  los  efectos  po- 
sitivos de  los  auxilios  brindados  por  los  países  extranjeros  más  desarrollados. 

Walter  Kugler,  secretario  de  agricultura  en  la  Argentina,  dijo  por  ejem- 
plo en  la  12^  conferencia  de  la  UN/FAO  en  Roma  en  el  último  mes  de  di- 
ciembre, que:  a fin  de  que  den  frutos  los  esfuerzos  internos  del  país  dirigidos 
a desenvolver  la  economía  “debería  brindarse  un  apoyo  internacional  más 
imparcial  y liberal  a los  productos  agrícolas  de  los  países  en  desarrollo”.  La 
gran  dependencia  resultante  del  sistema  de  exportar  tan  sólo  algunos  produc- 
tos con  el  fin  de  ganar  capital  que  de  nuevo  debe  invertirse  en  los  productos 
de  los  próximos  años,  dificulta  el  desenvolvimiento  necesario  para  satisfacer 
la  demanda  de  los  consumidores.  Ellos  creen  que  los  precios  que  reciben 
por  su  materia  prima  y los  precios  que  deben  pasar  por  el  producto  manu- 
facturado son  perjudiciales  para  su  economía.  Tal  como  se  destacaba  en 
la  conferencia  de  la  FAO.  deberían  desarrollarse  negociaciones  comerciales 
sobre  una  escala  mundial.  El  reconocimiento  de  este  problema  es  tal  vez  el 
aspecto  más  significativo  de  la  revolución  social  en  su  sector  económico. 

Otro  aspecto  de  la  situación  de  transformación  en  la  zona  rural  es  el  fe- 
nómeno de  la  migración  del  pueblo.  Ésta  se  efectúa  de  dos  maneras:  de  las 
áreas  rurales  más  antiguas  a tierras  nuevas,  y de  las  zonas  rurales  a las  ciuda- 
des. El  traslado  del  campo  a las  ciudades  es  el  que  predomina  y acarrea 
problemas  especiales.  Hav  personas  que  consideran  la  rápida  urbanización 
míe  se  está  realizando  en  América  Latina  como  la  modificación  más  notable 
de  nuestros  días.  Estamos  acostumbrados  a tener  en  mente  las  áreas  metro- 
politanas tales  como  la  ciudad  de  Méjico,  Buenos  Aires,  Sao  Paulo,  Lima.  etc. 
cuando  hablamos  de  urbanización.  Muchas  otras  se  están  aproximando  al 
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millón  de  habitantes.  Pero  en  el  momento  mismo  en  que  una  ciudad  alcanza 
los  veinte  mil  habitantes  ya  comienza  a desenvolverse  como  centro  urbano. 

Uno  de  los  rasgos  más  acentuados  de  ese  proceso  de  urbanización  es  el 
hecho  que  grandes  áreas  metropolitanas,  con  su  pesada  concentración  en  la  in- 
dustria, forman  una  especie  de  fachada  tras  la  cual  la  población  continúa 
viviendo  en  un  estado  de  estancamiento.  Existen  excepciones,  pero  con  fre- 
cuencia las  áreas  rurales  se  desenvuelven  como  centros  urbanos  con  su  indus- 
tria propia,  y la  tecnología  de  la  agricultura  tarda  en  llegar  al  interior,  y 
enseguida  aumenta  de  este  modo  el  sufrimiento  de  los  colonos,  o bien  se 
inicia  una  migración,  lo  cual  tiene  generalmente  por  resultado  que  una  franja 
de  miseria  rodee  las  grandes  ciudades,  compuesta  por  aquellos  trabajadores 
que  sin  entrenamiento  y atraídos  por  las  grandes  ciudades,  ven  que  no  son 
aptos  para  aceptar  los  empleos  disponibles.  Aunque  su  sustento  provenga  de 
trabajos  de  ocasión  o de  los  servicios  sociales  ofrecidos  por  la  comunidad, 
consideran  que  su  situación  es  mejor  de  lo  que  fuera  en  el  área  rural  de  que 
vinieron.  Mientras  tanto  su  presencia  en  la  ciudad  y su  desocupación  consti- 
tuyen un  obstáculo  para  la  administración  del  gobierno  que  se  ve  precisado 
a ocuparse  tanto  de  los  problemas  de  esa  gente  como  de  los  problemas  de  la 
expansión  industrial.  Es  interesante  observar  que  hasta  en  las  pequeñas 
ciudades  encontramos  versiones  en  miniatura  semejantes  a las  de  las  metró- 
polis, es  decir,  una  o dos  industrias  con  sus  propios  círculos  de  villas  miseria. 

Tal  vez  el  proceso  sociológico  más  significativo  en  América  Latina  sea  la 
creación  gradual  de  una  clase  media  bien  establecida.  El  completo  desenvol- 
vimiento de  esta  clase  media  es  de  una  importancia  incalculable  si  queremos 
responder  a los  innumerables  problemas  de  una  situación  urbana  creciente  v 
de  una  sociedad  industrial.  El  mayor  problema  consiste  tal  vez  en  producir 
medios  para  la  educación  intelectual  y vocacional,  necesaria  para  la  prepara- 
ción de  lideres  capacitados  para  conducir  a esta  sociedad  infinitamente  com- 
plicada durante  su  proceso  de  desarrollo. 

Más  importante  aún  que  el  tamaño  de  esta  clase  media  que  está  surgiendo 
es  el  papel  que  ella  habrá  de  desempeñar.  En  un  artículo  para  la  revista 
“Cristianismo  y Sociedad”  intitulado  “Análisis  de  la  Realidad  Latinoameri- 
cana”, José  Claudio  Williman  presenta  una  observación  de  Torcuato  S.  di 
Telia , sociólogo  argentino,  acerca  del  desempeño  de  este  papel.  Vale  la  pena 
citarlo: 

“Existen  dos  actitudes  en  las  clases  medias  de  América  que  las  trans- 
forman o no  en  elementos  dinámicos,  según  estas  actitudes.  Cuando 
las  clases  medias  se  encuentran  muv  vinculadas  a las  oligarquías;  muy 
vinculadas  a las  pautas  de  vida  de  éstas;  a sus  pautas  de  consumo;  a los 
intereses  de  las  oligarquías,  no  aparecen  en  realidad  como  un  elemento 
dinámico;  es  decir,  cuando  la  ruptura  del  enfrentamiento  social  se 
produce  entre  los  grupos  populares  v no  puede  ser  la  clase  media 
la  que  se  encuentre  solidarizada  con  los  intereces  de  las  oligarquías. 
En  cambio,  cuando  esas  clases  medias  sienten  o tienen  la  concien- 
cia de  subordinación  o de  dificultad  en  la  satisfacción  de  sus  aspi- 
raciones, y cuando  la  ruptura  en  la  estratificación  social  se  produce 
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al  nivel  de  las  clases  medias  frente  a la  oligarquía,  ahí  sí  entra  la 
clase  media  en  el  juego  a favor  de  los  intereses  populares  y aparece 
entonces  como  un  elemento  dinámico.” 

La  sociedad  urbana  es  mucho  más  dinámica  que  la  rural.  En  consecuencia, 
uno  de  los  cambios  que  se  está  produciendo  es  el  de  una  creciente  conciencia 
política.  En  la  sociedad  democrática  introducida  en  América  Latina  hace  cien 
años,  los  trabajadores,  estudiantes,  y más  recientemente,  los  trabajadores  cam- 
pesinos, están  mostrando  más  interés  en  los  asuntos  del  gobierno.  En  vista  de 
que  la  tendencia  patriarcal  y el  deseo  de  proteger  existente  entre  la  clase  de  los 
propietarios  que  encabezan  la  sociedad  capitalista  sigue  siendo  bastante  fuerte, 
surgió  una  tendencia  de  luchar  por  el  poder,  a medida  de  que  nuevos  grupos 
políticos  organizados  se  empeñan  por  establecer  una  mayor  igualdad  econó- 
mica. En  principio  las  exigencias  son  justas,  y las  luchas  subsiguientes  se 
concentran  en  torno  de  la  forma  que  debe  adoptarse  para  satisfacer  esas  exi- 
gencias. Careciendo  de  poder  y los  medios  para  satisfacer  estas  necesidades 
estos  nuevos  grupos  tratan  de  alcanzar  sus  objetivos  influenciando  al  gobierno 
para  que  éste  haga  proyectos  para  la  economía.  Y en  vista  de  que  es  difícil 
y lento  desarrollar  actividades  de  gran  alcance  en  una  acción  comunitaria 
— un  hecho  característico  para  una  civilización  latina  o romana — , bien 
puede  producirse  una  inclinación  cada  vez  mayor  a las  tensiones  dentro  de 
una  lucha  continua  por  el  poder.  La  rapidez  con  que  cada  país  adquirirá 
su  bienestar  económico,  conservando  al  mismo  tiempo  sus  libertades  amadas 
V sus  procedimientos  democráticos,  dependerá  del  grado  de  actividades  de  las 
comunidades  locales  y del  desenvolvimiento  consecuente  de  los  programas  de 
servicios  sociales. 

Dentro  de  esta  situación  de  modificación  urbana  podemos  observar  una 
creciente  impersonalidad  en  la  sociedad  moderna.  La  tecnología,  con  su  des- 
arrollo constante,  necesaria  para  satisfacer  las  exigencias  de  un  número  cada 
vez  mayor  de  personas,  también  enfrenta  a éstas  con  sus  exigencias.  Una  so- 
ciedad industrial  muy  ocupada  tiene  poco  tiempo  para  las  necesidades  psico- 
lógicas y espirituales  de  las  personas.  Una  de  las  víctimas  del  proceso  de 
urbanización  es  muchas  veces  la  familia,  mientras  que  en  la  vida  rural  la 
misma  desempeña  un  papel  bastante  cohesivo.  La  conservación  de  la  vida 
familiar  es  importantísima,  puesto  que  ésta  es  la  unidad  institucional  más 
próxima  al  individuo  y que  satisface  sus  necesidades  primarias.  Si  tenemos 
en  cuenta  que  fue  Dios  quien  creó  el  mundo,  y los  hombres  los  que  crean 
ciudades,  podemos  comprender  plenamente  que  la  urbanización  traiga  consigo 
muchos  aspectos  diabólicos.  Tal  vez  sería  aconsejable  concluir  estos  comenta- 
rios sobre  la  presente  situación  social  citando  de  nuevo  parte  del  artículo 
del  Sr.  Williman  acerca  de  la  realidad  contemporánea  en  América  Latina. 
Luego  de  resaltar  que  el  estancamiento  del  desarrollo  también  puede  ser 
atribuido  a la  formación  de  América  Latina,  destaca  tres  hechos:  que  España 
v Portugal  colonizaron  el  Nuevo  Mundo  antes  de  haber  experimentado  un 
período  de  pre-eapitalismo ; que  la  subsiguiente  “balcanización”  de  este  conti- 
nente (división  en  pequeños  países  separados)  ha  motivado  la  separación 
de  los  centros  de  desarrollo  que  tendrían  que  complementarse  mutuamente: 
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y que  desde  el  año  1810  hasta  el  año  1930,  cuando  hubo  una  gran  salida  de 
productos  sudamericanos,  los  países  se  civilizaron  como  consumidores,  pero 
permanecieron  primitivos  como  productores.  Continúa  discutiendo  los  pro- 
blemas de  población  y progreso: 

“El  hecho  adquiere  más  gravedad  si  confrontamos  esta  tasa  de  creci- 
miento de  la  población  con  el  crecimiento  del  producto  bruto  interno. 
En  los  años  45/50,  cuando  la  población  no  llegaba  todavía  a un  3% 
sino  a un  2 % y algo,  el  porcentaje  del  crecimiento  del  producto  bruto 
interno  llegaba  a un  50  % anual  y acumulativo,  aproximadamente.  En 
el  quinquenio  1955-60  siguió  todavía  bajando  en  un  4 % mientras 
al  mismo  tiempo  el  porcentaje  de  la  población  aumentó  a un 
3 %.  Esto  significa  que  el  producto  bruto  interno  por  habitante 
disminuía  anualmente  y en  forma  acumulativa,  lo  cual  representa  una 
disminución  de  crecimiento  bajísima  que  en  sí  misma  expresa  la  situa- 
ción de  deterioro  en  que  se  halla  la  economía  latinoamericana. 
¿A  qué  se  debe  entonces  ese  deterioro?  Por  lo  pronto  existe  una  dis- 
paridad enorme  entre  la  potencialidad  de  la  tecnología  moderna  y las 
antiguas  estructuras  sociales  y económicas  de  América  que  son  las 
que  deben  absorber,  instalar  y utilizar  la  tecnología  moderna.” 

Además  no  hay  una  aptitud  adecuada  para  utilizar  los  recursos  productivos 
dentro  de  América,  ya  se  trate  de  la  tierra  o del  capital.  Faltan  grupos  de 
empresarios,  es  decir,  empresarios  conscientes  de  su  función ; la  visión  de 
responsabilidad  dentro  del  proceso  productivo  nacional.  Hay  un  enorme 
desperdicio  de  potencial  humano,  además  de  situaciones  de  irracionalidad, 
como  demuestra  el  hecho  de  que  América  se  encuentra  en  la  doble  situación 
de  que  le  falten  capitales  y que  al  mismo  tiempo  tenga  capitales  ociosos. 
Quiere  decir  que  hay  un  montaje  totalmente  irracional  de  la  inversión  ame- 
ricana que  puede  apreciarse  a través  de  esta  doble  situación  absolutamente 
contradictoria:  América  pide  capitales  para  invertirlos,  mientras  que  al  mis- 
mo tiempo  sus  capitales  invertidos  están  lejos  de  trabajar  con  un  rendimiento 
óptimo  de  producción.  El  bajo  nivel  educacional  en  América  afecta  también 
los  procesos  de  utilización  adecuada  de  los  factores.  La  forma  de  tenencia 
de  la  tierra,  uno  de  los  factores  limitantes  más  serios  de  América  (y  un  tema 
harto  conocido)  hace  que  la  producción  agropecuaria  se  mantenga  en  nive- 
les de  productividad  bajísimos. 

En  general  la  tierra,  cuando  mal  trabajada,  crea  situaciones  de  hambre 
muv  serias;  hecho  que  Josué  de  Castro  ha  llamado  “el  hambre  oculto”:  es 
la  situación  de  quienes  comen  pero  están  mal  alimentados;  es  decir,  comen 
físicamente  ciertas  cantidades,  con  un  déficit  nutritivo  muy  serio,  muy  grave. 

Por  todo  esto  una  investigación  de  la  situación  social  contemporánea  en 
América  Tetina  parece  revelar  muchas  veces  aspectos  perturbadores.  Tam- 
poco podemos  hacer  caso  omiso  del  hecho  de  que  no  solamente  deben  estu- 
diarse las  posibles  modificaciones  de  esta  situación  sino  asimismo  todo  el 
problema  del  derecho  económico  y social.  De  hecho,  ambos  campos  están 
relacionados.  Es  por  esto  que  nos  vemos  obligados  a preocuparnos  por  los 
distintos  aspectos  del  problema  tales  como  la  influencia  del  marxismo  y del 
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comunismo,  el  papel  de  los  partidos  políticos,  reformas  básicas,  etc.  Aquí 
sólo  podemos  enumerarlos,  pues  cada  uno  de  ellos  exige  un  estudio  aparte. 

Mientras  que  muchos  problemas  parecen  ser  aplastantes,  es  posible  afir- 
mar que  a mediados  de  este  siglo  ya  podemos  encararlos  de  una  manera  dife- 
rente de  la  que  los  encaraban  nuestros  antepasados,  aun  aquellos  que  vivían 
hace  50  años.  Una  de  las  evoluciones  más  marcadas  en  la  historia  del  hom- 
bre — la  de  las  comunicaciones — hizo  posible  que  se  pudiera  llegar  a cono- 
cer las  necesidades  humanas  e ir  al  encuentro  de  las  mismas.  En  la  confe- 
rencia sobre  el  estudio  del  Noreste  brasileño,  el  conocido  economista  Celso 
Furtado  hizo  el  siguiente  comentario: 

“Como  estudio  ciencias  sociales  estoy  profundamente  convencido  de 
que  hoy  en  día  disponemos  de  una  capacidad  tal  para  observar  estos 
procesos,  para  penetrar  en  estas  tensiones,  para  diagnosticar  este  pro- 
blema, que  podemos  conjeturar  estas  fuerzas  en  acción  y proyectar 
sus  tendencias.  Yo  diría  que  somos  poco  menos  que  responsables  por 
lo  que  está  pasando.  Si  casi  podemos  seguir  paso  por  paso  lo  que 
está  ocurriendo  día  a día,  y no  intervenimos  para  que  este  proceso 
tome  un  curso  de  menor  gravamen  social  a fin  de  que  esta  enfermedad 
cause  un  mínimo  de  dolor  al  enfermo,  y porque  de  algún  modo  so- 
mos cómplices  del  mal  que  pueda  ocurrir.  Por  esto  digo:  conocemos 
de  tal  forma  los  procesos  sociales  que  ya  no  podemos  pasar  por  alto 
sus  particularidades;  debemos  reorientarnos  antes  de  que  se  nos  ven- 
gan encima  con  sus  cataclismos  — que  en  el  pasado  fueron  las  gran- 
des revoluciones — y provoquen  una  pesada  carga  social  para  la  co- 
lectividad”. 

Antes  de  proseguir  hablando  de  la  actitud  de  la  Iglesia  Luterana  frente 
a las  modificaciones  en  la  estructura  social,  creo  que  es  indispensable  decir 
algo  sobre  los  luteranos  que  constituyen  parte  de  esta  población  latinoame- 
ricana en  expansión.  Siendo  de  origen  alemán  en  su  mavor  parte,  y contando 
también  con  otros  inmigrantes  provenientes  de  distintas  regiones  escandi- 
navas. bálticas,  etc.,  es  posible  que  ellos  se  sientan  más  como  espectadores 
que  como  integrantes  de  esta  revolución  social.  Los  luteranos  eran  en  su  ma- 
yoría colonos  que  conseguían  unas  25  hectáreas  de  tierra  cultivable.  La- 
brando esta  tierra  y viviendo  en  una  especie  de  aislamiento  natural,  para 
ellos  la  cuestión  del  latifundismo  y la  reforma  agraria  son  tópicos  casi  des- 
conocidos. En  el  caso  de  que  se  transformaran  en  habitantes  urbanos,  y allí 
en  obreros  de  fábrica,  sintiendo  en  carne  propia  la  crisis  inflacionaria,  par- 
ticiparían tal  vez  más  activamente  en  los  debates  políticos  de  nuestros  días. 
Cierto  número  de  nuestros  luteranos  son  pequeños  comerciantes  o bien  indus- 
triales. v probablemente  puedan  ser  clasificados  como  personas  conscientes 
de  que  el  problema  del  desarrollo  será  solucionado  a través  de  serios  pro- 
gresos en  la  educación  y por  el  simple  medio  de  un  arduo  trabajo.  Muchas 
razones  justifican  este  aislamiento  de  una  cultura  que  debe  esta  misma  cul- 
tura en  su  mavor  parte  a influencias  latinas  o católicas.  Aunque  sin  detener- 
nos en  este  punto  creo  que  podemos  concluir  que  en  un  mundo  que  se  vuelve 
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más  chico  cada  día,  nosotros  los  luteranos  nos  estamos  convirtiendo  en  ciu- 
dadanos de  los  países  que  tienen  que  enfrentarse  con  serios  problemas.  To- 
dos los  factores  que  hemos  mencionado  hasta  ahora  como  parte  del  panorama 
de  cambios  en  la  América  Latina  revolucionaria,  serán  percibidos  cada  vez 
más  por  los  hombres  de  nuestras  iglesias.  De  hecho,  los  problemas  que  ata- 
ñen a las  naciones  representan  un  desafío  a nuestra  gente  que  tanto  tiene 
que  ofrecer  a la  formación  de  nuevas  sociedades  y darles  forma. 

Con  ello  llegamos  a la  necesidad  de  estudiar  la  situación  de  la  Iglesia 
Luterana  frente  a la  revolución  social.  ¿Cómo  debemos  encarar  este  mundo 
con  sus  rápidos  cambios  sociales?  Creo  que  hay  que  empezar  por  exami- 
narlo detenidamente;  diremos  entonces  que  existen  dos  actitudes  que  de  nin- 
guna manera  debemos  aceptar  - — ambas  extremadas. 

Una  de  ellas  es  el  aislamiento  del  mundo  como  cristianos  y como  Iglesia. 

La  otra  es  la  identificación  completa  y total  con  el  mundo,  en  procura 
de  resolver  sus  problemas  de  una  manera  frenética  de  superactividades.  Por 
el  momento,  nuestras  dificultades  se  arraigan  sobre  todo  en  la  primera  acti- 
tud, consciente  o inconscientemente  nos  inclinamos  a aislarnos,  como  lute- 
ranos, del  mundo  y de  sus  problemas. 

Nosotros  no  nos  parecemos  a las  sectas  legalistas  que  tratan  de  formar 
una  “comunidad  sagrada”  proclamando  que  el  mundo  es  ruin  y desprecia- 
ble y debe  ser  repudiado.  Esto  estaría  en  fuerte  contradicción  con  la  doctrina 
bíblica  de  la  creación  y obviamente  no-luterano.  Pero  también  podemos 
llegar  al  aislamiento  asumiendo  actitudes  neutrales  frente  a ella.  El  mundo 
debe  ser  soportado.  Y si  fuéramos  a visitar  las  pequeñas  aldeas  más  antiguas 
del  interior,  donde  el  aislamiento  geográfico  es  una  realidad,  nos  pregunta- 
ríamos si  esta  frase  “el  mundo  debe  ser  soportado”  no  es  precisamente  una 
realidad  espiritual  para  tantos  de  nuestros  miembros  luteranos.  Pero  ésta 
es  una  actitud  que  nos  separa  de  la  creación,  de  la  historia  y de  Dios  mismo. 
Por  el  otro  lado,  nuestra  fe  que  éste  es  Su  Mundo.  No  esencialmente  ruin 
o neutro  sino  bueno,  a pesar  de  estar  manchado  por  el  pecado.  Este  pecado 
fue  perdonado.  La  gracia  llegó  para  redimir  a los  hombres  y al  mundo. 

Ésta  es  una  afirmación  enunciada  por  el  teólogo  norteamericano  Jerald 
C.  Brauer,  cuando  habla  acerca  de  “Su  Iglesia  y Su  Mundo”  en  la  segunda 
Conferencia  Luterana  Mundial  sobre  la  responsabilidad  social,  realizada 
el  año  pasado.  Nos  recuerda  que  es  obligación  de  la  Iglesia  prestar  atención 
al  mundo  y darle  fe  al  mundo  cuando  los  hombres  emprenden  la  lucha  con 
problemas  en  terrenos  claves  como  son:  política,  economía,  educación,  etc. 

Tal  vez  se  deba  al  hecho  de  estar  aislados  del  mundo  que  no  podemos 
dar  respuestas  fundamentales  del  mundo,  como  por  ejemplo  respecto  a la 
justicia.  Brauer  nos  recuerda  también  que  la  teología  luterana  nunca  fue 
considerada  como  una  teología  que  pone  un  énfasis  grande  sobre  la  ética 
o la  acción  social.  Hasta  cierto  punto,  dice  él,  el  luteranismo  ha  sido  mal 
entendido  y mal  interpretado. 

La  respuesta  clásica  de  la  teología  luterana  frente  a los  problemas  rela- 
cionados con  el  mundo  era  la  doctrina  de  los  dos  reinos  o “mundos”.  Den- 
tro de  esta  doctrina  hay  un  amplio  espacio  para  hablar  de  este  mundo.  Sin 
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embargo  debemos  confesar  que  no  lo  hemos  hecho  con  claridad.  Muchas 
veces  se  creaba  un  abismo  entre  la  naturaleza  y la  gracia,  entre  la  creación 
y la  remisión.  El  difunto  Dietrich  Bonhoeffer  ha  contribuido  a superar  este 
abismo  insistiendo  en  el  hecho  de  que  la  Iglesia  deja  de  pensar  en  términos 
de  dos  esferas,  y que  todas  las  cosas  se  unifican  en  Cristo. 

Ahora  bien:  si  la  Iglesia  evita  este  aislamiento  del  mundo,  no  por  esto 
debe  dejarse  absorber  completamente  por  él.  Si  lo  permite  se  olvida  de  su 
finalidad  que  es  la  de  pronunciar  la  palabra  profética  de  que  el  mundo  se 
halla  bajo  el  juicio  de  Dios;  que  el  hombre  necesita  más  que  su  simple  inte- 
gración al  mundo.  El  hecho  de  que  el  hombre  llegue  a conocer  la  justicia 
en  el  curso  de  su  vida,  es  solamente  uno  de  los  dones  que  Dios  le  ha  conce- 
dido. El  hombre  como  pecador  es  objeto  de  amor  ofrecido  en  Cristo.  Sola- 
mente una  Iglesia  que  posee  libertad  para  predicar  el  Evangelio,  puede  lla- 
mar al  hombre  para  algo  que  está  fuera  de  este  mundo;  para  una  relación 
completamente  para  con  su  Creador.  Por  tanto  la  Iglesia  debe  evitar  de 
convertirse  en  simple  instrumento  de  organización  para  programas  de  pla- 
neamiento. En  el  mundo  latinoamericano  existe  la  necesidad  extrema  de 
desarrollar  el  sentido  de  comunidad.  La  Iglesia  tiene  una  función  de  vital 
importancia  ayudando  a conducir  al  hombre  hacia  actividades  beneficiosas. 
Sin  embargo,  aunque  ella  se  encargue  de  ese  tipo  de  trabajo  no  debe  perder 
su  identidad  haciéndose  esclava  de  un  absoluto  nuevo,  denominado  “hombre”. 
Los  derechos  del  hombre  han  llegado  a ser  objeto  de  una  preocupación  exa- 
gerada; se  les  concede  demasiada  importancia,  hasta  un  punto  tal  que  el 
“hombre  para  el  hombre  se  convierte  en  algo  sagrado”  como  dice  Séneca, 
el  filósofo  estoico.  Aquí  estamos  frente  a un  humanismo  que  choca  con  la 
interpretación  bíblica  del  hombre  como  pecador.  Si  en  la  respuesta  a las 
necesidades  de  los  hombres  en  el  mundo  hallamos  la  justificación  para  la 
existencia  de  la  Iglesia,  cometemos  el  mismo  error  que  hemos  criticado  entre 
las  sectas  legalistas:  la  tentativa  de  establecer  una  comunidad  perfecta.  En 
consecuencia,  tampoco  el  aislamiento  del  mundo,  lo  mismo  que  la  identifi- 
cación total  con  el  mismo,  son  actitudes  admisibles  dentro  del  luteranismo. 
Por  el  contrario,  la  Iglesia  Luterana  está  llamada  para  establecer  una  nueva 
relación  con  el  mundo  — una  relación  mucho  más  dinámica  que  la  del  pa- 
sado. Esto  lo  podemos  ampliar  afirmando  que  con  esto  aumenta  también 
la  responsabilidad  del  pastor  en  relación  con  cada  miembro  de  su  iglesia. 
Bien  podemos  preguntarnos  si  el  Espíritu  Santo  opera  efectivamente  en  la 
vida  de  los  luteranos  individuales,  o si  tendríamos  que  dar  un  carácter  más 
dinámico  a nuestros  sermones  y consejos  para  ayudarlos  a dar  expresión  al 
don  que  la  gracia  divina  concede  a cada  vida.  (1.  Cor.  12) 

Pienso  que  la  Iglesia  debe  poner  nuevas  obligaciones  en  las  manos  de 
sus  miembros — o mejor  aun,  conducirlos  a tener  una  conciencia  más  pro- 
funda en  esta  crisis  de  decisiones  en  que  se  encuentra  frente  a Dios.  Ésta 
es  una  contribución  al  estudio  del  deber  del  hombre  frente  a la  Gracia  de 
Dios  que  nos  presentan  los  teólogos  contemporáneos,  siendo  uno  de  ellos 
Rudolf  Bultmann.  Nos  piden  considerar  seriamente  lo  que  se  entiende  por 
obediencia  a la  Voluntad  de  Dios.  Las  exigencias  de  Dios  son  absolutas,  y 
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el  bien  debe  hacerse  en  forma  total.  El  hombre  debe  ser  obediente  en  cada 
momento  de  su  existencia.  Ésta  es  la  ética  de  Jesús.  Él  no  nos  ha  dado 
preceptos  de  ética,  dice  Bultmann;  tampoco  nos  obliga  a hacer  el  bien  al 
servicio  de  cualquier  ideal  humano.  Él  nos  deja  en  la  posición  del  deber 
de  decidir  en  cada  situación  concreta  en  la  cual  estamos  llamados  a la  obe- 
diencia. “Si  un  hombre  ama,  ya  sabe  lo  que  deberá  hacer”  Esto  nos  lo 
enseña  Jesús  en  la  historia  del  Buen  Samaritano.  El  hombre  que  fue  al  au- 
xilio del  hombre  herido  al  lado  del  camino  procedió  con  amor  absoluto,  tal 
como  aquel  momento  se  lo  exigía.  Creo  que  no  podemos  huir  de  la  respon- 
sabilidad que  tenemos  como  Iglesia  Luterana  de  ayudar  a que  nuestros 
miembros  lleguen  a considerarse  personalmente  como  servidores  del  mundo. 
Lutero  incluyó  esta  dimensión  de  fe  cristiana  en  su  conocida  paradoja  acerca 
de  lo  que  significa  ser  cristiano,  contenida  en  su  obra  “De  la  Libertad  Cris- 
tiana”. Dice  allí  que  “un  cristiano  es  dueño  libre  sobre  todas  las  cosas  y 
no  está  sujeto  a nadie;  un  cristiano  es  siervo  de  todas  las  cosas  y sujeto  a 
todas”.  Porque  el  cristiano  ha  recibido  la  palabra  del  perdón  que  es  el 
Evangelio,  es  un  hombre  libre  - — libre  en  el  sentido  de  no  estar  sujeto  a otro 
poder  alguno  que  no  sea  la  gracia  de  Dios  en  Cristo;  por  ende,  siendo  libre 
puede  someterse  libremente  a todos  como  servidor.  No  lo  hace  porque  los 
hombres  se  lo  exijan  sino  porque  pertenece  a la  naturaleza  de  la  cristiandad 
ser  obediente  en  los  servicios  del  amor. 

El  punto  de  partida  para  relacionar  a la  Iglesia  Luterana  con  una  socie- 
dad en  mutación  constante  está  en  el  deber  más  dinámico  de  sus  miembros 
de  servir  a las  necesidades  de  la  sociedad.  Su  interés  de  cumplir  con  este 
deber  se  refleja  en  nuestra  preocupación  por  el  significado  profundo  de  la 
diaconía.  Mucho  se  está  escribiendo  en  nuestros  días  sobre  esta  palabra 
bíblica  del  servicio.  Fue  tema  de  dos  artículos  recientes  en  “Estudios  Teo- 
lógicos”, revista  trimestral  de  la  Facultad  de  Sao  Leopoldo  ÍProf.  Lindolfo 
Weingaertner  y Pastor  Artur  Schmidt).  El  Prof.  Weingaertner  nos  recuerda 
el  uso  amplio  y profundo  de  la  palabra  en  el  Nuevo  Testamento.  Es  emplea- 
da para  expresar  la  obra  redentora  de  Cristo  que  “se  desprendió  de  ella  (la 
forma  de  Dios)  tomando  antes  la  forma  de  siervo  . haciéndose  obediente 
hasta  la  muerte,  y muerte  de  cruz.”  (Fil.  2:  7-8). 

La  diaconía  también  se  utiliza  en  el  Nuevo  Testamento  para  definir  el 
trabajo  de  alguien  que  es  portador  del  mensaje  de  Cristo;  esto  incluye  tanto 
a los  que  predican  o ejercen  la  palabra  del  perdón  como  a los  que  transfor- 
man esta  palabra  en  obras  de  amor  al  prójimo. 

En  la  persona  misma  de  Cristo  tenemos  esta  palabra  revolucionaria  para 
un  mundo  en  revolución.  De  la  noche  en  la  que  éste  fue  arrojado  recibimos 
su  Palabra  enseñándonos  cómo  deberíamos  vivir  en  este  mundo.  En  el  Evan- 
gelio de  Juan  leemos  acerca  del  acto  simbólico  de  lavar  los  pies  de  los  dis- 
cípulos (Juan  13).  Tal  como  hiciera  Pedro  también  nosotros  nos  resisti- 
ríamos a que  Jesús  lavara  nuestros  pies.  Sin  embargo,  por  desconcertante 
que  parezca,  él  insiste  en  hacerlo  y nos  manda  lavar  los  pies  de  nuestros  pró- 
jimos. Con  ello  Jesús  nos  invita  a aquella  vida  revolucionaria. 
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Sin  embargo,  con  todo  esto  no  abarcamos  el  sentido  completo  de  nuestro 
diaconato  en  la  sociedad  hasta  que  nosotros  mismos  no  nos  relacionemos 
con  las  estructuras  de  la  sociedad.  Somos  llamados  a una  nueva  confronta- 
ción con  el  Mundo.  Pese  al  hecho  de  que  la  Iglesia  Luterana  no  ha  desa- 
rrollado una  ética  social  completa,  la  doctrina  de  los  dos  Reinos  de  Lutero 
tiene  un  gran  significado  para  nosotros.  Esta  doctrina  tiene  dos  enormes 
valores  para  la  Iglesia. 

El  primero  consiste  en  que  la  Iglesia  es  libre  para  ejercer  la  diaconía  de 
predicar  el  Evangelio  para  la  salvación  de  los  hombres.  El  segundo  valor 
de  la  doctrina  —importantísimo  para  nosotros  ahora — consiste  en  que 
define  el  área  dentro  de  la  cual  podemos  expresar  esta  otra  forma  de  diaconía, 
la  de  servir,  de  auxiliar  a través  del  amor.  Esto  no  significa  que  las  acciones 
del  servicio  de  diaconía  no  puedan  realizarse  dentro  de  la  estructura  de  la 
Iglesia.  Pero  la  doctrina  nos  conduce  al  encuentro  con  el  Estado  dentro  de 
cuya  estructura  podemos  asumir  una  responsabilidad  para  las  necesidades 
de  los  hombres. 

De  este  modo  reconocemos  que  éste  es  Su  Mundo  y Su  Iglesia,  y que  la 
salvación  traída  por  Dios  vale  para  todo  el  cosmo,  todo  el  universo  alcanzado 
por  la  obra  reconciliadora  de  Dios  en  Cristo.  Y este  mismo  mundo  es  el 
blanco  de  nuestra  diaconía  de  obediencia. 

Nuestra  responsabilidad  va  muy  lejos.  Incluye  una  preocupación  por 
ciertas  estructuras,  ciertas  situaciones  y condiciones  sociales  existentes.  Fácil 
nos  resultaría  ignorarlas  si  no  tenemos  conciencia  de  responsabilidad  alguna. 

Citando  un  ejemplo  específico:  ¿quién  es  responsable  por  lo  que  les  está 
aconteciendo  a algunos  pequeños  chacareros  que  dejan  de  cultivar  sus  pro- 
pios alimentos  para  plantar  fumo  en  casi  todas  sus  tierras,  con  lo  cual  no 
sólo  arruinan  su  salud  por  los  constantes  cuidados  de  invernadero  sino  que 
también  los  coloca  económicamente  en  situaciones  peores? 

Con  afirmar  que  cada  chacarero  es  responsable  por  lo  que  hace  se  dice 
sólo  la  mitad  de  la  verdad.  “Lavar  los  pies  a tus  prójimos”  significa  preocu- 
parse por  ellos  mediante  un  programa  educacional  mostrándoles  dónde  está 
su  error  en  cuanto  a lo  que  hacen  con  su  tierra. 

¿No  es  necesariamente  el  deber  de  la  Iglesia  hallar  respuesta  para  todos  los 
problemas  sociales  existentes? 

No  cabe  duda  de  que  ella  tiene  la  obligación  de  formular  preguntas  y de 
instigar  el  sentido  de  responsabilidad.  Programas  como  los  de  las  academias 
evangélicas  laicas  se  dedican  exclusivamente  a estas  cosas.  Impulsan  a nues- 
tros miembros  a asumir  la  responsabilidad  por  los  pecados  de  la  sociedad 
— de  hacer  suyos  esos  pecados  en  nombre  de  aquél  que  nació  para  cargar  con 
el  mal  del  mundo  entero.  Del  mismo  modo  en  que  existen  en  el  mundo 
estructuras  del  mal  deben  existir  igualmente  caminos  de  gracia  que  conducen 
al  enfrentamiento  del  pecado. 

Existe  también  una  diaconía  social  que  debe  ser  realizada  por  la  Iglesia 
Luterana  y sus  miembros,  o por  medio  de  un  diaconato  masculino  y femenino 
más  actualizado,  o bien  por  medio  de  comisiones  de  acción  social  que  reali- 
cen proyectos  especiales,  tales  como  la  formación  de  centros  agrícolas,  hospi- 
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tales  o centros  sociales.  Esta  misma  verdad,  aplicada  a nuestra  responsabilidad 
(nuestra  diaconía)  es  la  base  para  enfatizar  la  “mayordomía  cristiana,‘’  que 
se  está  practicando  en  las  iglesias  luteranas  de  Europa  y los  E.E.  U.U.  Par- 
tiendo del  principio  de  que  somos  responsables  por  la  administración  de  todo 
aquello  que  Dios  ha  confiando  a nuestras  manos  — la  vida  propia,  los  bienes 
materiales,  el  mensaje  del  Evangelio — este  enfoque  requiere  que  todo  miem- 
bro sacrifique  su  tiempo  o bienes  materiales  a fin  de  que  la  Iglesia  pueda 
realizar  su  tarea  en  este  mundo. 

En  cierto  sentido,  estas  palabras  usadas  para  estudiar  la  relación  entre 
la  Iglesia  Luterana  y el  mundo  sujeto  a rápidos  cambios,  presentan  aquella 
paradoja  que  en  cierto  modo  caracteriza  cada  sermón,  cada  predicación 
del  evangelio:  que  un  cristiano  viva  en  dos  mundos  a un  mismo  tiempo.  Tal 
vez  podría  trazarse  una  revolución  social  de  otra  manera.  Sin  embargo  no 
podemos  ignorar  de  modo  alguno  el  hecho  de  que  estamos  envueltos  en  esta 
revolución  y sus  profundas  modificaciones.  Por  el  otro  lado  no  debemos 
olvidar  jamás  que  pertenecemos  a aquel  mundo  donde  nada  cambia  por  ser 
eterno.  Los  miembros  de  la  Iglesia  Luterana,  pastores  y legos,  nacen,  viven 
y mueren  en  esta  doble  relación.  La  vida  de  nuestros  miembros  luteranos 
será  auténtica  en  la  medida  en  que  ellos  comprendan  esta  verdad. 


W.  A.  VISSER’T  HOOFT 


Las  misiones  como  una  prueba  de  la  fe 

Conferencia  pronunciada  en  la  apertura  de  la  reunión  de  la 
Comisión  de  Misión  Mundial  y Evangelización  del  Consejo  Mun- 
dial de  Iglesias  en  la  Ciudad  de  Méjico.  Diciembre  1963. 

Soren  Kierkegaard  escribió  que  el  vivir  en  este  mundo  significa  ser 
puesto  a prueba1).  La  vida  es  un  examen  perpetuo;  Dios  es  el  examinador. 
Hasta  la  vida  de  Cristo  demuestra  que  su  obediencia  fue  sometida  a pruebas 
constantes.  Y su  vida  es  la  única  que  fija  la  norma  para  toda  otra  vida.  Al 
ascender  Cristo  a los  cielos  comienza  para  la  humanidad  entera  el  gran 
período  de  prueba  que  se  prolongará  hasta  su  regreso.  Siempre  pensamos  en 
y hablamos  de  nuestros  aciertos  cuando  sólo  a Dios  le  incumbe  decidir  si 
logramos  algo  o no  lo  logramos  con  nuestro  esfuerzo.  A nosotros  nos  toca 
preocuparnos  únicamente  por  esto:  ¿aprobaremos  el  examen?  ¿Aguantaremos 
la  prueba? 

Esto  constituye  un  ataque  radical  contra  casi  todas  nuestras  distintas 
formas  de  cristianismo.  Kierkegaard  rechaza  tanto  la  herejía  activista  como 
la  herejía  intelectualista.  Su  intención  es  señalar  que  la  importancia  del  examen 
no  está  ni  en  la  totalidad  de  nuestros  conocimientos  ni  en  el  peso  de  nuestra 
sabiduría  y comprensión  sino  en  nuestra  entrega  a Dios. 

Kierkeggard  tiene  el  apoyo  de  la  Biblia.  No  exagera  ni  aun  al  introducir 
la  palabra  “examen”.  “Dokimazein”  — examinar — es  un  término  técnico  que 
los  antiguos  griegos  usaban  para  los  exámenes  oficiales.  Pero  como  sucede 
tantas  veces,  la  Biblia  da  un  nuevo  significado  a una  expresión  corriente.  El 
examen  divino  tiene  sus  características  propias.  Podemos  aprender  cuáles 
son  analizando  aquellos  pasajes  del  Nuevo  Testamento  donde  la  prueba  de  la 
fe  es  la  idea  central. 

La  “raison  d’étre”  de  la  prueba  consiste  en  establecer  la  fe  en  su  natu- 
raleza genuina.  Que  la  fe  sea  la  fe  y nada  más.  Sin  querer  menospreciar  la 
profesión  didáctica  hemos  de  aclarar  que  se  trata  de  un  examen  pastoral  y 
no  profesoral.  No  se  trata  de  descubrir  cuánto  equipaje  espiritual,  moral  o 
intelectual  ha  podido  reunir,  sino  descubrir  si  de  veras  confía  en  Dios  y no 
en  sí  mismo  o en  alguna  otra  fuerza.  Leemos  en  I.  Pedro1:  “Estas  pruebas 
vienen  para  que  vuestra  fe  sea  probada  como  es  digna  de  toda  alabanza,  gloria 
y honor  cuando  se  revele  Jesucristo”.  Roland  de  Pury  escribió  en  la  prisión 
de  la  Gestapo  en  Lyon:  “Sucede  que  Dios  desea  un  poquito  de  fe  pura,  un 


1 En:  “Einübung  im  Christentum”. 
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poquito  de  amor  sin  ninguna  otra  cosa,  y que  por  esta  razón  arroja  todo  al 
fuego  y permite  que  Satanás  consuma  lo  que  a nosotros  es  más  precioso”  2). 

El  método  de  este  examen  es  el  de  la  purificación.  Tanto  I.  Cor.  3 como 
I.  Pedro  hablan  de  la  prueba  por  medio  del  fuego.  Todos  los  elementos  im- 
puros que  se  han  pegado  a la  fe  han  de  ser  destruidos.  Según  Isaías  (1:25), 
el  Señor  dijo  a Israel:  “Y  volveré  mi  mano  sobre  ti,  y limpiaré  hasta  lo 
más  puro  tus  escorias,  y quitaré  tu  estaño”.  Los  instrumentos  del  examen 
son  la  tribulación  o la  aflicción  (literalmente  “presiones”  — “thlipsis”)  y 
pruebas  (peirasmoi),  que  forman  parte  inseparable  de  la  existencia  humana 
en  este  mundo.  Nuestro  Señor  dijo:  “En  el  mundo  tendréis  tribulación”  (Juan 
16:33).  Al  hacer  frente  a las  presiones  del  mundo  no  hacemos  otra  cosa 
que  compartir  la  vida  de  Jesús  mismo.  No  podemos  hacer  caso  omiso  de  la 
Cruz.  Pero  las  tribulaciones  no  lo  son  todo.  Desde  la  perspectiva  escato- 
lógica  se  las  ve  como  una  prueba  por  “un  poco  de  tiempo”  (I.  Pedro1).  El 
resultado  del  examen  es  una  fe  que  ha  soportado  la  prueba.  El  idioma  inglés 
no  tiene  una  palabra  equivalente  a “dokime”  (en  alemán  “Bewáhrung”) . 
Por  esta  razón  encontramos  traducciones  tan  engañosas  como  la  de  la  “Re- 
vised  Standard  Versión”  Rom.  5:3,  en  la  que  “dokime”  se  transforma  en 
“character”,  de  manera  que  la  prueba  de  fe  aparece  de  repente  como  una 
prueba  moral.  La  “New  English  Bible”  se  acerca  más  al  original  al  traducir 
“proof  that  we  have  stood  the  test”.  Esta  fe  que  ha  soportado  la  prueba  está 
muy  ligada  a una  resistencia  paciente  pero  no  pasiva:  “hypomene”  que  tam- 
bién es  característica  de  la  vida  cristiana.  Puede  decirse  que  la  prueba  pro- 
duce resistencia  (Santiago  1:3),  pero  también  que  la  resistencia  produce 
una  fe  que  ha  soportado  victoriosamente  la  prueba. 

Y la  perspectiva  en  la  que  todo  el  examen  ha  de  verse  es  la  de  la 
esperanza  y del  gozo.  Esperanza  porque  el  salir  victorioso  de  la  prueba 
significa  ser  fortalecido  en  la  esperanza  de  que  podamos  compartir  la  victo- 
ria de  Cristo.  Y gozo  porque  si  en  medio  de  las  pruebas  podemos  seguir 
diciendo:  “He  guardado  la  fe”,  sabemos  que  Cristo  ha  vencido  al  mundo 
en  nosotros. 

El  testimonio  misionero  como  una  prueba  específica. 

¿Qué  tienen  que  ver  las  misiones  con  este  poner  a prueba  de  la  fe? 
La  fe  se  pone  a prueba  de  varias  maneras;  pero  no  hay  prueba  más  decisiva 
que  la  de  verter  la  fe  en  el  testimonio  misionero.  La  pregunta  central  del 
gran  examen  es:  ¿Estás  dispuesto  a proclamar  en  toda  situación  que  Cristo 
es  el  Señor?  Con  referencia  especial  al  juicio  divino  Jesús  dice:  “Cualquiera, 
pues,  que  me  confesare  delante  de  los  hombres,  le  confesaré  yo  también  de- 
lante de  mi  padre  que  está  en  los  cielos.  Y cualquiera  que  me  negare  de- 
lante de  los  hombres,  le  negaré  yo  también  delante  de  mi  Padre  que  está  en 
los  cielos”  (Mateo  10:32-33).  En  la  vida  de  Pedro,  la  primera  prueba  grande 


2 Pierres  vivantes,  pág.  21. 
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llega  cuando  él  tiene  que  hacer  frente  a la  opinión  pública  y omite  de 
dar  testimonio.  Pero  misericordiosamente  se  le  permite  rendir  examen  otra  vez, 
y entonces  no  sólo  sabe  la  contestación  correcta  sino  que  la  da  con  valentía: 
“Porque  no  podemos  dejar  de  decir  lo  que  hemos  visto  y oído”.  (Hechos 
4:20).  Cuán  estrechamente  la  prueba  de  la  fe  está  ligada  a su  proclama- 
ción pública  resalta  en  la  historia  de  la  palabra  “martus”.  En  un  principio,  el 
“martus”  es  solamente  el  testigo  que  da  testimonio  acerca  de  los  hechos. 
En  el  contexto  neotestamentario  se  refiere  a los  hechos  acerca  de  la  vida, 
muerte  y resurrección  de  Jesús  de  Nazaret.  Pero  este  testimonio  tropieza  con 
una  oposición  poderosa;  coloca  a los  hombres  en  conflicto  abierto  con  el 
mundo.  Su  fe  es  puesta  a prueba:  ¿guardarán  silencio  o hasta  negarán  a su 
Señor?  Aquellos  que  permanecen  en  la  obediencia  habrán  de  sufrir  la  con- 
secuencia, y algunos  la  pagan  con  el  precio  de  la  muerte.  El  testigo  se  ha 
convertido  en  mártir.  Ha  aprobado  el  examen  más  difícil  de  todos;  y ese 
examen  estuvo  ligado  a su  disposición  de  obedecer  sin  reparar  en  el 
precio,  al  llamado  de  proclamar  el  evangelio  a todos  los  hombres. 

Por  regla  general,  la  Iglesia,  si  guarda  su  fe  para  sí  misma,  no  tropieza 
con  grandes  dificultades  en  el  mundo.  El  conflicto  comienza  tan  pronto  en 
cuanto  la  Iglesia  salga  al  mundo  proclamando  como  lo  hiciera  Pablo  en 
Atenas  (Hechos  17:30)  que  Dios  “denuncia  a todos  los  hombres  en  todos 
los  lugares  que  se  arrepientan”.  Justino  describe  la  actitud  del  mundo  res- 
pecto a la  Iglesia  con  estas  palabras:  “Idos  todos  y mataos  y pasaos  ahora 
mismo  a Dios  y no  nos  molestéis  más” 3.  Pablo  Schneider  es  asesinado  en 
1939  en  Buchenwald,  no  porque  es  cristiano  sino  porque  es  un  testigo  que 
desde  su  celda  insiste  en  proclamar  el  Evangelio  a sus  compañeros  de  prisión. 
Es  la  naturaleza  del  mundo  que  no  quiere  ser  molestado  por  el  Evangelio. 

Hay  otra  manera  para  hacer  del  testimonio  misionero  y evangelístico  una 
prueba  de  fe:  aquel  testimonio  en  que  la  Iglesia  pone  de  manifiesto  si  su  fe 
es  genuina  o falsa;  si  está  arraigada  completa  y exclusivamente  en  el  kerygma 
apostólico.  A mi  parecer  esto  resalta  con  mayor  claridad  en  las  tres  pre- 
guntas siguientes: 

1)  La  situación  misionera  es  el  punto  en  que  la  Iglesia  ha  de  dar  una 
respuesta  concisa  a la  pregunta  de  si  cree  en  el  “happenedness”  de  los 
grandes  hechos  de  Dios  en  Cristo 4.  Creo  que  la  palabra  “happened- 
ness” fue  introducida  en  el  idioma  inglés  por  von  Huegel.  La  emplea 
para  destacar  el  siguiente  punto  decisivo:  “El  cristianismo  no  es  sola- 
mente una  doctrina  de  ciertas  leyes  y ciertos  principios  de  la  vida 
espiritual.  La  doctrina  y convicción  centrales  del  cristianismo  son  la 
previsión  y condescendencia  verdaderas  del  Dios  verdadero  . No  es 
una  idea  sencilla  sino  un  hecho  real;  no  es  algo  que  debe  suceder  de 
modo  tan  universal  que  de  hecho  nunca  sucede  . 


3 Segunda  Apología  de  Justino,  cap.  4. 

4 La  palabra  “happenedness”  — imposible  de  traducir  al  castellano,  significa  la  calidad 
de  haber  sucedido.  (Trad.). 
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El  cristianismo  no  puede  existir  sin  esta  seguridad  de  “happenedness”  5. 
Ahora  bien:  el  hecho  de  que  la  Iglesia  cree  realmente  en  este  “happe- 
nedness” se  manifiesta  en  su  testimonio  misionero. 

2)  En  segundo  lugar,  la  situación  misionera  es  el  punto  en  que  la  Iglesia 
ha  de  dar  una  respuesta  clara  a la  pregunta  de  si  realmente  cree  en 
la  universalidad  del  Evangelio.  Es  fácil  rendir  homenaje  de  labios  a 
la  verdad  de  que  Cristo  es  Señor  de  la  humanidad  y que  Uno  murió 
por  todos  los  hombres,  si  mientras  tanto  sigue  viviendo  como  si  Cristo 
fuera  un  salvador  local  y creador  de  valores  que  rigen  para  una  de 
las  muchas  culturas  y civilizaciones  posibles. 

El  informe  sobre  el  tema  principal  de  la  Asamblea  de  Evanston  dice: 
“Tiene  un  significado  especial  cuando  el  Evangelio  penetra  fronteras 
geográficas,  porque  cuando  la  Iglesia  lleva  el  Evangelio  a otro  pueblo 
y a otra  tierra  es  cuando  da  testimonio  del  hecho  de  que  una  nueva 
era  ha  llegado  para  el  mundo  entero”  6. 

3)  En  tercer  lugar,  la  situación  misionera  es  el  punto  en  que  la  Iglesia  ha 
de  dar  una  respuesta  clara  a la  pregunta  de  si  realmente  cree  que  la  Pa- 
labra de  Dios  no  tiene  confines.  Una  Iglesia  puede  tener  un  gran  fervor 
misionero  y sin  embargo  no  ser  apostólica,  debido  a que  su  obra 
misionera  se  limita  a exportar  una  propia  “marca”  de  cristianismo 
acondicionada  por  su  propia  cultura,  con  el  fin  de  imponerla  a otro 
pueblo.  Si  hace  esto  no  ha  hecho  suya  la  verdad  que  la  Palabra  de 
Dios  no  puede  ni  debe  quedarse  encerrada  en  ninguna  forma  humana 
de  expresión,  sino  que  exige  el  derecho  de  hacer  su  propio  impacto 
en  los  distintos  pueblos  y de  crear  sus  propias  formas  de  expresión. 

Las  misiones  puestas  a prueba  por  el  mundo  moderno. 

En  todo  momento,  el  testimonio  misionero  es  una  prueba  de  la  fe  de  la 
Iglesia.  Pero  hay  momentos  en  que  el  proceso  de  prueba  es  más  o menos 
oculto  (podríamos  hablar  de  pruebas  “subterráneas).  Y hay  momentos  en 
que  las  pruebas  son  claramente  visibles  v sumamente  vividas.  La  situación 
normal  es  más  bien  la  de  un  conflicto  abierto.  ¿Acaso  no  havamos  de  con- 
siderar el  período  comprendido  aproximadamente  entre  el  siglo  XIX  y me- 
diados del  siglo  XX  como  un  período  de  armisticio  entre  las  misiones  y el 
mundo?  La  oposición  del  mundo  fue  hecha  más  o menos  a “sotto  voce”, 
y hubo  suficiente  apoyo  desde  afuera  para  permitir  que  esas  voces  negativas 
pasaran  desapercibidas.  El  apoyo  que  llegaba  del  mundo  y a veces  hasta 
de  la  Iglesia,  se  basaba  muchas  veces  en  razones  erróneas.  De  alguna  manera 
parecía  que  las  misiones  habían  llegado  a formar  parte  aceptada  de  la 
civilización  moderna. 

Me  parece  que  ahora  volvemos  a entrar  en  un  período  diferente.  Hace 
25  años.  Tambaram  tuvo  ya  una  visión  momentánea  de  ese  cambio.  ¿Se  me 


5 Vnn  Iluegel.  “Essavs  and  Addresses”,  Second  Series,  págs.  107-108. 
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permite  citarme  a mí  mismo?  Mi  impresión  general  de  Tambaran!  fue  expre- 
sada en  estas  palabras:  “La  Iglesia  está  en  proceso  de  llegar  a ser  verdade- 
ramente universal,  y precisamente  en  el  momento  que  esta  universalidad  se 
hace  evidente,  la  Iglesia  también  entra  en  un  conflicto  crucial  con  las  fuerzas 
que  dominan  el  mundo”  7.  En  aquel  momento  pensábamos,  por  supuesto,  en 
los  distintos  totalitarismos.  Durante  los  últimos  25  años,  ese  conflicto  se 
agudizó  mucho.  Muchas  otras  iglesias  más  son  objeto  de  opresión.  Ha 
aumentado  en  forma  alarmante  misionera  y evangelísticamente  el  número  de 
cristianos,  que  viven  más  allá  del  alcance  de  toda  forma  de  actividad  misionera 
y evangelística  organizada.  Y los  llamados  países  cristianos  se  están  convir- 
tiendo cada  vez  más  en  “pays  de  mission”.  Otras  grandes  religiones  mundiales 
descubrieron  su  interés  en  la  misión  y han  invadido,  con  cierto  éxito,  los 
territorios  tradicionalmente  cristianos.  Al  mismo  tiempo  se  ha  disputado  en 
todas  partes  el  derecho  de  la  Iglesia  de  ser  una  iglesia  misionera. 

Los  adversarios  de  las  misiones  surgen  de  los  más  distintos  sectores,  y a 
veces  habrán  de  sentirse  “bien  étonnés  de  se  trouver  ensemble”.  Existen  dos 
ideólogos  totalitarios  que  pretenden  desear  una  limpia  lucha  ideológica  contra 
toda  tentativa  de  la  Iglesia  de  infectar  la  mente  del  individuo,  y sobre  todo 
la  de  los  jóvenes,  con  el  mensaje  antisocial  del  cristianismo.  Pero  de  hecho 
temen  una  batalla  puramente  ideológica  y por  tanto  usan  armas  de  coerción 
administrativa.  Para  ellos  resulta  incomprensible  que  pese  a todo,  las 
iglesias  sigan  viviendo  en  su  dominio  y que  a veces  hasta  crezcan.  Existen 
también  los  sincretistas;  aquellos  grupos  que  en  {odas  partes  del  mundo 
abogan  con  éxito  creciente  por  la  integración  de  todas  las  religiones,  y los 
sincretistas  filosóficos  que  elaboran  sobre  el  papel  nuevas  religiones  omni- 
inclusivistas.  El  Profesor  Northrup  de  Yale  desea  “que  los  líderes  religiosos 
de  Occidente,  con  una  idea  adecuada  de  lo  bueno  y de  la  voluntad  divina, 
vayan  a Oriente  más  para  compenetrarse  con  su  religión  de  intuición  y con- 
templación que  para  convertir  al  oriental  a la  religión  teísta,  doctrinal  y 
reformista  del  Occidente”.  8 Tales  voces  se  hicieron  legión  en  todos  nuestros 
países,  y tales  ideas  están  difundiéndose  con  gran  rapidez  en  amplios  círculos, 
inclusive  círculos  cristianos.  Luego  tenemos  los  intemacionalistas  que  se 
preocupan  por  la  coexistencia  pacífica  de  todas  las  civilizaciones  y creen 
que  las  misiones  constituyen  básicamente  una  forma  de  invasión  cultural,  y 
por  consiguiente  un  obstáculo  a la  creación  de  sanas  relaciones  internacionales. 
Asimismo  tenemos  los  nacionalistas  culturales  que  son  los  defensores  moder- 
nos del  principio  “cuius  regio,  eius  religio”.  Consideran  la  religión  como 
parte  de  la  herencia  cultural  que  anhelan  defender  a toda  costa.  Y también 
hay  los  abogados  de  una  tolerancia  universal,  siendo  muchos  de  ellos  hombres 
y mujeres  excelentes,  que  consideran  que  el  espíritu  misionero  es  un  espí- 
ritu de  arrogancia.  Simone  Weil  cuya  vida  no  podemos  menos  que  admirar 
escribe:  “Personalmente  no  daría  yo  veinte  centavos  para  la  obra  misionera. 


’ International  Christian  Press  and  Information  Service,  Jan.  1939,  N"  4. 

8 F.  S.  Northrup  “The  Meeting  of  East  and  West”,  pág.  455. 
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Creo  que  el  cambio  de  religión  es  tan  peligroso  para  el  hombre  como  un 
cambio  de  idioma  para  un  escritor.  Puede  ser  éxito,  pero  también  puede 
llevar  a resultados  desastrosos”.9  Vestdijk,  el  autor  máximo  de  Holanda, 
afirma  que  una  cristiandad  que  no  está  dispuesta  a renunciar  a la  pre- 
tensión que  ella  sola  posee  validez,  corre  peligro  de  “quedar  completa- 
mente ridicula  a los  ojos  de  los  asiáticos”.  Podríamos  seguir  citando  a Arnold 
Toynbee  o Karl  Gustav  Jung  o Radhakrishman  o Aldous  Huxley  y una 
multitud  de  otros  autores.  Podemos  agregar  que  la  figura  del  misionero  en 
la  novela  moderna  es  por  regla  general  la  de  una  persona  increíblemente 
estrecha  de  miras  (intolerante),  sin  la  menor  comprensión  del  pueblo  ni  de 
la  cultura  a los  que  fuera  enviado. 

El  consenso  del  “Zeitgeist”  queda  claro.  Es  un  consenso  antimisionero. 
Y casi  todas  las  señales  en  el  ámbito  de  la  política  y de  las  ideas  indican 
que  la  reticencia  de  reconocer  la  “raison  d’étre”  de  las  misiones  toma  incre- 
mento en  lugar  de  decrecer. 

La  actitud  misionera  en  tiempos  de  prueba. 

¿Cómo  debemos  reaccionar?  En  primer  lugar  hay  que  decir  que  este 
nuevo  desarrollo  no  debería  sorprendernos,  y que  en  consecuencia  no  tenemos 
por  qué  quejarnos.  El  mundo  no  hace  otra  cosa  que  cumplir  con  su  tarea 
mundana.  Desde  su  punto  de  vista  el  mundo  tiene  toda  la  razón.  San  Juan 
dice:  “Hermanos  míos,  no  os  maravilléis  si  el  mundo  os  aborrece”  (I 
Juan  3:13);  y San  Pedro:  “Carísimos,  no  os  maravilléis  cuando  sois 
examinados  por  el  fuego . . . como  si  alguna  cosa  peregrina  os  aconteciese”. 
(I.  Pedro  4:12).  Y bien:  nosotros  no  nos  enfrentamos  tanto  con  el  odio 
y las  pruebas  que  debemos  soportar  sino  con  la  incomprensión  total  de  nuestra 
verdadera  vocación.  Tenemos  pues  menos  motivos  aún  para  sorprendernos. 

Dejemos  que  el  mundo  sea  el  mundo;  pero  que  en  consecuencia  la  Iglesia 
sea  la  Iglesia.  Si  nos  toca  vivir  de  nuevo  en  una  época  de  opresión,  este 
hecho  es  hondamente  significativo.  Significa  que  estamos  llamados  a tomar 
por  el  camino  real  indicado  en  Rom.  5.  Las  tribulaciones  habrán  de  condu- 
cirnos primero  a “hypomene”,  perseverancia.  Una  perseverancia  no  sola- 
mente hecha  de  una  aceptación  quietista  de  la  situación  sino  que  es  más 
bien  una  identificación  activa  con  el  Señor,  con  su  Evangelio  extraño  y su 
Cruz  escandalosa.  Ello  implica  por  supuesto  que  ni  soñamos  con  sacrificar 
ni  un  ápice  del  kerygma  fundamental.  Al  contrario:  ahora  que  el  mundo  se 
ha  vuelto  acerbamente  crítico  y se  empeña  en  acallar  nuestra  voz,  tenemos 
una  nueva  oportunidad  para  hacer  resaltar  con  toda  claridad  que  realmente 
hablamos  en  serio  y que  nuestro  único  móvil  es  el  de  conseguir  que  el 
mundo  crea  que  en  Jesucristo  Dios  reconcilió  al  mundo  entero  a sí  mismo. 
En  el  libro  del  Apocalipsis  estos  tres  elementos  están  juntos:  el  sufrimiento, 
el  reino  y la  perseverancia  (Apoc.  1:9).  Estos  tres  son  nuestros  en  Jesús.  El 


9 “Lettre  a un  religieux”,  pág.  34. 
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Rey  nos  ayuda  a perseverar.  Y nuestra  perseverancia  consiste  en  proclamar 
que  El  es  el  Rey  de  los  Reyes. 

La  próxima  meta  en  el  camino  de  Romanos  5 es  la  fe  que  ha  soportado 
la  prueba,  es  decir,  la  fe  que  ha  sido  purificada.  Las  misiones  puestas  a 
prueba  son  misiones  que  han  limpiado  (puesto  en  orden).  Por  consiguiente 
escuchan  a los  que  las  critican.  Porque  ¿acaso  no  podría  ser  que  el  gran 
Examinador  usa  a estos  censores  para  sus  propios  fines?  ¿No  hemos  de 
aprender  de  los  ataques  violentos  de  los  comunistas  que  hemos  oscurecido  el 
mensaje  profético  de  la  justicia  social;  de  los  intemacionalistas  que  hemos 
dado  al  cristianismo  una  interpretación  más  individualista  que  cósmica  y 
universal;  de  los  comentarios  irónicos  de  los  abogados  de  la  tolerancia,  que 
con  frecuencia  hemos  sido  arrogantes  en  lugar  de  humildes,  en  nuestra  pro- 
clamación del  Señor  al  que  no  hemos  elegido  sino  que  nos  ha  elegido  a 
nosotros? 

Las  misiones  que  están  sometidas  a la  prueba  divina  no  pueden  permi- 
tirse agregar  ningún  escándalo  adicional  que  no  sea  esencial  al  grande  e 
inevitable  escándalo  de  la  Cruz.  Tanto  se  llegan  a avergonzar  del  escándalo 
de  un  testimonio  dividido  y de  una  iglesia  dividida  que  se  apresuran  a repa- 
rar el  daño  causado  por  su  desunión  y a hacer  todo  lo  humanamente  posible 
en  su  proyección  y acción  misionera  conjunta.  Tratan  de  borrar  todo  rasgo 
extraño  que  oscurezca  el  testimonio  y dé  al  mundo  una  oportunidad  de  des- 
cartar a las  misiones  como  invasiones  culturales  de  otro  continente.  Tratan 
muy  especialmente  de  evitar  toda  apariencia  de  un  interés  en  el  ejercicio  de 
un  control  sobre  las  iglesias  que  han  ayudado  a fundar.  Las  misiones  puestas 
a prueba  se  limitan  a defender  únicamente  el  derecho  de  hacer  llegar  el 
Evangelio  a todos  los  hombres.  Y al  defender  este  derecho  están  conscientes 
de  que  no  debe  ser  defendido  por  la  fuerza  sino  por  el  poder  inherente  h1 
mismo  testimonio. 

Nuestro  camino  tiene  una  meta  final.  La  fe  que  es  puesta  a prueba 
produce  la  esperanza.  Uno  de  los  fenómenos  más  extraordinarios  de  la  historia 
de  la  Iglesia  consiste  en  que  las  iglesias  oprimidas  muchas  veces  saben  más 
acerca  de  la  esperanza  que  las  iglesias  no  oprimidas.  Conocen  el  gozo  de 
saber  que  en  alguna  forma  les  será  permitido  aprobar  el  examen  a pesar  de 
las  dificultades  que  éste  encierra,  a pesar  de  su  evidente  incapacidad  de 
hallar  las  respuestas  adecuadas.  Existe  el  gozo  de  saber  que  pese  a todas 
las  puertas  cerradas,  la  Palabra  de  Dios  aún  encuentra  rendijas  por  donde 
infiltrarse.  Y por  encima  de  todo  existe  el  descubrimiento  gozoso  de  que  esta- 
mos incluidos  en  el  gran  “happenedness”  que  continúa  sucediendo  y nos 
conducirá  hacia  el  acontecimiento  postrero  de  la  victoriosa  manifestación  de 
Cristo. 

Si  es  cierto  que  es  en  el  testimonio  misionero  donde  la  Iglesia  se  ve 
sometida  a una  prueba  especial,  también  es  cierto  que  en  él  está  la  base  de 
su  esperanza. 


F O R U M 


ALGUNAS  CONSIDERACIONES  SOBRE  LA  TESIS  DEL 
Prof.  J.  H.  DEIBERT 


En  el  precedente  cuaderno  doble  (N9  16-17)  de 
nuestra  revista,  hemos  publicado  en  esta  sección 
algunas  tesis  acerca  del  desarrollo  de  una  teolo- 
gía autóctona,  presentadas  por  el  profesor  José 
H.  Deibert.  Al  mismo  tiempo  hemos  abierto  estas 
columnas  para  entablar  una  discusión  acerca  de 
las  mismas  con  los  comentarios  correspondientes. 
Ahora  presentamos  las  dos  primeras  contribuciones, 
escritas  por  los  directores  de  dos  seminarios  lutera- 
nos: el  Dr.  Carlos  Lenkersdorf  (Centro  de  Estudios 
Teológicos  Augsburgo,  Méjico)  y Federico  Lange 
(Seminario  Concordia.  Villa  Ballester,  Argentina) . 


1)  Las  tesis  del  Prof.  Deibert  representan  un  aporte  valioso  a un  tema 
importante  para  la  teología  en  general.  El  tema  es  tan  amplio  a 
nuestro  juicio  que  este  aporte  a la  discusión  ofrece  solamente  algu- 
nas consideraciones. 

2)  La  exigencia  de  que  la  teología  debe  ser  autóctona  me  parece  implicar 
un  posible  mal  entendido.  El  concepto  "autóctono"  se  refiere  "a  los 
pueblos  o gentes  originarios  del  mismo  país  en  que  viven"  (Ver  Tesis 
l-B).  Una  teología  autóctona,  pues,  sería  una  teología  hecha  por  las 
gentes  autóctonas  de  un  país  dado.  Se  presume  que  los  "autóctonos" 
están  mejor  capacitados  para  hacer  la  teología  en  su  país  que  otras 
personas. 

El  Prof.  Deibert,  sin  embargo,  no  concibe  la  teología  autóctona  en  ese 
sentido.  Y en  esto  estamos  muy  de  acuerdo  con  él.  Porque  la  teolo- 
gía que  él  busca  es  "para  la  tierra  o el  país  en  cuestión"  (Ver  Tesis 
I,  C).  En  consecuencia  no  me  parece  acertado  buscar  una  teología  que 
sea  autóctona  sino  una  teología  que  sea  relevante  en  una  situación 
y un  ambiente  particulares. 

3)  Nos  parece  muy  importante  subrayar  la  exigencia  de  la  relevancia 
de  la  teología  cualquiera.  Esto  es,  la  teología  debe  hablar  de  una 
manera  tal  que  sus  enunciados  tengan  una  relación  vital  con  los 
problemas  de  su  época  y del  ambiente  del  teólogo. 

4)  Los  Escritos  Confesionales,  por  ejemplo,  de  la  Iglesia  Luterana  del 
Siglo  XVI,  sobre  todo  la  Confesión  de  Augsburgo,  precisamente  se 
proponían  cumplir  con  esa  exigencia  de  la  relevancia  de  la  teología. 
Por  consiguiente,  el  carácter  normativo  de  esos  escritos  no  debe  refe- 
rirse solo  a su  contenido,  sujeto  a la  Biblia  (Ver  Tesis,  lll-E,  F),  sino 
también  a su  propósito. 
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5)  Este  propósito  de  los  escritos  del  Siglo  XVI,  tanto  como  de  los  Credos 
Ecuménicos  nos  muestran  que  las  enunciaciones  teológicas  en  gene- 
ral y las  doctrinales  en  particular,  tienen  un  carácter  histórico.  Esto 
es,  así  como  Dios  se  revela  normativamente  por  un  suceso  histórico 
así  también  la  teología  siempre  habla  en  una  situación  histórica.  De 
este  modo  también  se  manifiesta  la  soberanía  de  Dios  sobre  la  histo- 
ria. No  es  suficiente,  por  lo  tanto,  que  se  respete  solo  la  norma  fijada 
de  la  teología  sino  que  esta  norma  exija  que  se  enuncie  la  relación 
vital  con  los  problemas  de  su  tiempo  y de  su  ambiente  particular. 

6)  Si  la  teología  se  distingue  por  su  relevancia  no  importa  quién  hará 
la  labor  teológica.  La  relevancia  no  requiere  que  el  teólogo  sea  autóc- 
tono de  un  país  determinado.  Porque  el  problema  no  reside  en  indi- 
genizar  el  cristianismo  sino  en  cristianizar  lo  autóctono.  Este  pro- 
blema tiene  la  misma  urgencia  para  el  luterano  nacido  en  el  seno  del 
luteranismo  que  para  el  salvaje  recién  llegado  de  la  selva.  La  cris- 
tianización de  lo  autóctono  requiere  la  comprensión  de  Cristo  (Ver  Tesis 
V,  C)  y de  su  significado  o relevancia  para  una  situación  determinada. 
La  historia  de  la  Iglesia  desde  sus  principios  nos  muestra  que  esta 
comprensión  a menudo  no  se  ha  dado  en  los  nativos.  San  Pablo 
que  no  era  originario  de  Corinto  hizo  mejor  teología  corintia  que 
todos  los  corintios  ¡untos  nacidos  en  el  suelo  de  Corinto  mismo.  Con 
esto  no  queremos  decir  que  la  teología  relevante  debe  hacerse  por 
los  extranjeros,  sino  que  la  teología  relevante  lleva  "cautivo  todo 
pensamiento  a la  obediencia  a Cristo"  (II  Corintios  10:6).  No  importa, 
pues,  quién  hace  la  teología  relevante.  Ni  lo  autóctono  ni  lo  extran- 
jero predisponen  favorablemente  al  teólogo.  Pero  el  teólogo  que  ha 
vivido  en  más  de  un  país  ha  tenido  la  oportunidad  de  darse  cuenta 
de  la  relatividad  de  todos  los  llamados  valores  autóctonos.  Si  él 
acepta  esta  oportunidad  ella  va  a reflejarse  en  su  teología  haciéndola 
relevante.  Esto  es,  eleva  lo  autóctono  al  nivel  teológico  y no  al  revés. 

7)  Estamos  también  de  acuerdo  con  la  presuposición  (Ver  Tesis  1 1 l-A)  de 
que  la  Biblia  sea  la  única  regla  y norma  de  fe  y prácticas  cristianas. 
Esta  presuposición  se  suscribe  por  la  mayoría  de  los  cristianos  pro- 
testantes. El  problema  de  la  presuposición  es  cómo  se  debe  exponer 
dicha  regla.  Se  citan  los  Escritos  Confesionales  Ecuménicos  y del 
Siglo  XVI  (Ver  Tesis  lll-B).  Con  esto  se  indica  que  la  teología  vio  la 
necesidad  de  establecer  una  norma  de  la  exposición  de  la  Biblia  a 
fin  de  responder  a los  problemas  de  su  época.  Aquí  se  plantea  el 
problema  fundamental.  La  relevancia  de  la  teología  requiere  que  se 
aborden  los  problemas  contemporáneos  para  poder  presentar  una 
contestación  a ellos.  La  falta  lamentada  de  una  teología  relevante 
por  no  decir  autóctona  puede  indicar  que  desconocemos  los  proble- 
mas actuales  o desconocemos  la  relevancia  de  Cristo  para  ellos.  ¿O, 
somos  ignorantes  de  ambas  cosas? 

Dicho  de  otro  modo,  no  es  difícil  para  nosotros  mostrar  la  exigencia 
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de  una  teología  relevante  desde  un  punto  de  vista  formal;  pero  en 
cuanto  al  contenido  de  tal  teología  carecemos  de  una  idea  clara.  La 
referencia  a otras  ciencias  auxiliares  nos  parece  muy  buena  pero  insu- 
ficiente (Tesis  IV-D). 

8)  La  exigencia  de  una  teología,  en  una  situación  determinada  indica 
otro  problema.  Parece  existir  incertidumbre  en  cuanto  a la  labor 
teológica  realizada  actualmente.  Esto  es,  la  teología  no  cumple  con 
su  función. 

9)  Además,  la  teología  es  una  función  de  la  Iglesia.  Si  la  teología,  como 
nos  parece  por  el  tema  dado,  no  cumple  con  su  función,  entonces  se 
afecta  la  relación  entre  la  iglesia  y la  teología.  Esta  última,  en  cuanto 
ciencia,  debe  investigar  los  fundamentos  de  la  Iglesia  para  poder 
desempeñar  su  función  crítica  y constructiva. 

¿Es  posible  que  la  teología  esté  impedida  por  la  Iglesia  misma  para 
realizar  su  función?  ¿Es  posible  que  la  Iglesia  no  quiera  ceder  a la 
teología  el  desempeño  de  su  función  porque  no  quiere  que  sus 
fundamentos  se  revisen?  Sea  la  razón  que  fuere,  nuestra  situación 
histórica  nos  constriñe  a investigar  estos  fundamentos,  de  otra  manera 
nuestra  teología  no  será  relevante.  Es  decir,  no  es  sólo  el  valerse 
de  ciencias  auxiliares  lo  que  hace  a la  teología  relevante,  sino  que 
exigimos  que  la  teología  se  haga  más  teológica. 

10)  Finalmente,  nuestra  situación  en  la  América  Latina  nos  parece  presen- 
tar una  ayuda  en  la  investigación  de  los  fundamentos.  Porque  las 
iglesias  protestantes  en  general  parecen  encontrarse  en  una  situación 
parecida  a las  iglesias  primitiva  y antigua.  Esto  es,  carecemos  de 
una  base  cultural  formada  por  nuestras  iglesias.  Esta  situación  nos 
otorga  una  libertad  particular  frente  al  ambiente  cultural.  No  estamos 
obligados  a seguir  una  tradición  que  determina  la  Iglesia  en  otras  regio- 
nes y situaciones.  Surge  la  pregunta:  ¿Por  qué  seguimos  los  moldes 
de  la  Iglesia  cargada  de  tales  tradiciones?  ¿Por  qué  no  buscamos 
en  las  iglesias  primitiva  y antigua  cuál  era,  por  ejemplo,  la  estruc- 
tura de  la  iglesia,  o la  función  del  ministerio,  o la  nueva  vida,  etc.? 
Parece  que  por  la  relación  mencionada  entre  la  iglesia  y la  teología 
ninguna  de  las  dos  quiere  enfrentar  esta  situación.  Muchos  de  los  inten- 
tos realizados  por  la  iglesia  y la  teología  parecen  dirigirse  precisamente 
a establecer  de  nuevo  una  cultura  llamada  cristiana  en  vez  de  perca- 
tarse de  que  todos  estos  esfuerzos  comprometen  a la  iglesia  y a la  teo- 
logía en  su  labor  creadora  frente  a toda  cultura.  Repetimos,  que  no 
nos  parece  acertado  indigenizar  la  iglesia  y la  teología,  sino  que  las 
dos  deben  confrontar  lo  autóctono  con  Cristo.  Esto  es  solo  posible,  a 
nuestro  juicio,  si  la  iglesia  empuja  la  teología  a fin  de  que  investigue 
los  fundamentos  aunque  implique  un  cambio  radical  para  la  iglesia. 


Dr.  Carlos  Lenkersdorf. 
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OPINION  PERSONAL  ACERCA  DE  LAS  "TESIS  SOBRE  EL  DESARROLLO  DE 
UNA  TEOLOGIA  AUTOCTONA" 

Después  de  haber  presentado  la  definición  de  los  términos  "Teología"  y 
"Autóctona",  las  tesis  toman  como  punto  de  partida  la  distinción  entre 
comprensión  de  la  Palabra  de  Dios  y exposición  de  esta  Palabra,  reservando 
para  la  última,  es  decir,  para  la  exposición,  el  campo  donde  podría  des- 
arrollarse tal  teología,  porque  para  la  Iglesia  Luterana  la  comprensión 
de  la  Palabra  de  Dios  ha  encontrado  su  expresión  en  forma  suscinta  y 
correcta  en  los  tres  credos  ecuménicos  y en  la  Confesión  de  Augsburgo  y 
el  Catecismo  Menor.  Es  cierto  que  en  algunas  iglesias  luteranas  la  acep- 
tación formal  de  sus  confesiones  específicas  queda  limitada  a los  mencio- 
nados documentos,  pero  creo  que  existe  también  entre  ellos  un  reconoci- 
miento general  y expreso  de  los  demás  libros  simbólicos  de  la  iglesia 
luterana  como  interpretaciones  válidas  de  la  confesión  primera.  Y en 
efecto,  todos  los  documentos  del  Libro  de  la  Concordia  han  de  ser  con- 
siderados como  un  todo  que  concuerda  con  la  Confesión  de  Augsburgo. 
Esta,  como  principio  de  las  confesiones  luteranas,  establece  conexión  con 
los  credos  ecuménicos  de  la  iglesia  primitiva;  la  Apología  es  la  especifica- 
ción y defensa  de  la  Confesión  de  Augsburgo.  Los  teólogos  de  Esmalcalda, 
al  firmar  los  artículos  de  Melanchthon  y Lutero,  no  hicieron  otra  cosa 
que  reiterar  su  fidelidad  hacia  la  Augustana.  La  Fórmula  de  la  Concordia 
no  quiere  ser  sino  la  reafirmación  de  la  teología  expresada  en  la  Augus- 
tana, en  un  contexto  específico,  y los  catecismos  de  Lutero  eran  los 
manuales  de  instrucción  para  las  iglesias  de  confesión  augsburguiana.  Así 
es  que  todos  aceptamos  los  símbolos  de  la  iglesia  luterana,  y esto  en  el 
sentido  y con  la  intención  con  que  los  esforzados  autores  de  estos  libros 
simbólicos  los  presentaron  en  aquel  entonces  como  testimonio  de  sus  con- 
vicciones basadas  solamente  en  las  Sagradas  Escrituras. 

Lo  que  ellos  confesaron  no  era  la  opinión  de  algunos  pocos  indivi- 
duos, sino  la  expresión  de  un  bien  meditado  consenso  entre  una  gran 
multitud  de  cristianos  que  elevaba  sus  voces  en  armonioso  coro.  Me- 
diante la  profesión  pública  de  fe  ellos  aspiraban  a compartir  sus  convic- 
ciones evangélicas  con  sus  contemporáneos  y con  las  generaciones  veni- 
deras. El  propósito  de  estas  declaraciones  francas  era  siempre  comunica 
a otros  el  contenido  de  su  fe  bíblica  (fides  quae  creditur).  Con  insistencia 
demostraron  que  no  estaban  introduciendo  innovaciones  doctrinales  sino 
que  su  enseñanza  — nosotros  diríamos  "su  teología" — era  la  de  los  cris- 
tianos de  todos  los  tiempos  desde  la  era  de  los  apóstoles,  y que  por  lo 
tanto  tendría  validez  permanente.  Creyeron  precisamente  esto,  para  rendir 
obediencia  a Jesucristo,  a quien  el  Espíritu  Santo  trae  a nosotros  mediante 
las  Escrituras,  y es  por  eso  que  aceptamos  las  Escrituras,  porque  son  la  voz 
de  Jesucristo.  Por  eso  también  las  decisiones  de  las  Confesiones  deben 
ser  consideradas  como  sujetas  a las  Escrituras  y sólo  en  tal  sentido  tienen 
la  función  normativa,  también  donde  rechazan  enérgicamente  todo  "ataque 


Forurn. 


163 


herético  contra  el  santo  Evangelio  y la  gloria  de  Cristo".  Nos  adherimos, 
pues,  a las  palabras  de  H.  Boumann  en  su  exposición  sobre  el  problema: 
"¿Qué  implica  el  firmar  confesiones  escritas?",  donde  dice:  "Esto  es,  a mi 
parecer,  el  propósito  y función  central  de  los  símbolos:  Apartar  a los  hom- 
bres de  sí  mismos  y dirigirlos  a las  Escrituras  predicadas  y enseñadas  en 
la  iglesia,  en  manera  tal  que  encuentren  allí  lo  que  deben  encontrar,  a 
saber,  un  Dios  que  tiene  piedad  de  nosotros  por  los  méritos  de  Cristo,  y 
para  que  por  su  Espíritu  sean  conducidos  a vivir  gracias  a él  y para  él 
y a morir  en  él,  y así,  vivir  con  él  eternamente". 

A todo  esto  nos  referimos  para  demostrar  que  los  Libros  Confesionales 
son  más  que  una  mera  comprensión  de  la  Palabra  de  Dios:  son  real- 

mente una  exposición  de  esta  Palabra  y realmente  una  interpretación, 
aunque  sabemos  que  de  ninguna  manera  representan  una  dogmática  en- 
tera, y aunque  nos  damos  cuenta  de  que  las  decisiones  doctrinales  de 
estas  confesiones  deben  ser  estudiadas  siempre  de  nuevo  en  cuanto  a su 
bibl icidad,  para  poder  ser  aplicadas.  Y cuando  las  hemos  examinado  así, 
entonces  nos  podrán  servir  como  control  para  nuestra  propia  proclamación. 
Creo  que  esta  función  de  los  símbolos  confesionales  debe  ser  destacada 
claramente  bajo  el  párrafo:  "La  Exposición  de  la  Palabra  de  Dios".  Es  real- 
mente imprescindible  que  usemos  de  este  modo  nuestras  confesiones  para 
definir  según  tales  confesiones  la  sustancia  de  nuestra  teología.  Si  pen- 
samos que  podríamos  prescindir  de  esta  función  de  nuestras  confesiones, 
corremos  un  serio  peligro,  como  lo  ¡lustran  las  palabras  de  Werner  Elert 
en  su  libro  "Der  Christliche  Glaube",  que  traducidas  libremente,  rezan 
así:  La  historia  de  la  Iglesia  nos  demuestra  que  no  basta  la  exigencia 
de  que  los  ministros  de  la  Iglesia  se  comprometan  por  "la  Escritura",  o por 
"el  Evangelio".  Recurriendo  a esta  autoridad,  Montanus  se  llamó  a sí 
mismo  el  Espíritu  Santo,  y también  la  infalibilidad  del  Papa  se  basó  sobre 
tal  autoridad". 

Cito  dos  ejemplos  más  para  ilustrar  la  función  normativa  de  la  expo- 
sición de  la  palabra  de  Dios  en  los  escritos  doctrinales  de  nuestra  iglesia, 
el  primero  positivo  y el  segundo  negativo.  En  un  artículo  publicado  por 
el  director  de  misión,  D.  Dr.  Martin  Poerksen  en  que  relata  su  visita  a los 
cristianos  de  Indonesia,  el  autor  escribe  lo  siguiente:  "Regresando  de  la  isla 
de  Bali  leí,  como  ya  lo  hice  en  la  ida,  el  Catecismo  Mayor  de  Martín 
Lutero.  Aquel  que  lo  lee  hoy  se  siente  gozoso  de  su  fe  y obtiene  una 
clara  orientación  para  la  obra  misionera".  Un  pasaje  de  este  libro  podrá 
servir  como  punto  final:  "Estos  artículos  de  fe  hacen  una  distinción  y sepa- 
ración entre  los  cristianos  y los  demás  hombres;  pues  quienes  no  pertene- 
cen a la  cristiandad,  sean  paganos  o mahometanos,  judíos  o falsos  cristia- 
nos o hipócritas,  aunque  crean  que  existe  un  solo  Dios  verdadero  y le 
adoren,  ignoran  los  verdaderos  propósitos  de  Dios  para  ellos,  no  acuden 
en  busca  de  su  amor  y su  bondad  y,  por  lo  tanto,  persisten  bajo  la  ira 
y la  condenación  eternas;  no  tienen  a Cristo,  el  Señor,  ni  tampoco  son  ilu- 
minados y agraciados  con  ningún  don  del  Espíritu  Santo". 
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"¿Qué  tenemos  que  hacer  nosotros?"  — así  pregunta  al  final  el 
Dr.  Poerksen — "Creer  en  el  crucificado  Señor  Cristo  y proclamarlo,  nada 

más". 

Y aquí  el  ejemplo  negativo:  Todos  sabemos  que  el  principio  de  "Sola 
Scriptura"  enfatizado  tanto  por  nuestros  libros  confesionales  es  violado  por 
muchos  estudiosos  del  Nuevo  Testamento  en  nuestros  días.  El  ejemplo 
que  más  elocuentemente  demuestra  dónde  puede  conducir  el  moderno 
criticismo  histórico  cuando  no  toma  en  serio  el  principio  Sola  Scriptura, 
es  probablemente  Rudolf  Bultmann  y su  desmitologización,  del  cual  escribe 
Ethelbert  Stauffer:  "El  empeño  hermenéutico  de  Bultmann  proviene  de 
una  entrada  falsa.  Bultmann  es  el  heredero  de  la  antigua  forma  del 
cristicismo  literario  (un  dicho  moderno:  Bultmann  finalizó  la  labor  que  deja- 
ron sin  concluir  los  liberales)  y es  su  exponente  más  radical.  El  redujo  la 
historia  de  Jesús  a un  mínimo  sin  sentido  y considera  todas  las  demás  tra- 
diciones con  respecto  a Jesús  como  el  producto  de  una  cristología  produ- 
cida por  la  Iglesia.  Pero  esto  es,  hablando  científicamente,  un  anacronismo. 
Pues  la  investigación  contemporánea  en  cuanto  al  carácter  de  la  tradición 
sobre  Jesús,  nos  abrió  los  ojos  ante  la  verdad  de  que  el  valor  de  la 
fuente  histórica  y el  contenido  concreto  de  los  Evangelios  es  esencialmente 
mayor  de  lo  que  Bultmann  admite.  Hoy  sabemos  que  los  Evangelios  son 
verídicos  en  todo  sus  datos  controlables  correspondientes  a asuntos  con- 
temporáneos'. 

Aquí  cabe  la  pregunta:  ¿Se  siente  la  Iglesia  Luterana  capaz  de  tomar 
una  decisión  teológica  y confesional  en  este  asunto  para  defender  la  sus- 
tancia de  su  mensaje  como  la  tomaron  sus  padres  en  el  siglo  XVI  para 
defender  la  Sola  Scriptura? 

La  teología  de  la  Iglesia  es  una  y debe  ser  la  misma  a través  de  los 
siglos,  porque  hay  solamente  una  sola  religión  válida  para  todos,  sea  en  el 
oriente  o en  el  occidente,  porque  hubo  y hay  uno  solo  que  con  autoridad 
puede  decir.-  "Vuestros  pecados  os  son  perdonados",  porque  él  hizo  por  los 
pecados  de  todos  los  hombres  la  expiación  plena  y válida.  Y esta  autori- 
dad de  absolver  a los  pecadores  la  transmitió  a sus  apóstoles  diciendo: 
"Como  me  envió  el  Padre,  así  también  yo  os  envío.  . . A quienes  remitié- 
reis  los  pecados,  les  son  remitidos;  y a quienes  se  los  retuviéreis,  les  son 
retenidos".  (Juan  20:21  sig.).  Absolución  — Esto  es  el  evangelio.  Lo  te- 
nemos en  la  buena  nueva  proclamada  por  la  Iglesia.  Lo  tenemos  en  la 
Palabra  escrita  de  la  Biblia.  Lo  recibimos  en  nuestro  "bautismo  para  el 
perdón  de  pecados".  Lo  recibimos  en  la  absolución,  pronunciada  por  el 
ministro  de  Cristo  en  la  tierra,  pero  válida  en  el  cielo.  Otra  vez  tenemos 
este  perdón  al  recibir  en  el  sacramento  del  altar  lo  que  Cristo  como  Sumo 
sacerdote  y Cordero  de  Dios  sacrificó  por  nosotros,  su  cuerpo  y su  sangre. 

Este  mensaje  cristiano  debe  alcanzar  a todos  los  hombres,  sean  occi- 
dentales u orientales,  pues  todos  los  hombres  necesitan  el  perdón.  Esto 
no  es  nuestro  mensaje,  sino  que  la  Iglesia  cree  que  en  la  Palabra  y en 
los  sacramentos,  administrados  por  hombres  pecaminosos  y sujetos  al  error, 
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está  presente  el  Cristo  eterno  comunicando  perdón  de  pecados  a todos  los 
que  creen  en  él. 

Habiendo  entonces  un  solo  camino  para  la  salvación,  deberíamos 
hablar  de  una  sola  teología  y evitar  el  término  "teología  autóctona".  La 
teología  no  varía.  Lo  que  cambia  es  el  método  de  transmitir  el  mensaje, 
que  sin  embargo,  no  afecta  a la  teología.  Cuando  Pablo  se  dirigió  a los 
estoicos  y epicúreos  de  Atenas  (Hech.  17)  Ies  habló  del  único  Dios  que 
hizo  el  mundo  y todas  las  cosas  que  en  él  hay.  Pero  cuando  continuó  ha- 
blando de  la  resurrección  de  los  muertos,  lo  recibieron  con  sonrisas  y 
sólo  algunos  pocos  creyeron.  Sugestivo  en  todo  este  pasaje  es  el  método 
empleado  por  el  apóstol  para  presentar  este  mensaje  al  público  erudito 
de  la  metrópoli  de  Grecia,  que  difiere  claramente  del  método  empleado 
por  San  Pablo  cuando  habla  a los  gálatas  o a los  romanos,  sin  que  con 
esto  nos  sintamos  autorizados  para  hablar  de  una  diferente  o nueva  teolo- 
gía del  apóstol. 

La  tendencia  de  la  Iglesia  de  modernizarse  y adaptar  su  mensaje  al 
lenguaje  corriente  es  muy  comprensible,  y nadie  duda  de  que  los  ministros 
de  la  Iglesia  que  deben  transmitir  el  evangelio  a los  hombres  de  cierta 
zona,  cierto  país  y cierto  tiempo,  deben  conocer  la  mentalidad  de  su  pue- 
blo, para  formular  adecuadamente  su  mensaje  teológico  con  que  quieren 
llegar  al  corazón  del  hombre.  Estudios  de  la  historia,  la  sociología,  psicolo- 
gía, son  ciertamente  de  gran  valor  para  el  predicador,  misionero  y teólogo. 
La  iglesia  debe  hablar  en  el  lenguaje  de  su  tiempo  adaptándose  a la 
idiosincrasia  predominante  entre  sus  escuchas.  Si  no  procediese  así,  mal- 
gastaría sus  energías.  El  trabajo  continuo  en  nuevas  traducciones  de  la 
Biblia  y sus  repetidas  revisiones  son  un  testimonio  elocuente  de  que  la 
Iglesia  conoce  su  responsabilidad.  En  este  sentido  se  aplica  a ella  la  pala- 
bra de  Jesús:  "Por  eso  todo  escriba  docto  en  el  reino  de  los  cielos  es 
semejante  a un  padre  de  familia,  que  saca  de  su  tesoro  cosas  nuevas  y 
cosas  viejas".  (S.  Mat.  13:52). 


Fr.  Lange 


PANORAMA  LUTERANO 


RECOMENDACIONES  DE  LA  CONSULTA 
LUTERANA  DE  SAO  LEOPOLDO 

l9  al  5 de  julio  de  1964 


1. )  Con  el  objeto  de  una  mayor  inten- 

sificación de  los  estudios  tendientes 
a una  mejor  comprensión  de  la 
nueva  situación  ecuménica  en  Amé- 
rica Latina,  se  recomienda  al  Comité 
^jJfepara  la  América  Latina  de  la  Fe- 
W^deración  Luterana  Mundial  promo- 
ver y coordinar  tales  estudios  con 
todos  los  medios  a su  alcance  en 
cooperación  con  las  Iglesias  Lute- 
ranas y los  Centros  de  Educación 
Teológica  luteranos  de  América  La- 
tina y con  la  Fundación  de  Inves- 
tigaciones Interconfesionales  de  la 
Federación  Luterana  Mundial  con 
sede  en  Estrasburgo. 

2. )  Se  recomienda  a todas  las  Iglesias 

Luteranas  de  América  Latina  que 
participen  activamente  en  la  funda- 
ción y en  el  trabajo  de  una  Comi- 
sión Ecuménica  Interdenominacional 
en  su  respectivo  país  teniendo  como 
modelo  la  que  ya  existe  en  el  Brasil. 

3. )  La  Consulta  Luterana  recomienda: 

a)  que  en  el  programa  de  la  49  Con- 
ferencia Luterana  Latinoamerica- 
na a realizarse  en  Lima,  en  julio 
de  1965,  sean  tratados  temas  bá- 
sicos para  fundamentar  y orien- 
tar el  testimonio  y el  servicio 
del  luteranismo  latinoamericano; 

b)  que  estos  temas  sean  fundamenta- 
dos en  estudios  teológicos  orien- 
tados por  las  Confesiones  Lute- 
ranas; 

c)  que  se  preparen  tales  estudios 
junto  con  las  Facultades  Teoló- 
gicas luteranas  de  Sao  Leopoldo, 

Porto  Alegre,  Villa  Ballester,  José 
C.  Paz  y México; 

d)  que  los  resultados  de  estos  estu- 
dios sean  presentados  y discuti- 
dos en  una  conferencia  teológica 


de  los  profesores  de  los  Semina- 
rios mencionados  a realizarse  in- 
mediatamente antes  de  la  Con- 
ferencia de  Lima. 

4. )  En  vista  de  la  creciente  preocupa- 

ción de  las  Iglesias  Luteranas  frente 
a las  rápidas  transformaciones  so- 
ciales en  América  Latina  y los  efec- 
tos de  las  mismas  en  la  vida  de  sus 
congregaciones  y miembros,  la  Con- 
sulta Luterana  recomienda: 

a)  que  las  Iglesias  Luteranas  inten- 
sifiquen el  programa  de  estudio 
y de  orientación  de  las  congre- 
gaciones con  el  objeto  de  am- 
pliar su  testimonio  y servicio  de 
diaconía  cristiana  en  el  mundo; 

b)  que  las  Iglesias  Luteranas  coo- 
peren más  íntimamente  con  el 
programa  de  estudios  de  la  Jun- 
ta Latinoamericana  de  Iglesia  y 
Sociedad. 

5. )  La  Consulta  Luterana  de  Sao  Leo- 

poldo recomienda  que  las  Iglesias  y 
Misiones  Luteranas  en  América  La- 
tina, afiliadas  o no  a la  Federación 
Luterana  Mundial,  intensifiquen  en- 
tre sí  el  diálogo  sobre  sus  bases 
confesionales  con  el  fin  de  elucidar 
a qué  nos  comprometen  ante  la  si- 
tuación concreta  en  la  América  La- 
tina de  hoy. 

6. )  Considerando  la  participación  acti- 

va de  los  laicos  en  la  Consulta  Lu- 
terana de  Sao  Leopoldo,  se  reco- 
mienda que  un  mayor  número  de 
delegados  laicos  sea  invitado  a las 
futuras  Consultas. 

7. )  Se  recomienda  a las  Iglesias  Lute- 

ranas representadas  en  la  Consulta 
de  Sao  Leopoldo  que  faciliten  a sus 
pastores,  misioneros  u otros  coope- 
radores eclesiásticos  provenientes  del 
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exterior  posibilidades  más  intensas 
y amplias  para  el  aprendizaje  del 
idioma  español  o portugués  respec- 
tivamente, bien  como  para  cursos 
especiales  de  orientación  e intro- 
ducción al  medio  ambiente  latino- 
americano. 


8.)  Se  recomienda  que  los  estudios  de 
la  Consulta  Luterana  de  Sao  Leo- 
poldo sean  ampliamente  divulgados, 
tanto  verbalmente  como  por  escrito, 
para  que  obtengan  máxima  penetra- 
ción en  las  congregaciones  locales. 

Sao  Leopoldo,  5 de  julio  de  1964. 


B IBLIOGRAFI A 


RITUAL  CRISTIANO.  Publicaciones  “El  Escudo",  Nueva  York,  1964. 
VI.  y 145  páginas. 


"Según  las  palabras  del  prefacio  "Ri- 
tual Cristiano"  es  un  libro  que  sólo  con- 
tiene aquellos  órdenes  de  culto  que  se 
usan  con  menos  frecuencia  o en  ocasio- 
nes especiales  y en  ciertos  lugares”. 

Es  un  libro  que  sin  duda  será  espe- 
cialmente útil  para  los  pastores  de  con- 
gregaciones. Contiene  todos  los  órdenes 
para  ocasiones  especiales  que  figuran  en 
"Culto  Cristiano”,  además  de  26  órdenes 
para  ocasiones  menos  comunes.  Algunos 
de  los  órdenes  incluidos  son  para  oca- 
siones excepcionalmente  raras,  como  por 
ejemplo,  el  Orden  para  la  Dedicación 
de  un  Cementerio.  Podríamos  pregun- 
tarnos también  si  se  usarán  mucho  las 
Reglas  para  Tocar  la  Campana. 

Por  el  otro  lado  no  se  incluyó  un 
orden  que  realmente  haría  mucha  falta: 
un  Orden  para  el  entierro  de  personas 


que  en  el  curso  de  su  vida  no  han  man- 
tenidos relación  alguna  con  la  Iglesia  o 
tal  vez  sólo  una  relación  muy  tenue.  En 
tales  momentos  sería  de  gran  ayuda  si 
el  libro  contuviera  un  orden  para  esa 
ocasión. 

El  “Ritual  Cristiano”  mide  14,5  cm.  x 
22  cm.  quiere  decir  que  es  imposible  lle- 
varlo en  el  bolsillo.  ¿Por  qué  no  se  habrá 
tenido  en  cuenta  ese  detalle,  dándole  un 
formato  adecuado  para  que  el  pastor 
lo  pueda  llevar  consigo  cuando  hace 
visitas  o cuando  va  al  cementerio? 

A pesar  de  estas  objeciones  resulta 
indudable  que  el  libro  será  de  gran 
utilidad  para  la  vida  de  la  Iglesia,  ya 
que  contiene  órdenes  para  muchas  oca- 
siones para  las  cuales  antes  no  existían 
órdenes  en  castellano. 

José  H.  Deibert 


CULTO  CRISTIANO.  Publicaciones  “El  Escudo",  Nueva  York,  1964. 
XII.  y 743  páginas. 


[Por  fin  apareció!  Después  de  largos 
años  de  espera,  el  mundo  luterano  de 
habla  española  recibe  con  este  libro  nue- 
vos órdenes  de  culto  y un  nuevo  him- 
nario.  Sin  duda  será  recibido  por  to- 
das partes  con  gran  satisfacción,  ya  que 
en  general  se  trata  de  un  libro  exce- 
lente y sin  duda  alguna,  de  eficacia  ex- 
cepcional para  la  proclamación  del  Evan- 
gelio en  el  mundo  hispánico. 

Al  examinarlo  detalladamente  no  se 
puede  evitar  compararlo  con  el  libro 
que  estaba  en  uso  hasta  entonces:  el 

“Manual  Cristiano”.  Comencemos  por 
la  Liturgia  de  la  Santa  Comunión: 

En  rasgos  generales,  el  orden  de  la 
misma  es  muy  parecido  al  de  dicho  Ma- 
nual, es  decir  que  permanece  en  la  tra- 
dición de  la  liturgia  histórica  de  la 
Iglesia  Occidental.  Al  abrir  el  libro  ve- 
mos que  en  primer  lugar  figura  El 
Orden  para  la  Confesión  Pública,  casi 


idéntico  al  que  presenta  el  “Manual  de 
Culto".  La  novedad  reside  en  que  este 
orden  figura  primero  en  el  libro  que  nos 
ocupa,  y que  así  se  estimula  la  sana  prác- 
tica de  comenzar  el  culto  con  la  confe- 
sión pública  en  los  días  en  que  se  ce- 
lebra la  Santa  Cena.  Esta  práctica  se 
enfatiza  aún  más  con  la  rúbrica  que  al 
final  del  orden  mencionado  indica:  "La 
congregación  se  pone  de  pie.  Sigue  el 
oficio  mayor  con  el  "Introito”.  De  ese 
modo  se  combate  la  tendencia  nociva  de 
comenzar  el  culto  con  el  introito  y usar 
el  Orden  para  la  Confesión  Pública  des- 
pués del  sermón. 

El  Kyrie  consta  solamente  de  la  re- 
petición antifonal  de  las  oraciones  “Se- 
ñor, ten  piedad  de  nosotros.  Cristo,  ten 
piedad  de  nosotros”.  La  rúbrica  nos  dice 
que  en  lugar  de  ello  puede  usarse  uno 
ele  los  Kyries  que  figuran  en  las  pági- 
nas 137-141.  La  forma  del  Kyrie  que 
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aparece  en  la  página  137  se  compone 
de  una  letanía  donde  las  respuestas  de 
la  congregación  son  las  oraciones  men- 
cionadas. Es  lamentable  que  esta  forma 
del  Kyrie  aparezca  tan  sólo  como  una 
forma  alternativa,  puesto  que  se  trata 
de  la  forma  antigua  y original  del  Kyrie 
que  lo  convierte  en  parte  realmente 
significativa  del  culto  en  lugar  de  ser 
la  mera  repetición  mecánica  de  las  ora- 
ciones en  cuestión. 

Es  asimismo  lamentable  que  en  el 
Credo  Niceno  y el  Credo  Apostólico  se 
diga  “...santa  iglesia  cristiana”  en  lu- 
gar de  "...santa  iglesia  católica”,  pues 
nos  parece  que  el  convertir  esta  palabra 
en  mera  alternativa  significa  dar  un  paso 
hacia  atrás,  ya  que  las  personas  acostum- 
bradas a usar  el  "Manual  de  Culto”  du- 
rante larg9s  años,  están  familiarizadas 
con  la  palabra  “católica”,  sobre  todo  te- 
niendo en  cuenta  que  ésta  figura  en  las 
versiones  originales  de  ambos  credos. 

Al  término  de  cada  párrafo  de  La  Ora- 
ción de  la  Iglesia,  la  congregación  res- 
ponde "Suplicárnoste  nos  oigas,  buen 
Señor”.  Esta  tentativa  de’  lograr  la  parti- 
cipación de  la  congregación  en  esta  ora- 
ción significa  un  progreso. 

Al  llegar  al  Prefacio  notamos  con  agra- 
do que  se  han  agregado  prefacios  pro- 
pios para  la  estación  de  adviento  y para 
los  días  de  los  apóstoles  y los  evangelis- 
tas. La  falta  de  prefacios  propios  para 
estas  oportunidades  constituía  un  incon- 
veniente grande  para  los  que  usaban  el 
"Manual  de  Culto”. 

Al  continuar  nos  encontramos  con  la 
gran  desilusión  de  que  en  el  texto  de 
la  liturgia  no  aparece  ninguna  oración 
eucarística  sino  que  una  vez  más  nos  te- 
nemos que  contentar  con  las  llamadas 
“palabras  de  institución  desnudas”.  Es 
realmente  una  lástima  que  no  se  haya 
aprovechado  la  oportunidad  para  regre- 
sar al  uso  histórico  y bíblico  de  pronun- 
ciar estas  palabras  como  parte  de  una 
oración  de  gracias.  Pero  al  menos  se 
deja  aquí  un  lugar  para  hacerlo,  ya  que 
una  rúbrica  llama  la  atención  del  lec- 
tor sobre  una  oración  de  acción  de  gra- 
cias que  puede  utilizarse  (página  141). 
Es  de  esperar  que  gran  número  de  con- 
gregaciones aproveche  esta  oportunidad. 


Quizás  una  de  las  cosas  que  más  lla- 
ma la  atención  del  feligrés  sea  la  músi- 
ca de  la  liturgia.  Trátase  de  un  música 
que  en  su  casi  totalidad  será  nueva  para 
el  que  estaba  acostumbrado  a usar  el 
"Manual  de  Culto”.  Inevitablemente  sur- 
ge la  pregunta:  ¿Por  qué  se  hizo  este 
cambio?  El  autor  de  esta  reseña  no  en- 
cuentra la  respuesta,  sobre  todo  porque 
a su  criterio  el  cambio  no  significa  una 
mejora.  Tomemos  el  ejemplo  del  Glo- 
ria Patria.  Difícilmente  el  arreglo  de 
W.E.B.  en  “Culto  Cristiano”  supere  el 
arreglo  de  Rogers  que  se  solía  usar  con 
el  Manual  de  Culto.  Lo  mismo  puede 
decirse  de  Nunc  Dimittis  en  la  versión 
de  U.S.L.  ¿Cuál  es  el  criterio  que  se 
siguió  para  cambiar  la  música?  ¿Se  la  ha 
cambiado  por  el  mero  gusto  de  cam- 
biar? Estamos  tentados  de  pensar  que 
es  así.  Y una  vez  decidido  este  cambio 
¿por  qué  no  se  optó  por  usar  el  mismo 
estilo  musical  (por  ejemplo,  el  canto  gre- 
goriano) para  todas  las  partes  en  lugar 
de  presentar  una  mezcla  de  estilos? 

Al  pasar  a Maitines  vemos  que  en  lo 
que  respecta  a los  elementos  componen- 
tes de  este  orden  no  hay  diferencias  en- 
tre "Culto  Cristiano”  y “Manual  de  Cul- 
to Cristiano”.  En  lo  referente  al  texto 
hay  algunos  cambios  estilísticos  que  en 
general  significan  una  mejora.  Por  ejem- 
plo: en  el  Venite  Exultemus  leemos  en 
el  nuevo  libro:  “Cantemos  con  júbilo  a 
la  roca  de  nuestra  salvación”  en  lugar 
de  "nuestra  salud”;  y “...y  sus  manos 
formaron  la  tierra  seca”  en  lugar  de 
“. . .formaron  la  seca”.  Encontramos  otros 
ejemplos  en  el  Benedictus.  En  la  nue- 
va versión  se  lee  “Y  nos  levantó  un  po- 
deroso Salvador”  en  lugar  de  “Y  nos 
alzó  un  cuerno  de  salvación”;  y “...por 
la  entrañable  misericordia”  en  lugar  de 
“...por  las  entrañas  de  misericordia”. 

Con  la  música  de  Maitines  sucede  lo 
mismo  que  con  la  música  del  Oficio 
Mayor:  se  introdujeron  grandes  cambios, 
y de  nuevo  nos  preguntamos:  ¿Por  qué? 
A nuestro  criterio  no  es  mejor  la  nueva 
versión.  Basta  con  citar  un  solo  ejem- 
plo, el  Te  Deum  Laudamos.  La  versión 
de  Iliffe  que  se  usaba  con  el  “Manual 
de  Culto  Cristiano”  era  verdaderamen- 
te majestuosa,  conmovedora,  mientras 
que  "Culto  Cristiano”  nos  presenta  un 
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almodrote  de  tres  compositores  distintos 
para  tres  partes  distintas. 

El  orden  de  Vísperas  es  parecido  en 
ambos  libros.  Aquí  también  tropezamos 
con  algunos  cambios  estilísticos  en  los 
cánticos  cpie  significan  mejoras;  y aquí, 
las  modificaciones  musicales  son  más  fe- 
lices que  en  los  dos  casos  anteriores. 

La  sección  Introitos,  Colectas  y Gra- 
duales que  también  comprende  un  índice 
de  lecciones  bíblicas  para  el  año  cristia- 
no es  excelente.  Observamos  con  espe- 
cial agrado  que  se  estimula  la  costum- 
bre de  usar  una  lectura  del  Antiguo 
Testamento.  Otros  cambios  saludables 
consisten  en  la  posibilidad  de  emplear 
un  evangelio  distinto  para  el  primer  do- 
mingo de  Adviento  y así  evitar  la  lec- 
tura del  mismo  evangelio  en  el  Domingo 
de  Ramos,  y la  inclusión  de  propios  para 
un  culto  de  amanecer  en  el  Domingo 
de  la  Pascua  de  la  Resurrección. 

Al  llegar  a la  sección  Oraciones  Ge- 
nerales debe  comentarse  primero  la  Le- 
tanía. Es  muy  parecida  al  orden  aná- 
logo que  figuraba  en  el  “Manual  de 
Culto  Cristiano”,  aunque  con  algunos 
cambios  y agregados  que  todos  tienden 
al  mejoramiento  del  orden.  Algunos  son 
muy  aptos  para  la  situación  en  América 
Latina.  Por  ejemplo:  se  agregaron  las 
siguientes  deprecaciones:  “De  las  plagas 
y azotes  a campos  y ganados”;  “De  la 
inseguridad  económica  y social”;  “De  se- 
quías y terremotos”.  Entre  las  interce- 
siones resaltan  los  siguientes  cambios: 
“Que  bendigas  y dirijas  a nuestro  go- 
bierno y a todos  los  que  ejercen  autori- 
dad”, en  lugar  de  “Que  dirijas  y defien- 
das a nuestro  gobierno”;  y “Y  que  ilu- 
mines a nuestros  magistrados  y preser- 
ves a nuestro  pueblo”  en  lugar  de  “Y 
que  bendigas  y preserves  a todos  nues- 
tros magistrados...". 

Los  dos  órdenes  que  en  el  “Manual 
de  Culto  Cristiano”  se  llamaban  los  Su- 
fragios Matutinos  y los  Sufragios  Ves- 
pertinos, se  llaman  La  Oración  Matutina 
y la  Oración  Vespertina  respectivamen- 
te, en  el  libro  que  comentamos.  Esta- 
mos muy  de  acuerdo  con  esta  modifica- 
ción, ya  que  la  palabra  "sufragio”  se 
presta  a malentendidos,  debido  a que 
una  de  sus  acepciones  es  “obra  aplicada 
por  las  almas  del'  purgatorio”.  En  la 
Oración  Matutina  se  ha  introducido  un 


cambio  muy  feliz  que  hacía  mucha  fal- 
ta. En  el  “Manual  de  Culto  Cristiano” 
había  una  frase  que  rezaba"  y de  ma- 
ñana mi  oración  te  previno”.  En  el 
curso  de  los  años  muchos  se  habrán 
preguntado:  ¿cómo  mi  oración  puede 

prevenir  a Dios?  en  “Culto  Cristiano", 
la  frase  análoga  es  ésta:  “Y  de  mañana 
mi  oración  se  presentará  delante  de  ti” 
...palabras  que  todos  pueden  entender 
correctamente. 

En  “Culto  Cristiano”  aparece  un  nue- 
vo orden  llamado  La  Oración  de  los 
Fieles,  que  sin  duda  será  muy  útil.  Trá- 
tase de  una  serie  de  exhortaciones  a 
las  personas  que  oran  pidiendo  varias 
bendiciones  al  Señor.  Luego  de  cada 
oración,  el  pastor  se  detiene  a fin  de  que 
los  presentes  puedan  ofrecer  a este  res- 
pecto su  oración  silenciosa,  individual; 
al  final,  el  pastor  reza  una  breve  colecta 
sobre  el  mismo  tema. 

El  libro  incluye  77  salmos,  o sea,  un 
poco  más  que  la  mitad  de  los  150  salmos 
que  constituyen  el  Salterio.  Entre  estos 
77  se  encuentra  el  Salmo  119  en  forma 
completa.  Aquí,  surge  la  pregunta:  si  fi- 
gura apenas  la  mitad  de  los  salmos... 
¿por  qué  se  incluye  todo  el  Salmo  119 
que  presenta  más  bien  una  alabanza  de 
la  ley? 

“Culto  Cristiano”  trae  12  órdenes  de 
oficios  para  ocasiones  especiales,  entre 
ellos  todas  las  ocasiones  especiales  más 
comunes.  Vemos  con  agrado  que  figu- 
ran algunos  órdenes  nuevos  no  incluidos 
en  el  “Manual  de  Culto  Cristiano”,  a 
saber,  órdenes  para  el  bautismo  de  emer- 
gencia, auxilios  especiales  para  los  en- 
fermos, para  encomendar  a los  moribun- 
dos, y un  orden  combinado  para  el 
bautismo  de  adultos  y la  confirmación. 
Sin  duda  todos  estos  órdenes  resultarán 
muy  útiles  para  el  trabajo  congregacio- 
nal,  pero  con  respecto  al  último  de  los 
mencionados  queda  abierta  la  pregunta 
inquietante:  Las  personas  recién  bauti- 
zadas también  son  confirmadas?  Las  rú- 
bricas dan  la  impresión  de  que  ésta  es 
la  intención.  Si  así  fuera  nos  parecería 
que  se  comete  un  error,  porque...  ¿qué 
necesidad  hay  de  confirmar  una  perso- 
na bautizada  de  edad  adulta? 

El  himnario  del  nuevo  libro  nos  trae 
412  himnos  que  en  general  representan 
una  selección  muy  buena  no  sólo  en 
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cuanto  a los  textos  sino  también  en  lo 
que  atañe  a la  música.  Con  toda  seguri- 
dad ocupará  un  lugar  entre  los  mejo- 
res himnarios  evangélicos  pertenecientes 
al  mundo  de  habla  española. 

No  podemos  terminar  sin  comentar, 
aunque  en  forma  breve,  el  trabajo  de 
imprenta  y encuadernación.  Ambos  son 
de  calidad  inmejorable.  Es  un  placer 
mirar  y usar  un  libro  impreso  con  tanta 
prolijidad. 


Resumiendo  repetimos  lo  que  dijimos 
al  principio:  “Culto  Cristiano”  es  — en 
líneas  generales — un  libro  excelente  que 
satisfará  una  necesidad  muy  grande  de 
nuestras  iglesias.  Felicitamos  a todos  los 
que  durante  largos  años  han  trabajado 
tan  abnegadamente  en  su  preparación. 
¡Que  el  Señor  bendiga  su  labor  como 
así  también  a todos  aquellos  que  usa- 
rán el  “Culto  Cristiano”! 

José  H.  Deibert 


Paul  C.  Nyholm,  Ph.  D.:  The  Americanization  of  the  Danish  Lutheran 
Churches  in  America”. 

Publicado  por  el  Institute  for  Danish  Church  History,  Copenhague,  Dinamarca. 

1953. 

Distribuido  por  Augsburg  Publishing  House.  Minneapolis,  Minnesota. 


Quizá  sea  un  poco  tarde  hacer  este 
comentario  puesto  que  el  libro  se  pu- 
blicó a principios  de  1963,  pero  apela- 
mos al  dicho:  “más  vale  tarde  que 
nunca”. 

Es  un  placer  leer  una  obra  tan  bien 
escrita  como  lo  es  ésta  de  Nyholm.  Su 
autor  une  lo  mejor  americano  con  lo 
mejor  de  su  tradición  y preparación 
europea.  Es  un  libro  que  al  mismo 
tiempo  es  popular  (en  el  mejor  sentido 
de  la  palabra)  y científico,  esto  parece 
una  contradicción,  pero  la  obra  demues- 
tra que  es  posible  escribir  un  libro  pro- 
fundo que  sea  accesible  para  el  acadé- 
mico y el  no-académico.  Por  un  lado 
está  escrito  en  lenguaje  sencillo  y claro 
con  151  ilustraciones,  pero  por  el  otro 
es  una  obra  con  49  tablas  estadísticas, 
1006  notas,  mapas  y diagramas. 

En  cuanto  a las  notas  no  son  meras 
aclaraciones,  sino  que  es  historia  local 
de  iglesias,  colonias  y biografías  de  pio- 
neros. 

Muchas  de  estas  pequeñas  historias 
de  la  ruda  vida  pionera  nos  hacen  re- 
cordar la  trayectoria  de  nuestros  padres 
que  vinieron  a este  gran  país  con  las 
manos  vacías  para  labrarse  un  porvenir 
no  solo  económico  sino  también  cultu- 
ral y religioso. 

El  abundante  material  está  bien  dis- 
puesto y ordenado.  Cada  capítulo  ter- 
mina con  un  pequeño  resumen.  Según 
mi  conocimiento  es  una  obra  única  en 
cuanto  al  tema  (pie  trata. 


El  autor  es  el  Profesor  de  historia 
Paul  Chr.  S.  Nyholm.  Es  danés  y gra- 
duado en  la  Facidtad  de  Teología  de 
Copenhagen.  Ha  pasado  más  de  40  años 
en  U.S.A.  como  pastor  y profesor  en 
distintos  centros  de  estudio,  actualmente 
en  Wartburg  Theological  Seminary.  Ha 
dedicado  todo  su  tiempo  libre  durante 
40  años  al  estudio  del  tema  de  este  li- 
bro. Ha  sido  una  labor  inmensa,  ha 
consultado  una  bibliografía  enorme,  es- 
pecialmente obras  inéditas,  diarios,  re- 
vistas, anuarios,  cartas  en  idioma  danés, 
todos  los  archivos  de  las  congregaciones 
de  origen  danés  han  sido  consultados. 
La  obra  no  es  fruto  de  la  improvisa- 
ción sino  el  resultado  de  40  años  de 
ardua  labor  de  detective  en  archivos  his- 
tóricos amén  de  su  juicio,  meditación  y 
experiencia  personal. 

El  libro  tiene  prólogo  de  los  presi- 
dentes de  sínodos  Dr.  Franklin  Clark 
Fry  y el  Dr.  Fredrik  A.  Schiotz.  Ellos 
representan  las  dos  iglesias  que  en  su 
proceso  de  americanización  han  absorbi- 
do o integrado  los  dos  sínodos  daneses 
en  U.S.A.  El  Dr.  Schiotz  dice  entre 
otras  cosas  “en  esta  historia  cada  grupo 
inmigrante  en  la  familia  luterana  puede 
leer  las  transformaciones  esenciales  ocu- 
rridas en  el  proceso  de  americanización”. 

Difícil  será  hacer  aquí  un  resumen 
breve  que  contenga  todo  lo  tratado,  pues 
es  una  obra  de  480  páginas,  sin  un  solo 
renglón  superfluo,  mi  breve  comentario 
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será  más  bien  una  cálida  recomendación 
para  leer  la  obra. 

Pero  al  grano.  El  proceso  de  ameri- 
canización es  analizado  minuciosamente 
en  los  dos  sínodos  de  origen  danés.  The 
United  Evangelical  Church  y The  Ame- 
rican Evangelical  Lutheran  Church.  Es- 
te análisis  ha  sido  efectuado  en  los  de- 
talles más  mínimos  de  la  iglesia  desde 
la  llegada  de  los  primeros  pastores  da- 
neses en  1871  hasta  que  ambas  iglesias 
se  unieron  formando  sínodos  más  gran- 
des. The  United  Evangelical  Church  se 
unió  en  enero  de  1961  formando  (con 
otros  2 sínodos)  The  American  Lutheran 
Church,  y The  American  Evangelical 
Lutheran  Church  formó  (junto  con 
otros  3 sínodos)  el  1?  de  enero  de  1963 
The  Lutheran  Church  in  America. 

Nyholm  nos  da  el  background  de  la 
iglesia  en  Dinamarca  para  poder  en- 
tender por  qué  surgieron  dos  sínodos 
daneses  en  vez  de  uno.  Esto  se  explica 
por  los  dos  grandes  movimientos  de 
aviva  miento  de  la  iglesia  en  Dinamarca 
durante  la  última  mitad  del  siglo  pa- 
sado, movimiento  que  no  rompió  la 
unidad  de  la  iglesia  en  Dinamarca  (i) , 
pero  que  en  cambio  fue  motivo  de  que 
surgieran  dos  sínodos  bien  distintos  en 
U.S.A. 

Como  en  toda  iglesia  de  inmigrantes 
vemos  que  ambos  sínodos  en  un  comien- 
zo predican  y trabajan  exclusivamente 
en  el  idioma  danés.  Ambos  sínodos  sur- 
gieron con  el  fin  de  predicar  el  evan- 
gelio a sus  conciudadanos  en  la  lengua 
de  ellos.  Todos  los  pastores  también  son 
de  allende  los  mares.  Se  crean  colegios 
primarios  y secundarios,  folk  high 
schools,  etc.  no  sólo  para  la  enseñanza 
en  general  sino  para  la  preservación  del 
idioma.  Los  pioneros  levantaron  con  sus 
propias  manos  sus  colegios  e iglesias  en 
las  colonias  agrícolas.  Surgieron  las  igle- 
sias como  una  necesidad  espiritual  de  los 
colonos.  Muchos  sacrificios  se  hicieron. 

La  diferencia  entre  ambos  sínodos  es 
que  mientras  The  United  Evangelical 
Church  ponía  énfasis,  en  el  evangelio  y 
la  vida  de  piedad,  el  otro  sínodo  The 
American  Evangelical  Lutheran  Church 


(l)  Véase  el  artículo:  “La  Vida  de  la  Iglesia 
de  Dinamarca  vista  por  un  heredero  argentino- 
danés”,  Ekklesia,  año  VI,  N9  10.  págs.  28-33. 


ponía  énfasis  en  la  vida  cultural  danesa. 

Nyholm  los  trata  separadamente  en 
cada  capítulo  ya  que  el  proceso  de  evo- 
lución fue  distinto  y los  métodos  y ar- 
gumentos empleados  también  fueron  dis- 
tintos. 

Sostiene  Nyholm  que  tal  como  el  cris- 
tianismo se  “europeizó”  al  pasar  de  Asia 
Menor  a Europa,  así  la  iglesia  luterana 
se  americanizó  al  ser  transplantada  a 
U.S.A. 

Estamos  acostumbrados  a decir  que 
cuando  una  iglesia  adopta  el  idioma  del 
país  se  nacionaliza,  americaniza  o argen- 
tiniza.  Pero  el  cambio  es  anterior  y 
más  nrofundo.  Ya  el  solo  hecho  de  trans- 
plantar la  iglesia  a un  nuevo  continente 
hace  un  cambio  profundo.  La  Iglesia  de 
Dinamarca  era  subvencionada  por  el  es- 
tado, en  U.S.A.  será  una  iglesia  libre, 
los  laicos  ocuparán  en  las  nuevas  igle- 
sias un  lugar  que  nunca  tuvieron  en 
Dinamarca,  y las  iglesias  no  tendrán 
obispado. 

Todo  esto  y mucho  más  refleja  ya  un 
rompimiento  con  la  tradición  y costum- 
bre de  Dinamarca.  Pero  por  otro  lado 
las  iglesias,  al  menos  durante  las  prime- 
ras décadas,  serán  una  copia  fiel  en  idio- 
ma, himnos,  liturgia,  predicación,  festi- 
vidades, etc.  Y sobre  estos  puntos  se 
llevará  a cabo  la  lucha  en  pro  y contra 
de  la  americanización.  Será  una  lucha 
apasionada  en  ambos  sínodos.  Muchos 
dirán  como  en  una  congregación  alema- 
na: “So  lange  der  Mond  scheint  und  das 
VVasser  fliesst,  darf  in  dieser  Kirche  nur 
Deutsch  gepredigt,  werden”. 

Desde  el  comienzo  hubo  pastores  que 
abogaron  por  trabajo  en  inglés,  pero 
durante  muchos  años  no  encontraron  eco 
en  las  congregaciones.  La  gran  mayoría 
de  los  pastores  veía  como  una  parte 
de  su  misión  el  preservar  el  idioma  da- 
nés, crear  pequeñas  comunidades  para 
"conservar”  todo  lo  que  trajeron  con- 
sigo los  inmigrantes.  Se  ponía  tanto  én- 
fasis en  preservar  el  idioma  para  que  los 
padres  no  perdiesen  el  contacto  con  sus 
hijos,  para  mantener  contacto  con  Di- 
namarca y su  cultura  y para  poder 
usar  los  himnos  daneses.  Toneladas  de 
argumentos  en  pro  y contra  fueron  lan- 
zados a la  batalla. 
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Hay  empero  una  diferencia  en  los 
sínodos,  The  American  Evangélica!  Lu- 
theran  Church  era  la  más  conservadora 
y lenta  en  hacer  la  transición  al  idioma 
inglés,  ahí  el  cambio  inevitable  llegó  más 
brusco  y ya  había  perdido  muchos  miem- 
bros. Para  The  United  Evangelical 
Church  lo  primordial  era  la  predicación 
del  evangelio  y ahí  vino  el  cambio  pri- 
mero y no  se  perdió  tantos  miembros, 
el  idioma  era  un  medio  y no  un  fin. 

Pero  la  primera  guerra  mundial  trajo 
un  brusco  cambio  con  un  rencor  a todo 
lo  extranjero  y aprecio  por  lo  ame- 
ricano. 

Gradualmente  (demostrado  con  infi- 
nidad de  tablas  estadísticas)  la  iglesia 
se  fue  americanizando  a pesar  de  la  opo- 
sición. Lo  que  más  contribuyó  a ese 
proceso  fue  que  cada  sínodo  fundó  su 
propio  seminario  teológico  para  la  pre- 
paración de  pastores.  Los  primeros  es- 
tudiantes eran  nacidos  en  Dinamarca, 
más  tarde  todos  eran  americanos.  Du- 
rante los  primeros  años  la  enseñanza  se 
daba  en  danés  y se  preparaba  a los  pas- 
tores para  predicar  exclusivamente  en 
ese  dioma.  Pero  poco  después  se  vio  la 
necesidad  de  prepararlos  para  predicar 
en  forma  bilingüe  y finalmente  para 
usar  exclusivamente  el  inglés.  En  las 
congregaciones  también  se  ve  ese  pro- 
ceso. 

La  primera  parte  donde  fue  necesario 
emplear  el  inglés  fue  en  la  escuela  do- 
minical, luego  en  el  trabajo  de  la  ju- 
ventud y finalmente  en  los  cultos.  Po- 
dríamos decir  que  en  U.S.A.  tardó  tres 
generaciones  en  americanizarse  la  iglesia. 
Aunque  hay  gran  diferencia  entre  el 
ambiente  rural  y la  ciudad,  en  la  prime- 
ra es  más  fácil  preservar  la  peculiaridad 
extranjera.  "It  takes  considerable  time 
for  a transplanted  tree  to  adjust  itself 
to  a new  soil.  Americanization  cannot 
be  fully  completed  in  one  generation”. 

Grande  ha  sido  el  trabajo  para  pre- 
servar la  caracterización  de  la  iglesia  en 
ese  proceso.  Gran  cantidad  de  himnos 
fueron  traducidos.  Cuando  se  abandonó 
el  idioma  danés  se  comenzó  a apelar  al 
“espíritu  danés”  es  decir  seguir  teniendo 
una  iglesia  con  tradición  danesa  (him- 
nos, liturgia,  arquitectura,  etc.)  . 

Sostiene  Nyholm  que  el  proceso  llegó 


demasiado  tarde  por  oposición  e incom- 
prensión. 

Sostiene  además  que  se  perdieron  mi- 
les de  miembros  por  ser  demasiado  con- 
servadora la  iglesia. 

Es  un  proceso  difícil,  y difícil  encon- 
trar la  hora  oportuna.  Pues  se  tiene 
que  ver  con  las  fibras  más  íntimas  de  la 
persona.  Lo  que  nosotros  llamamos 
“lengua  materna”  es  para  el  noruego 
“el  idioma  del  corazón",  y llega  un  día 
en  que  ese  idioma  no  es  más  el  de  los 
antepasados  sino  el  de  la  nueva  patria. 
Un  día  se  invierten  los  papeles  siendo 
el  idioma  del  país  la  lengua  materna  y 
el  otro  algo  extraño  o extranjero.  Mu- 
chas veces  (en  U.S.A.)  la  iglesia  hizo 
demasiado  tarde  el  descubrimiento  de 
que  el  danés  era  un  idioma  extranjero. 

La  americanización  es  inevitable,  pe- 
ro la  cuestión  es  preservar  lo  peculiar 
de  la  iglesia  de  origen  y no  perder  ni  a 
los  inmigrantes  ni  a sus  descendientes. 
Frente  a esto  el  Gran  Mandato  se  hace 
difícil 

Creemos  que  la  obra  tiene  gran  valor 
para  nosotros  los  pastores  en  Sudamérica 
porque  puede  darnos  la  pauta  de  cómo 
y cuándo  “latinizar”  o “argentinizar” 
una  iglesia.  Sabemos  que  el  libro  está 
describiendo  un  ambiente  muy  distinto 
al  nuestro  sin  embargo  nos  puede  ser 
de  gran  ayuda. 

Creemos  que  el  libro  tiene  valor  tanto 
para  las  iglesias  de  Inmigrantes  como 
para  las  de  Misión,  porque  según  enten- 
demos ambos  grupos  son  extranjeros,  am- 
bos tienen  que  latinizarse  o argentini- 
zarse,  no  sólo  en  idioma  sino  en  toda 
su  manera  de  ser.  Sabemos  que  esa  la- 
tinización no  es  fácil,  pero  la  obra  de 
Nyholm  nos  puede  dar  algunas  pautas. 

“Americanization  is  not  a thing  to 
be  learned  like  the  multiplication  ta- 
ble;  it  is  a growth.  Like  the  kingdom 
of  heaven,  it  cometh  not  with  obser- 
vation.  It  cannot  be  taken  by  vio- 
lence”. 

Recomiendo  cálidamente  la  lectura  de 
este  libro  a todos  los  que  trabajan  en 
la  iglesia  luterana  en  nuestro  continente. 
Pronto  será  en  este  continente  sudame- 
ricano que  deberá  hacerse  la  americani- 
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zación.  Es  una  obra  indispensable  para 
todo  pastor  luterano  que  quiera  saber 
algo  sobre  la  iglesia  de  inmigrantes,  sa- 
ber algo  sobre  los  motivos  de  la  lucha 


denodada  de  los  inmigrantes  y sus  pas- 
tores por  conservar  su  herencia  eclesiás- 
tica europea. 

Alfredo  Munk  J ensen. 


Luis  Alberto  Sánchez:  Examen  Espectral  de  América  Latina. 

Editorial  Losada,  Buenos  Aires,  240  páginas.  Segunda  Edición:  1962. 


América  Latina  ha  dejado  de  ser  el 
continente  olvidado,  y cada  vez  tiene 
mayor  gravitación  en  el  panorama  del 
mundo  contemporáneo.  Por  esto  se  ha- 
bla con  justa  razón  de  la  América  La- 
tina como  de  un  continente  de  espe- 
ranza y futuro.  A su  vez  este  continente 
presenta  un  panorama  complejo  que  el 
autor  del  libro  “Examen  Espectral  de 
América  Latina”  analiza  en  doce  capí- 
tulos. Luis  Alberto  Sánchez,  peruano, 
es  un  fecundo  prosista  y polemista  que 
cultiva  la  crítica.  Ha  sido  uno  de  los 
exponentes  máximos  en  América  de  lo 
que  él  mismo  llama  "socioliteratura”. 
Actualmente  es  por  segunda  vez  rector 
de  la  Universidad  Nacional  Mayor  de 
San  Marcos  de  Lima. 

En  el  primer  capítulo  “El  Problema 
de  la  Fisonomía”  se  formula  el  interro- 
gante si  existe  una  América  Latina.  La 
conclusión  del  autor  es  afirmativa. 

El  segundo  capítulo  “Pendencia  y Con- 
ciliación de  la  Geografía  y la  Historia” 
nos  vuelve  a hablar  de  la  unidad  de 
América  Latina.  En  este  capítulo,  el 
autor  afirma  que  “ha  sido  la  historia, 
criatura  de  los  hombres,  quien  introdujo 
un  factor  de  desconcertamiento  entre  los 
americanos  y entre  los  propios  indoame- 
ricanos  entre  sí”.  Además  señala  que  si 
América  hubiera  sido  conquistada  por 
los  europeos  a fines  del  siglo  xviii  y co- 
mienzos del  xix,  nuestra  historia  habría 
sido  más  compacta,  constructiva,  diná- 
mica, de  acuerdo  con  la  geografía. 

El  candente  problema  del  racismo  está 
abordado  por  el  autor  en  el  tercer  ca- 
pítulo “El  Racismo  contra  la  Unidad  y 
Esencia  de  América”,  en  el  cual  declara 
categóricamente  que  el  europeo  (coloni- 
zador) creó  el  problema  racial  en  Amé- 
rica Latina.  Como  resultado  hubo  dife- 
rencias raciales  en  lo  social  y legal,  pero 
no  en  lo  biológico. 

En  el  cuarto  capítulo  “Ataque  y De- 
fensa del  Indio”  se  bosqueja  la  tragedia 


del  hombre  autóctono,  la  opresión  que 
sufrió  por  parte  de  los  conquistadores 
y su  influencia  sobre  la  sociedad  que 
tuvo  que  incorporarlo. 

El  quinto  capítulo  “Llegada  del  Eu- 
ropeo y Nacimiento  del  Mestizo”  pre- 
senta los  diferentes  grupos  de  europeos 
que  vinieron  a este  continente:  conquis- 
tadores, emigrantes  y comerciantes.  Ca- 
da uno  de  ellos  vino  en  busca  de  algo, 
y por  eso  su  interés  no  se  concentraba 
en  aportar  o incorporarse  a la  nueva  so- 
ciedad como  integrante  de  la  misma.  De 
esta  afluencia  de  europeos  y de  su  con- 
tacto con  los  nativos,  carente  de  amor, 
surgió  el  mestizo  cuyo  valor  exalta  el 
autor  con  afirmaciones  positivas.  Ade- 
más señala  que  la  raza  americana  es 
esencialmente  mestiza.  El  mestizo  fue 
degradado  por  la  incorrecta  actitud  del 
conquistador  o extranjero  que  llegó  a 
estas  latitudes. 

En  el  sexto  capítulo  “Los  Negros”,  el 
autor  nos  habla  de  la  aparición  de  los 
negros  en  la  América  Latina.  Tiene 
para  ellos  conceptos  de  elogio  señalan- 
do el  papel  que  desempeñaron  dentro 
del  panorama  general  al  que  contribu- 
yeron con  aportes  apreciables. 

“¿Existe  la  Tradición?”,  es  el  tema 
que  trata  el  autor  en  el  séptimo  capítulo. 
La  tradición,  según  él,  no  debe  identi- 
ficarse con  el  catolicismo,  el  cual  tam- 
bién forma  parte  de  la  vasta  tradición 
latinoamericana,  ya  que  la  auténtica  tra- 
dición no  está  sujeta  ni  limitada  a un 
grupo,  época,  clase  o escuela. 

El  surgimiento  de  las  ciudades  en  este 
continente  está  analizado  en  el  octavo 
capítulo  “Diálogo  de  la  Ciudad  y el 
Campo”.  Las  ciudades  nacieron  por  ne- 
cesidad, determinadas  por  las  circuns- 
tancias. Fueron  fundadas  por  razones 
militares  de  seguridad  y comerciales  de 
expansión.  Ocupándose  del  problema  del 
campo  el  autor  destaca  el  papel  nega- 
tivo que  desempeña  el  latifundio  en  la 
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América  Latina.  Al  feudalismo  se  deben 
muchos  males  que  la  estructura  econó- 
mica-social  de  este  continente  debe  aún 
hoy  soportar.  El  feudalismo  facilitó  la 
entrega  de  las  riquezas  nacionales  al  im- 
perialismo extranjero. 

En  el  noveno  capítulo  “Conflicto  en- 
tre la  Costumbre  y la  Ley,  entre  la  Na- 
ción y el  Estado”,  el  autor  presenta  el 
porqué  de  este  conflicto,  en  gran  parte 
debido  a que  las  leyes  fueron  elabora- 
das sin  contemplar  la  realidad.  “La  Na- 
ción (el  pueblo)  tuvo  rara  vez  oportu- 
nidad de  enterarse  de  lo  que  ocurría 
en  el  Estado  (caudillos,  socios  del  ex- 
tranjero) . La  falta  de  estos  vínculos 
entre  la  fuente  de  la  soberanía  y su  ex- 
presión — Pueblo  y Estado — engendra 
revoluciones  y desquicia  el  aparato  ju- 
rídico, esto  es,  destroza  la  ley”.  El  autor 
insiste  en  la  necesidad  de  establecer  ar- 
monía entre  Pueblo  y Estado,  Ley  y 
Costumbre,  Letra  y Espíritu,  para  lograr 
la  paz  perenne  y cooperación  sincera 
entre  todas  las  clases  de  nuestra  Amé- 
rica. 

En  el  capítulo  décimo  “De  la  Civi- 
lización a la  Cultura”  se  habla  de  este 
problema  complejo,  y el  autor  señala 
cómo  se  trató  de  imponer  valores  e 
ideas  ajenas  al  hombre  y suelo  ameri- 
cano. La  imitación  de  lo  europeo  fue 
exagerada  hasta  llegar  a desdeñar  lo 
autóctono.  De  ahí  llegamos  a una  cul- 
tura sin  raíces  propias.  El  autor  consi- 
dera que  desde  la  revolución  mexicana 
se  marca  un  nuevo  rumbo  y expresa  su 
confianza  en  que  la  cultura  americana 
sea  edificada  desde  sus  cimientos,  no 
desechando  por  completo  todo  lo  extran- 
jero. La  “trasculturización”,  o sea  el 
adecuar  la  técnica  europea  a la  inspi- 
ración criolla,  ha  de  servir  en  este  pro- 
ceso de  reconstrucción. 

Dentro  del  prisma  de  América  Lati- 
na no  pueden  fallar  dos  elementos:  el 

ejército  y la  iglesia.  De  estos  dos  as- 
pectos nos  habla  el  undécimo  capítulo 
"Los  Organos  de  Conservación:  Ejército 
c Iglesia”.  Con  palabras  justas  describe 
el  autor  el  origen  del  ejército  dentro  del 
panorama  americano  y explica  su  fina- 
lidad. Los  ejércitos  dejaron  de  cumplir 
con  su  función  genuina,  la  de  servir  al 
pueblo,  y se  pusieron  al  servicio  de  las 
clases  altas,  oligárquicas,  que  son  ene- 


migas del  pueblo  y lo  explotan.  El  pen- 
samiento del  autor  a este  respecto  está 
en  concordancia  con  lo  que  ha  dicho 
Alfredo  L.  Talados:  “el  ejército  tiene 
por  misión  defender  la  Patria  y no  go- 
bernarla”. Si  el  ejército  permanece  fiel 
a su  misión  original  deja  de  ser  un 
órgano  represor  del  pueblo,  vuelve  a sus 
raíces  auténticas,  a la  tradición  de  la 
época  de  la  Independencia.  Con  respec- 
to a la  Iglesia  también  nos  presenta  un 
panorama  sombrío.  El  autor  afirma  que 
' los  españoles  y portugueses  importa- 
ron a Cristo  para  vencer,  no  para  con- 
vencer. Lo  importaron  al  estilo  islámi- 
co, con  la  espada,  no  como  el  Nazareno, 
tan  dulce  y misericordioso,  habría 
querido”.  Luego  expresa  “Necesitamos 
fe  y caridad,  en  vez  de  rivalidad  y auto- 
matismo. Esperanza,  en  vez  de  la  mí- 
sera expectativa  en  que  nos  arrastra- 
mos.” Además  enfatiza  la  necesidad  de 
clarificar  el  concepto  de  Patria,  estrecha- 
mente ligado  a los  organismos  de  con- 
servación: Ejército  e Iglesia.  Muy  a me- 
nudo han  equivocado  el  rumbo,  situación 
que  debe  cambiar.  También  nos  habla 
de  la  necesidad  de  implantar  una  parti- 
cipación de  todos  en  el  beneficio  y bie- 
nestar con  las  comodidades  que  éste  trae 
consigo;  de  la  necesidad  de  que  “ella 
no  se  caracterice,  como  a menudo  ocu- 
rre, por  el  sacrificio  de  los  muchos  en 
aras  del  disfrute  de  pocos.” 

El  autor  concluye  este  extenso  análi- 
sis del  panorama  de  América  Latina  con 
el  duodécimo  capítulo  “Conclusión  para 
Empezar  de  Nuevo”,  donde  da  una  re- 
seña de  lo  expuesto  en  los  capítulos  an- 
teriores y sugiere  que  ha  de  empren- 
derse un  nuevo  camino  de  reconstrucción 
para  poder  afrontar  eficazmente  el  fu- 
turo. 

Las  apreciaciones  del  autor  respecto 
a todos  los  temas  expuestos  son  muy 
objetivas  y su  línea  de  pensamientos 
concuerda  con  la  de  las  grandes  figuras 
latinoamericanas.  Todos  los  interesados 
en  conocer  América  Latina  vista  desde 
adentro  tendrán  en  este  libro  un  asesor 
leal  y valioso.  Sin  lugar  a dudas  este 
libro  arroja  luz  sobre  muchos  aspectos 
oscuros  de  la  América  Latina.  Su  uti- 
lidad reside  precisamente  en  que  se  ocu- 
pa en  forma  directa  de  los  problemas 
de  actualidad  continental.  David  Calvo 
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